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NOTA DE LA SECRETARIA EJECUTIVA 
La política comercial y de libre comercio en Centroamérica ha 
sido uno de los temas a que esta Secretaría ha prestado particular aten-
ción dentro del Programa de Integración y Reciprocidad Económica que se 
está llevando a cabo en colaboración con aquellos gobiernos a través del 
Comité de Cooperación Económica del Istmo Centroamericano. El informe 
que acompaña a esta nota (documento E/C¿vL12/CCE/lQ), fué presentado a la 
Reunión Extraordinaria de di'cho Comité, celebrada en San Salvador en mayo 
de 1955. (Véase a este respecto el documento E/CN.12/366.) Aunque el Co 
mité acordó postergar la consideración de este documento hasta su tercera 
reunión ordinaria que se celebrará en Managua, Nicaragua, a fines de 1955» 
la Secretaría Ejecutiva considera de interés que los Gobiernos Miembros 
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I. INTRODUCCION 
El presenta informe forma parte de los estudios que el Comi 
té de Cooperación SconóÁica del Istmo Centroamericano ha encomendado a 
la Secretaría de la Comisión Económica par." América Latina. La Resolu 
ción 19 (AC.17), aprobada en la Segunda Reunión del Comité (San José, 
Costa Rica, 1953), recomienda a los gobiernos del Istmo Centroamerica-
no "que, en consulta con los respectivos gobiernos, estudie el comer-
cio intercentroamericano, así como las posibilidades de que se ccncier 
te un convenio multilateral do libre comercio entre los países del Istmo, 
y presente al Cogité las recomendaciones pertinentes". 
Comò punto de partida de los estudios recomendados en ln. rer 
solución anteriormente mencionada la Secretaría ha considerado la nece-
sidad de realizar uri análisis de la política comercial centroamericana 
y en párticular de los tratados de libre comercio en vigencia en el 
Istmo, que es el contenido principal del actual trabajo, Como comple-
mento de este estudio se presenta por separado un examen del comeì-cio 
* 1 / 
intercentroamericano y de sus perspectivas. 
Así como -es obvio que el comercio intercentroamericano en 
su conjunto no puede ser adecuadamente estudiado si no se procura dis-
cernir al propio tiempo las líneas directrices de la política comercial 
dé los respectivos países,"lo es también que el análisis del contenido 
de los tratados de libre comercio vigentes y la evaluación de sus 





resultados constituyen elementos básicos de-juicio en qué fundar crlte 
rio acerca de las posibilidades de concertación de un convenio multila 
teral en la región centroamericana que señala la Resolución 19 antes 
mencionada. 
La elaboración de un estudio que responda a tales exigencias 
requiere por supuesto la disposición muy completa de una serie de datos 
y de informaciones que en el caso fué a menudo difícil acopiar a tiempo 
o en todo el grado necesar5.o. Por ello, las conclusiones a que se lle-
ga no deben considerarse sino como preliminares y como base de discusión 
para el Comité de Cooperación Económica. 
Dado que hasta ahora la política comercial centroamericana 
no ha sido objeto de un examen de conjunto, en el presente estudio se 
ha hecho una revisión general que ha permitido delinear tendencias y • 
propósitos en la utilización por los diferentes países de los diversos 
instrumentos de dicha política, apreciar la evolución de los esfuerzos 
por establecer una zona de libre comercio y analizar sus aspectos sobre 
salientes. 
Se comienza así por una enumeración (capítulo II) de los ins¡ 
trunientos de la política comercial en Centroamérica en que, tras de ha-
cer mención de los instrumentos normales de carácter unilateral como 
los aranceles y las regulaciones de aduana, y de los de carácter con-
vencional como los tratados de comercio en el sentido genérico de la pa 
labra, se da, además, consideración particular a la aplicación en Cen-
troamérica de los.instrumentos especiales --y de carácter unilateral— 
de la política comercial: los de tipo directo, ..representados por los 
/controles 
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controles sobre el comercio exterior, y los indirectos, cpmo el im-
plícito en el control de cambios. 
Los aranceles de aduana y'otros, impuestos sobre el comer-
cio exterior se analizan a continuación (capítulo III) haciendo hin-
capié no tanto en los detalles de su estructura técnica como en los 
propósitos que predominantemente ha tenido en Centroamé.rica su esta-
blecimiento. Se pone de relieve la importancia de los impuestos de 
aduana como fuente de recursos fiscales de las respectivas repúblicas, 
así como algunos problemas de orden especial suscitados por el carác-
ter fiscalista o el proteccionista, según el caso, de loe aranceles. 
3e examina también la influencia de las variaciones de precios sobre 
el carácter mismo de los aranceles y, en fin, las relaciones entre la 
devaluación de la moneda y la cuestión arancelaria. 
A la política comercial convencional de los países centro-
americanos se concede un extenso examen (capítulo IV) que parte de los 
orígenes comunes de los diversos Estados centroamericanos. Dicho exa-
men se limita naturalmente a tratar los motivos y tendencias de las 
negociaciones celebradas en determinados períodos históricos acerca 
de los cuales se posee noticia más o menos concreta, A los acuerdos 
de mayor importancia se les analiza más extensa y detalladamente en 
todas las ocasiones en que lo permiten los datos a disposición. Tales 
aon los casos, por ejemplo, de los tratados celebrados con los diver-
sos países centroamericanos por los Estados Unidos en'1936 y 1937 y de 
los acuerdos comerciales y convenios de pagos concluidos con posterio-





La parte f i n a l del estudio está consagrada a l a p o l í t i c a 
comercial intercentroamericana propiamente dicha (capítulo V). Esta 
no sólo es de l a mayor importancia en s i , sino que guarda además re ía 
ción más directa y estrecha con l o s propósitos de esta invest igación. 
No obstante, e l a n á l i s i s de que es objeto es por necesidad incompleto 
debido tanto a l hecho de que l a mayoría de l o s tratados de l i b r e co-
mercio que corresponde analizar tienen escaso tiempo en aplicación do 
mo a diversas otras l imitaciones y muy en part icular a l a i n s u f i c i e n -
c i a general de datos .sobre aspectos de importancia del comercio inter 
centroamericano. 
La ut i l idad esencial de esta parte del t r a b a j o , a s í como 
del presente estudio en general, estr iba naturalmente en que constitu 
ye un punto de partida indispensable para posteriores investigaciones 
acerca de l a forma de crear una zona general de l i b r e comercio en Cen 
troamérica encaminada a asegurar l a mayor expansión a l comercio inter 
regional y l a s mayores ventajas a l a s economías de los países del Istmo. 
Con v i s t a a esos propósitos y dentro del marco de l a s l imitaciones alu 
didas, se hace un breve bosquejo h is tór ico de l a tendencia unionista 
centroamericana, particularmente en relación con l a s diversas t e n t a t i 
vas de creación de un t e r r i t o r i o aduanero único o de abolición de t r a 
bas aduaneras entre uno y otro cualquiera de l o s países del Istmo, y 
se pasa a estudiar l a relación entre l a s obligaciones convencionales 
de l o s países centroamericanos con l o s de fuera de la región y l a s s i 
tuaciones de favor creadas entre los últimos por l o s tratados de l i b r e 
comercio. En seguida se hace un examen de carácter general y objet ivo 
/de l a s razones 
de l a s razones que se aducen, en favor de la creación de una zona de 
l i b r e comercio y se formula una presentación esquemática de los t r a -
tados de l i b r e comercio en v igor , acompañada eventualmente de comen-
t a r i o s acerca de sus cláusulas principales. Dichos exámenes teóricos 
del estado de l a zona de l i b r e comercio en formación en Centroamérica 
van acompañados de una breve revisión de la tendencia a largo plazo, 
d s l comercio entre El Salvador — e l único país que tiene con los de-
más tratados de l ibre comercio— y las otras repúblicas del Istmo. 
A través de una revisión do los casos part iculares , se procura evaluar 
hasta donde lo permiten los datos ex is tentes , e l grado en que los tra 
tados en cuestión han obedecido a su proposito de adelantar la Unión 
Aduanera Centroamericana, estableciendo en e l Istmo zonas parciales de 
l ibre comercio, y asimismo se hace una estimación de los resultados de 
dichos instrumentos convencionales como medios de expansión del comer-
cio entre los estados que los han concluido. 
Se termina con algunas'conclusiones de índole general, re-
lacionadas con la estructura y los efectos de los tratados de l i b r e co 
mercio, las perspectivas de l a zona de l ibre comercio centroamericana 
en progreso y l a s formas que parecen más adecuadas para su pronta com 
plementación y su futura e f i c i e n c i a . 
A l . LOS INSTRUMENTOS 
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II. LOS IFSTP.UMENTOS DE 1.A POLITICA COMERCIAL 
" Los instrumentos normales 
. - * 
Desde que l a j cinco repuplicas que formaron l a Federación 
Centroamericana s« constituyeron en naciones independientes, sa p o l í t i -
ca comercial se ha expresado comúnmente a través de dos tipos de instru 
mantos: e l arancel de aduanas, q.ie es la expresión principal de l á pol i 
t i c a comercial uni la tera l , y los tratados de comercio que constituyen l a 
expresión regular de l i p o l í t i c a comercial convencional, o sea de l a po-
l í t i c a comercial en o l sentido más limitado de la acepción. La importan 
c ia de arabos medios de acción los hace acreedores a l a consideración e s -
pecia l que por separado so l e s dará más adelante. 
Habría de tenerse en cuenta igualmente a las regulaciones 
aduaneras, portuarias y de transporte y a otras medidas similares de or-
den interno — y , por lo tanto, a l igual del arancel , de carácter uni la-
t e r a l — que influyen en e l t r á f i c o internacional de mercancías. Su u t i -
l i z a c i ó n en Centroamérica ha sido abundante y variada y se ha v i s t o in-
f lu ida regularmente —sobre todo en épocas anteriores, pero también en 
l a a c t u a l — por consideraciones de orden f i s c a l análogas a l a s que han 
determinado a menudo e l nivel de los derechos de importación y exporta-
ción. Otra razón por l a cual deben dsstacsrse dichas regulaciones es 
porque han constituido en muchos casos un obstáculo importante a la ex-
pansión del comercio internacional. En primer término, por tratarse ha-
bitualmente de tasas aparentes que, a l convertirse en realidad por 
/virtud 
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virtud de su nivel en impuestos, son susceptibles de elevar fuertemen-
te e l costo de las mercancías. E igualmente porque habiéndoselas d i c -
tado en muchas ocasiones sin obedecer a un c r i t e r i o de simplicidad n i 
propósito de integrarlas en un todo orgánico, e l resultado ha sido con 
frecuencia l a creación de un sistema aduanero farragoso y oscuro que su 
jeta a innumerables retardos e infinidad de complicaciones de d e t a l l e 
e l cumplimiento de las operaciones comerciales de importación y exporta 
. ción. 
Sobra casi decir que toda p o l í t i c a comercial bien orientada 
debe tender hacia la simplif icación y la uni f icac ión, en e l l ímite de 
l o posible y sin descuidar e l legítimo interés f i s c a l y económico, de 
todos esos procedimientos y requisitos que complican, sin provecho para 
nadie, l a v e r i f i c a c i ó n de las operaciones aduaneras, y que constituyen, 
en último a n á l i s i s , un factor de encarecimiento de la mercancía y de a l 
za consiguiente del costo de la vida. Una de las medidas más recomenda 
b l e s , no sólo en Centroamérica sino en muchas otras partes del mundo y 
sobre todo de América Latina, es una revisión completa del mecanismo de 
operaciones aduaneras con v i s tas a s impl i f i car lo , de acuerdo con las nu 
merosas resoluciones y votos a l respecto emitidos en diversas conferen-
y 
c i a s internacionales. 
2. Los instrumentos de excepción, directos y uni latera les 
Los instrumentos unilaterales directos de p o l í t i c a comercial, 
Véanse, por ejemplo, las partes pertinentes del Art. 36 de la Carta 





constituidos por restricciones cuantitativas del comercio internacio-
nal, como los sistemas de cuotas o cupos y de licencias, no encontra-
ron sino escasa o ninguna aplicación en Centroamérica en la época en 
que hicieron aparición (Primera Guerra Mundial y postguerra subsiguien 
te). Para hacer frente durante la guerra a la escasez de algunos artí 
culos esenciales de importación se optó a menudo por atraerlos por me-
dio de liberaciones de derechos de aduana; y al surgir en la postguerra 
en algunas ocasiones —concomitantemonte con la continuación del empleo 
de sistemas de cuotas y licencias per países europeos que sufrían pertur 
baciones monetarias y de balanza de pagos— situaciones internas infla 
cionarias o de balanzas deficitarias por dificultad en colocar exporta-
ciones y en obtener por ellas buen precio (crisis mundial de 1921), se 
aplicaron más bien generalmente- elevaciones de los derechos de importa 
ción. En tal modo se perseguía a la vez el doble propósito de limitar 
las importaciones con vista a la conservación de las reservas internacio 
1/ 
nales y de equilibrar el presupuesto por medio de ingresos adicionales. 
Esa modo de acción, que llegó a ser casi general en Latinoamé 
rica excepción hecha de Panamá, que seguíiotro curso en razón del carác 
ter predominantemente comercial de su economía, coincidía con una pelíti 
ca en el mismo sentido por parte de los Estados Unidos (Tarifa Fordney-Mc-
Cumber). Esta, sí bien dictada con propósitos definidamente proteccionistas 
1/ No se pierde de vista que en caso de exagerada elevación de los impues 
tos aduaneros ha podido más bien producirse una contracción todavía ma 
yor de importaciones y, por ende, de ingresos. Para esclarecer el asun 
to, así como otras inpresiones acerca de una época sobre la cual se dis 
pone de mucha menos información estadística que sobre la presente, se 
requeriría por supuesto estudio más hondo. 
,/y no por 
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y no por las consideraciones de orden fiscal que regularmente han predo 
minado en el Centro y Sur del continente, no podía menos que ejercer in 
fluencia en el-ánimo de los gobernantes de las últimas regiones.' 
Durante el período que va de la crisis mundial de 1929 al es 
tallido de la Segunda Guerra Mundial, tampoco se observó en Centroaméri 
ca la. extensión de los controles de importación que ocurría en otras par 
y 
tes del mundo. Se implantaron controles de cambios en Costa Rica y en 
Nicaragua que obedecían tanto a las perturbaciones ocasionadas por la 
gran crisis como a circunstancias inflacionarias de origen interno. Pe 
ró en materia de controles directos sobre la importación y exportación 
apenas pueden citarse para esa época los derivados del monopolio esta-
tal o establecido por vía de concesión a particulares, de ciertos pro-2/ 
ductos, sobre todo-.en Guatemala y en Costa Rica. 
. Durante la Segunda Guerra Mundial aparecieron en América Cen 
tral las restricciones directas al comercio internacional representadas 
por los controles de importación y exportación que ya existían en algunos 
i r Algunos países americanos aplicaron parcial o eventualmente, pero 
•ya a raíz de la depresión mundial iniciada en 1929, sistemas de cuo 
tas o licencias; por ejemplo: Brasil, Uruguay, Colombia y Ecuador. 
México sujetó a licencia la importación de cereales en 1931. Véase 
Sociedad de Naciones, Quantitative Trade Controls. Ginebra, 1943. 
2/ En Costa Rica los controles se reducían al de la gasolina (desde 1932) 
y al de los fósforos, ejercido por la Fábrica de Fósforos. En Cuate 
mala manejaba el último una compañía sueca; por su parte, el gobier 
no monopolizaba la importación y exportación de tabaco y de papel pa 
ra cigarrillos, sometía a estanco las bebidas alcohólicas de importa ° 
ción al igual que las de producción nacional y controlaba además las 
importaciones de pólvora y municiones. (Véase las Memorias de Hacien-
da de la época y datos de los folletos de la Comisión de Aranceles 
• de Estados Unidos de las series Commercial Policies and Trade Rela--





países del resto del continente, ¿sta vez se les estableció por moti- ' 
vos distintos y bajo iniciativa diversa a la de los países que los 
adoptaron. No se debió en general su implantación a dificultades de 
balanza de pagos, a situaciones inflacionarias causadas por las polí-
ticas financieras internas, a propósitos discriminatorios ni a ninguna 
de las causas que habitualmente los hacen surgir, sino que fueron esta 
blecidos por las circunstancias especiales de guerra y bajo sugestión 
de.los Estados Unidos. Así, los países de Centroamérica, al igual de 
los demás de la América Latina, hubieron de crear oficinas o comisiones 
ad.hoc que fijasen las necesidades nacionales en materia de artículos 
esenciales de importación, los obtuviesen un Estados Unidos, casi exclu 
sivo proveedor de esos productos y materiales para entonces tan escasos, 
y los adjudicasen, de acuerdo con determinadas reglas, entre el comercio 
local, A la vez, del lado de las exportaciones, la cooperación a la de-
fensa continental exigía un control de la dirección de ellas, y en parti 
cular de los materiales estratégicos, en beneficio de los países en gue-
rra contra el Eje. 
Un ejemplo de esas medidas es la participación de los países 
centroamericanos en el Convenio Interamericano del Café celebrado a los 
efectos de asegurar a los 14 países productores del continente, por me-
dio de cuotas de exportación, una participación equitativa en el mercado 
de los Estados Unidos, que se había convertido en el casi, exclusivo con-
sumidor del fruto. No obstante, la estructura esencial de los controles 
sobre el comercio exterior estuvo constituida por disposiciones según las 
cuales se sujetaba a prohibiciones o limitaciones la exportación o la 
/reexportación 
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reexportación de grupos de productos escasos o de los llamados "estra-
tégicos", y, sobre todo, se controlaba a través de organismos especia-
les la importación y la distribución de numerosos artículos de los con 
siderados esenciales para la economía. 
La situación obligó a adoptar tales medidas incluso a países 
que hasta entonces se habían mantenido inmunes a restricciones sobre el ' 
comercio internacional y a controles de cambios, como El Salvador, que 
creó en 1941 un Comité de Control de Importaciones y otro de Petróleos 
1/ 
y de Listas Negras, 
. Expirada la situación de guerra internacional, los controles 
establecidos durante ese período fueron eliminados o tomaron nuevas for 
mas, salvo rara excepción. En todo caso, rompióse la uniformidad de 
tiempos del conflicto que otorgaba fisonomía similar a los sistemas de 
control, establecidos por rabones parecidas —escasez de importaciones 
esenciales, ayuda a la defensa continental— en todos los países del 
Istmo. 
Los sistemas existentes hoy día tienen gran variedad y pue-
den dividirse en los tipos siguientes, no tomando en cuenta las prohi-
biciones o restricciones establecidas por razones de salud o de orden 
públicos: 
a) ausencia completa de controles y prohibiciones (Honduras) 
b) control de importación limitado a una pequeña serie de 
productos alimenticios y de materias primas, con el 
I T Memoria de Hacienda y Crédito Público e Industria. Gestión de 1941. 
San Salvador, mayo de 1942. Sobre los controles en general de tiem 
pos de guerra en Centroamérica, ver para cáda país el folleto corres/ 
pondiente de la serie Economic Controls and Commercial Policy de la 





propósito de asegurar el abastecimiento de la población 
y el de industrias esenciales (Panamá). 
c) controles de importación y exportación que existen en 
función del control de cambios (Nicaragua; también Costa 
1/ 
Rica hasta la reciente eliminación de los recargos cam 
biarios y de las listas consiguientes). 
d) control de importaciones de algunos productos alimenti-
cios (cereales), en particular en función de sistemas de. 
control de precios, añadido a controles transitorios de 
exportaciones igualmente con el propósito de asegurar a 
precios moderados el abastecimiento de la población (El 
K 
Salvador ). 
e) control más elaborado de importaciones y exportaciones 
(Guatemala) —aunque restringido paulatinamente a par-
tir de 1952—, con fines de protección industrial y agri 
cola en unos casos y de regulación de precios en otros, 
¿ 7 E l control de importaciones que existía en Costa Rica en función del 
de cambios fué eventuülmente utilizado para propósitos que usualmen-
te son propios del primero y no del segundo. Vino a suceder así c*n 
artículos como la copra y el sebo cuando se les traspasó a listas su 
jetas a un recargo cambiario superior, con evidentes intenciones pro 
teccionistas. (Véase Memoria del Consejo Nacional de Producción. 1949)« 
El procedimiento, si bien equivalía en lo esencial a un recargo de 
aforo, se asimilaba a un control directo de importaciones, por cuan-
to la transferencia de un artículo de una lista a otra, suponía regu 
larmente menor oportunidad de conseguir divisas para su importación 
y de obtener, en consecuencia, la licencia respectiva. 
2/ El control de precios que ejerce en El Salvador el Instituto Regula-
dor de Cereales y Abastecimientos y del cual deriva la mayoría de los 
controles de importación y exportación existentes (sistemas de licen-
cias) tiene el doble fin de asegurar un precio equitativo a la vez 
para el productor y para el consumidor. Hay también algunas regula-
ciones (licencias de exportación) destinadas a reservar ciertas ma-
terias primas a la producción nacional. 
/T.aci i mnnrH-.flfíi nno e 
Las importaciones se someten, en cuanto a una serie de 
artículos, a cupos y 3.i cencías que a veces son determi-
nados sobre la base de la adquisición por el importador 
(fabricante o comerciante) de una determinada proporción 
del producto nacional respectivo (trigo, ciertos hilados 
y tejidos). Enynateria de exportaciones, se sujeta algu 
nos a licencia (la de maíz, por ejemplo) y se limita 
otras a un porcentaje determinado de la producción nació 
nal (cueros de res, por ejemplo). 
Rasgo característico común de los sistemas de control de im-
portaciones o de exportaciones que todavía subsisten en Centroamérica es 
su carácter li/aitado. Así, son aplicables únicamente a ciertos artícu-
los, y tan sólo en ocasiones se han implantado cuotas fijas, determina-
das de antemano para ser repartidas entre los países proveedores. Por 
regla general, del lado de Jas importaciones se somete a prohibición las 
de determinado artículo que únicamente podrá ser importado bajo licencia; 
y el gobierno respectivo sólo inicia e.1 otorgamiento de licencias de mane 
ra eventual, previa investigación áe la fracción del consumo o del aprovi 
sionamiento industrial jn materias primas que no alcanzará a ser cubierto 
por la producción nacional. El sistema en tal modo aplicado tiene por su 
puesto el inconveniente de que, por 1® mismo que constituye una protección 
más^ rígida y completa para el productor nacional, puede dar lugar a que 
¿7 Para los efectos de este trabajo, y en afán de simplicidad, se consi 
deran como sistema de control de importaciones o de exportaciones su 
jeto a licencia también los casos en que existiendo teóricamente 
prohibición de importar o de exportar., el gobierno puede hacer exce£ 
ción en circunstancias especiales y permitir bajo licencia la impor-
tación o la exportación respectiva. 
/P! Ar+.fr.iilo 
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el artículo extranjero qu¿- °deb;a- completar las exigencias del consumo o 
las industriales., llene su función con tal retardo que se produzcan si-
tuaciones de escases cen resultados de elevación de los precios y de 
.amenazas de paralización de las industrias afectadas. Se corre así el 
riego de que la importación sujeta a cupo no alcance a cumplir su papel 
de freno regulador de los precios de la producción nacional por tal me-
dio protegida. 
Las desventajas que se acaban do señalar no se han hecho ob-
vias y no han requerido la reforma del sistema, en anos casos porque el 
artículo de importación prohibida pero que cxcepcionalmente podía impar 
tarse bajo licencia, se encontraba disponible en país vecino o a corta 
distancia (maíz para El Salvador en Nicaragua o Guatemala, algodón para 
Guatemala en El Salvador o en los puertos estadounidenses del Golfo); o 
en otros, porque tratándose de artículos de importancia para el consumo 
o como materia prima para la industria, se ha hecho excepción al sistema 
y se ha procedido a fijar de antemano las cantidades que era permisible 
importar (el mismo caso del maíz en El Salvador que determina con cierta 
antelación las cantidades importables, pero ateniéndose a la regla de que 
las importaciones sean controladas en tal forma que no disloquen el pre 
ció medio, equitativo a la vez para el productor y para el consumidor, 
que fija y sostiene el Instituto Regulador de Cereales y Abastecimientos. 
Existe además, como ya se anotó, particularmente en cuanto se 
refiere a Guatemala, una serie de casos en que la proporción importable 
sí es determinada automáticamente de antemano, pues depende del porcen-





un proceso manufacturero dado (caso de la importación de trigo) o de la 
reserva de una fracción no exportable de la producción nacional en favor 
de una industria determinada (caso de los caeros). 
•3. El caso especial de los controles de comercio exterior discriminatorios ; 
Los controles directos del comercio exterior, y particularmen 
t1 
te el de importaciones, han sido aplicados a menudo en diversos países 
con propósitos discriininatorá 03. Esto se ha hecho ya sea como medida re-
taliatoria contra países que aplicaban sistemas de compensación y otras 
restricciones similares, corno medio de obligar a la celebración de trata-
dos comerciales en los cuales apareciese la cláusula de la nación más fa-
vorecida, como subterfugio para evadir el cumplimiento de la pro>ia cláu-
sula o, en fin, como instrumento de presión contra países con balanza co-
mercial excesiva o persistentemente desfavorable en contra dél país que l/ 
respondía estableciendo el control discriminatorio. 
Esta forma de control, que supone una reorientación del comer 
ció exterior en determinadas direcciones y para determinados propósitos, 
no ha llegado a aclimatarse en Centroamérica,. región en la cual han . • : 
T7 Sociedad de Naciones, Quantitative Trade Controls,,Ginebra-, 1943 
/tenido 
B/CM.! 2f#& 1 
Pág. 
U 
tenido en cambio aplicación otros métodos de discriminación. La regla 
general ha sido la repartición indiscriminada de los cupos, cuando han 
existido, meramente cíe acuerdo con los niveles anteriores de exportación 2/ 
de cada país extranjero hacia el país aplicante del control. Constituye 
ron excepción, naturalmente, los controles establecidos durante la Según 
da Guerra Mundial que estaban expresamente encaminados a privar de 
i r Se dan a continuación algunos ejemplos; 
a) utilización de doble columna en los Aranceles de El Salvador, 
aplicando la más alta a los países con los cuales se tiene ba-
lanza comercial desfavorable (15 de agosto de 1937) y la tarifa 
mínima en todo caso a todos los países de la Unión Panamericana 
(14 de diciembre de 1940). Honduras utilizó, en forma similar, 
un arancel de triple columna de diciembre do 1937 a febrero de 
1939. (Ver los folletos citados de la Comisión de Aranceles de 
los Estados Unidos). 
b) autorización otorgada al Ejecutivo en Costa Rica (Ley de 16 de 
febrero de 1933) para elevar en 30$ los derechos a los productes 
de los países que no concediesen el tratamiento de nación más fa 
vorecida. 
c) recargo del 100$ establecido en Guatemala sobre los productos im 
portados de los países de Asia y de las islas vecinas (Ley de 1*5 
febrero do 1933)• 
d) aplicación de recargos d« diverso nivel —que aún subsisten en 
casos como el de G-uatenrila— a los derechos de importación sobre 
productos de países con balanza comercial que por cierto tiempo y 
en cierto grado hubiese sido desfavorable para el país que esta-
blece el recargo. (Ver Decreto Ejecutivo No. 16 bis de 15 de oc-
tubre de 1936)'. 
e) las medidas retaliatorias adoptadas en ocasiones a través del con 
trol de cambios por Nicaragua en contra de países con sistemas 
de compensación. 
f) Negativa de Honduras a extender a Francia y Belgica-Luxemburgo el 
beneficio de las concesiones de la lista del tratado con los Esta 
dos Unidos de 1936 —no obstante existir entre dicho país centr£ 
americano y los nombrados Estados europeos tratados con la cláusu 
la de nación más favorecida— porque los últimos habían estable-
cido sistemas de control de comercio exterior y de cambios que li 
mitaban sus importaciones desde Honduras (U.S. Tariff Commission, 
Commercial Prlicies and Trade Relations of Individual Latin American 
countries. Honduras, Washington, 1941, 
2/ Nicaragua, aplicó, no obstante, en parte de este período y a través 
de la Oficina de Control de Cambios, una política general de discrimi-
nación basada en el principio de "autorizar de preferencia las impor-
taciones de aquellos países que favorecen a Nicaragua con sus compras". 
(Ver comunicación del Ministro de Hacienda al Ministro de la Gran Bre-
taña de fecha 6 de marzo de 1940. Memoria de Hacienda de 1940. Mana-
mil Mn r» o v»Í» rt-i 11 ^  
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ciertos materiales al enemigo, v an general a proscribir todo comercio 
con. ¿1, por lo cual dieron margen no sólo a la aplicación de medidas 
prohibitivas en relación con los países del Eje y sus aliados menores 
sino a restricciones "plicableü mediante sistema de cuotas al comercio 
con países vecinos e las naciones enemigas y a través <le les cuales po-
dían efectuarse filtraciones hacia las últimas. 
4. Los instrumentos de excepción unilaterales e indirectos 
Los instrumentos indirectos üe restricciones al comercio in-
ternacional que entrañan controles como el de cambios, fueron utiliza-
dos originalmente en Centroamérica a raíz de las perturbaciones ocasio-
nadas por la crisis mundial que se inició en 1929. Gomo ejemplo puede 
citarse el control do cambios aplicado en Co¿ta Rica de 1932 a 1935 con 
motivo de una situación inflacionaria derivada de las dificultades fis-
cales . y económicas propias do la éüoca y de los medios inadecuados con 
1/ 
que se quiso contrarrestarlas. Otro caso de establecimiento de control 
de cambios en el mismo período y por causas parecidas es el de Nicaragua, 
cuyo régimen de control se extendió primero de 1931 a 1940, y vino a ser 
transformado varias veces ^ n ese lapso, particularmente a su fin, a tiem 
po de la emisión de las leyes ds reorganización bancaria. 
El interés en citar ambos casos reside, por supuesto, en su 
carácter común de restricciones a la libertad de cambios internacionales 
que, al dificultar las importaciones y someter a condiciones la - ' 
ll Rodrigo Fació, La Moneda y la Banca Central en Costa Rica (Fondo 
de Cultura Económica, México-Buenos Aires, 1947)• Igualmente T. 
Solé y GUeli, Historia Económica y Hacendaría de Costa Rica .(Edi-
torial Universitaria, San José , 1949). 2/ Memorias de Hacienda y Crédito Público. Managua, Nicaragua. 
A I ^ T T "I r» rt <n >? X «1 
E/CN.12/$6â/ll 
Pág. 24 
utilización de los recursos provenientes de exportación, influyeron in-
directa pero no menos efectivamente sobre el movimiento del comercio in 
ternacicnal de los países que las aplicaron. 
ASÍ, en el caso de Costa Rica las disposiciones que estable-
cieron la Junta de Control de Cambios y Exportación de Productos (Ley 
No. 52 tíe 15 de enero de 1932) otorgaron amplia facultad a ésta para au 
torizar las operaciones de importación y otras que requiriesen utiliza-
ción de divisas, de acuerdo con un criterio sobre la necesidad y utili-
dad de ellas que dicho organismo determinaba. La Junta autorizaba igual 
mente las exportaciones siempre y cuando ouedase satisfecha de que serian 
puestas a su disposición las divisas que produjera la exportación parti-
1/ 
cular por autorizar. 
2/ 
En cuanto a Nicaragua la situación puede conceptuarse simi-
lar por cuanto la Junta de Control calificaba las necesidades de importa 
ción antes de conceder las divisas y disponía de un porcentaje fijo del 
ingreso total de ellas para atender las solicitudes relacionadas con el 
pago de la deuda comercial de importaciones atrasadas o con invisibles. 
En relación con época posterior a la antes indicada, debe ob 
servarse en primer lugar, con referencia a una segunda etapa —que en 
Nicaragua va de 19A0 a 1950— que las reformas sufridas por el control 
de cambios no mitigaron su carácter de instrumento indirecto pero eviden 
te de control del comercio exterior y en particular de las importaciones. 
Costa Rica, por su parte, retornó a un régimen de libertad que duró de 
l935 a 1946. Pero en el último añc una situación deficitaria de la 
yRodrigo Fació, op. cit., p. 22. 
2/ Decreto No. 15 bis de-15 de octubre de 1936 
/balanza 
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balanza da pagos qie venía existiendo desde 1944 obligó a reimplantar 
el control de cimbios. Con la ley de 7 de junio de 1946 y el decreto 
de 25 de julio del mismo año, apareció una nueva forma de control con-
sistente en el establecimiento de categorías preferenciales fijas de im 
portaciones para el otorgamiento de las divisas. 
Este nuevo lineami^ nto del control de cambios, de tan consi-
derable consecuencia m cuanto a influencia sobre la composición y el 
volumen del comercio de importación, r.o tardó en arraigarse y extender-
se; en Costa Rica misma a raíz de la reforma del control preconizada por 
el Fondo Monetario Internacional e implantada en octubre de 1946, y en 
Nicaragua desde el lo. de enero de 1951- Se aplicó así un sistema de 
tipos de cambio múltiples que incluía un régimen de preferencia para las 
importaciones consideradas esenciales y de recargos para los artículcs 
no esenciales o suntuarios de l?s listas sucesivas. 
En el presente, como es sabido, sólo existe en Costa Rica, 
en materia de tipos de venta, uno oficial para las importaciones de ar-
tículos esenciales y uno de mercado semi-libre (o sea, manejado por me-
dio de intervención del Banco Central) para las otras y para la restante 
demanda de cambio extranjero. Sin embargo, no ha dejado de subsistir un 
presupuesto de divisas que permite a la Junta de Control, si asá lo de-, 
termina, establecer-diferencias en cuanto a otorgamiento de divisas en-
tre las propias importaciones de primera categoría, o sea, las que bene-
1/ 
fician del tipo oficial. 
En cuanto a Nicaragua, lo que esencialmente debe observarse 




es que el sistema en vigor continua descansando en el otorgamiento de 
licencias tanto para la importación como para la exportación, y está 
naturalmente destinado a restringir la primera en resguardo del equi-
librio de la balanza de pagos y a seleccionar las importaciones de , 
acuerdo con su interés económico. Forman parte del sistema, por lo 
demás, la escala de cambios múltiples aplicables a diversas categorías 
de importaciones de que ya se hizo mención. Incluye igualmente, por. 
último, formulación do presupuestos de divisas. 
La simplicidad de las regulaciones de control de cambios que 
existieron por algún tiempo y hasta 1950 en Honduras inclinan a otorgar 
le menor atención a su caso. El sistema introducido el 1- de junio de 
1934 y que continuó sin variaciones dignas de mención hasta su abolición, 
no suponía control de importaciones sino el mero otorgamiento de licen-
cias, sin restricción, para adquirir divisas extranjeras. A este proce 
dimiento automático se unía la existencia de tipos diferenciales de ven 
ta en Tegucigalpa y en la Costa Norte, no había ninguna restricción pa-
ra exportación, salvo la obligación para los exportadores de nogociar 
con los bancos al tipo oficial de compra el excedente de sus ingresos 
de divisas no utilizado para sus propias necesidades. En cuanto a invi 
sibles y transferencias de capitales o de su rendimiento, se requería 
que la Comisión o Junta de Control aprobase la adquisición de divisas 
para tales efectos; y, del lado de la oferta, la venta obligatoria de 
las divisas correspondientes a un banco al tipo oficial, pudiendo el 
oferente colocarlas en el mercado libre en caso de rehusar el banco com 
prarlas. En fin, las empresas extranjeras beneficiarlas de concesiones 
/especiales 
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especiales de explotación no estaban obligadas a entregar a las insti-
tuciones bancarias sino las divisas correspondientes a sus gastos en 
el país. Desde la emisión de la Ley Monetaria de 31 de enero de 1950, 
que coincidió con una reforma bancaria de tipo moderno, el control de 
cambios ha dejado prácticamente de existir en Honduras para todos los 
efectos que interesan al comercio exterior y sólo queda,en pie la posi 
bilidad de que el Banco Central use su facultad de regular las transa£ 
ciones sobre cambio internacional si la situarán de la balanza de pa-
gc.s llega a requerirlo. 
/iII. LOS ARANCELES 
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III- LOS APLICELES D2 ADUANAS Y OTROS LJPUBSTüS SOBRE EL 
COMERCIO EXTERIOR 
1. Predominio del ráctor de instrumento fiscal de los aranceles 
a) Antecedentes. En los aranceles de aduanas centroamerica-
nos ha predominado de modo decisivo desde sus orígenes su carácter de 
instrumento fiscal. La ¿xi^toncii de elev-dao tarifas aduaneras con pro 
pósitos claramente fiscales es característica de todos los países latino 
americanos que alcanzaron su independencia en el primer cuarto del siglo 
XIX. La eventual ayuda al movimiento emancipador y el pronto reconoci-
miento británico oatuvieron particularmente determinados por el afán de 
V 
eliminar totaLaente" el monopolio del comercio exterior de que gozaba la 
metrópoli española y por el interés en que las nuevas nacionalidades que_ 
dasen libres da adoptar la orientación librecambista de la época. Pero 
las repúblicas recién establecidas se vieron obligadas, en este segundo 
aspecto,, a seguir la tradición fiscal de la colonia, o sea, a continuar 
extrayendo considerabilísima parte de los recursos fiscales de elevados 
\ 
derechos de importación. Es comprensible la preferencia de los hacendis 
distas de la época por un impuesto de fácil manejo, susceptible de cons-
tituir fuente relativamente estable de ingresos para países nacientes y 
* 
de incipiente organización económica y fiscal. Además, por razón de la 
estructura social reinante la clase gobernante no podía menos de consi-
derar como inconveniente la implantación de la tributación directa. Los 
sistemas fiscales estuvieron, pues, desde el principio, predominantemente 
/constituidos 
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constituidos por tributos 'aduaneros, uno que otro monopolio fiscal 
(aguardiente, tabaco, sal, aplicándose el último poco en Centroamérica) 
y un número regular de impuestos internos, particularmente sobre el 
consumo, cuyo control y recaudación era casi siempre más difícil e inse 
guro que el de los impuestos de aduana. Con ello los presupuestos acen-
tuaban su dependencia de los ingresos-aduaneros, por un lado, y-por otro 
del recurso, a menudo oneroso al crédito externo, amén de las acuñacio-
nes excesivas de moneda que tendían a envilecerla o de los empréstitos 
bancarios internos que conducían por otra vía al desbarajuste monetario 
y a una situación inflacionaria que intensificaba las dificultades que 
se pretendía resolver. 
En el caso concreto de Centroamérica, y _sie<npre-con referen-
cia a épocas pasadas posteriores a la efímera Federación Centroamericana 
la política de altos aranceles de aduana se tradujo a menudo en la fija-
ción de derechos tanto sobre la importación como sobre la exportación. 
Si eventualmente se liberaba a la última, apenas surgían dificultades 
fiscales se la volvía a gr .var, así como se elevaban los derechos a la 
importación. Se afrontaban con frecuencia tales emergencias, fuere por 
motivos de contiendas civiles, de conflictos entre los diversos países 
del Istmo, de políticas económicas erróneas, o por cualquier otro motivo 
que perturbase las finanzas públicas, como, por ejemplo, la ocurrencia 
de fases descendentes del ciclo económico internacional que repercutían 
intensamente, al descender los precios de los productos exportables, so-
bre economías dependientes de la exportación de unos pocos de dichos ar-
1/ tículos. 
,1/ Sobre la insuficiencia de los impuestos de aduana, y en particular, 
oí Aa imnriT^ .snii^ n. raw hflo.ftr frent,« a esa emergencia« ver más ade— 
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Lo expuesto acerca de los derechos de importación y los de 
exportación es, claro está, aplicable igualmente a una serie de tasas 
aduaneras, tanto más cuanto que en frecuentes ocasiones se ha seguido 
la tendencia de transformarlas en impuestos por buena parte de su monto, 
al elevarlas muy por encima dal costo del servicio rendido. La afirma-
ción es particularmente cierta en cuanto se refiere a los derechos con-
sulares, caso ^ n el cual no hay a menudo relación entre el servicio pres 
tado a través de la legalización de los documentos de embarque y el mon-
to habitual de la contribución. 
b) Situación reciente. La tendencia señalada por esa incli-
nación histórica parece no haber sufrido cambio decisivo en épocas pos-
teriores e incluso en tiempos recientes. Han operado directamente en el 
sentido de mantenerla las causas tradicionales que se han debilitado pe-
ro no han llegado a desaparecer, y han influido más tarde indirectamente 
en el mismo sentido inclinaciones proteccionistas concomitantes con pro-
pósitos de desarrollo económico. 
Por otra parte, han actuado en sentido contrario los factores 
siguientes: i) el alza secular de los precios mundiales que, ante la es-
casa flexibilidad de aranceles predominantemente específicos, ha reduci-
do a-menudo el impacto de éstos; ii) la celebración de tratados bilate-
rales con la cláusula de la nación más favorecida y lista anexa de afo»-
y ros consolidados, con vista a asegurar posiciones en mercados de 
I T En presencia de una demanda flexible de los artículos importados que 
reciben el beneficio de la reducción de? aforo, el resultado puede 
ser el contrario, o sea un. aumento final de la participación de los 
ingresos aduaneros en la importación por virtud de una suficiente 
elevación de importaciones. 
'o r\ 1%A am • 
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' exportación; o la adhesión, ccn el mismo propósito (en un caso, el de 
Nicaragua) a acuerdos multilaterales como el Acuerdo General de Arance-
les Aduaneros y Comercio, seguida por las consiguientes concesiones so-
bre aforos de una serie de artículos; iii) la desvalorización de las 
monedas ocurrida en algunos casos, con la consecuencia de que, salvo la 
adopción de reformas intensas y completas del arancel de importación o 
cobro de los derechos en oro o a través de una moneda extranjera fuerte 
(regularmente el dólar) se intensifique el fenómeno de la pérdida de1la 
relación original entre el valor del artículo importado y el derecho de 
importación, siempre y cuando, como es lo regular en Centroamérica, se 
trate de aranceles predominantemente específicos. 
La insuficiencia de los datos disponibles y la escasa discri 
minación con que regularmente se presenta la estadística de recaudacio-
nes fiscales no permiten medir en modo completo, para las diversas épo-
cas y para todos los países de la región, la participación de los ingre-
sos aduaneros en los ingresos fiscales ni el grado en que, por reflejo, 
el nivel de los aranceles ha influido en el desarrollo del comercio in-
ternacional de las repúblicas del Istmo. Las cifras de los cuadros 1 y 
2 (pp. 26 y 28 ) sirven, pues, sólo el propósito de reflejar en términos 
muy generales la considerable importancia que aun para nuestros tiempos 
tienen en los presupuestos centroamericanos los ingresos derivados de 
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1913 y 1919, T. Soley Güell, Historia Económica y Ha-
cendarla do Costa Rica, tomo II, pp. 124 y 155; 1940j 
U. S. Tariff Commission, Commercial Policies and Trade 
Relations of Individual Latin American Countries, Costa 
Rica; 1947 y 1954i estimado por CEPAL. 
1937-1938, U.S. Tariff Commission, op. cit., El Salva-
dor (1941); 1946-1947> Informe del Ministro de Economía 
a la Asamblea Nacional (1947); 1950» Statistical Year-
book, Naciones Unidas (1952) y Lucien A. Ehrhardt (ex-
perto designado por la Administración de Asistencia TÓ£ 




' Pági¿§3 , 
1938-1939, U. 3. Tariff Commission, op. cit., Guatemala, 
(1941); 1948-1951, estimado por CEPAL con base en fuen-
tes oficiales. 
1930-1939, U. S. Tariff Commission, Economic Controls 
and Commercial Policy in Honduras (1947); 1941-1942 y 
1950-1951, estimado por CEPAL con base en fuentes ofi-
cíale s. 
1930-1939, U. S. Tariff Commission, Economic Controls 
and Commercial Policy in Nicaragua (1947); 1950-1951/ 
Memoria de Hacienda, Managua. 
a/ Porcentajes obtenidos con relación a un ingreso total por contribu-
ciones sobre el comercio exterior que comprende los impuestos de im 
portación, el de bananos y (en 1919) los demás impuestos de exporta 
ción existentes. La gran variación entre 1913 y 1919 se explica 
tanto por la contracción de las importaciones que persistió en ese 
primer año de postguerra, como por el aumento de producto de la ren-
ta de licores. 
b/ Comprende los derechos de importación, de exportación (incluyendo 
impuestos sobre el café que satisfacen los beneficiadores del grano), 
los impuestos de desalmacenaje de licores extranjeros, los derechos 
consulares y los pa;*os por concepto de servicio extraordinario de 
aduanas. 
c/ Incluye derechos de importación y exportación, derechos consulares 
y el impuesto a la gasolina, llamado de vialidad. No comprende los 
pagos por servicios prestados en las aduanas (almacenaje, etc.) ni 
los impuestos calificados como "rentas consignadas"; su inclusión 
aumentaría ligeramente el porciento en u y 0.4$ en 1948-1949 7 
1950-1951* respectivamente. 
d/ Al monto que indica la fuente se ha sumado L. 5.069*638 de diversas 
contribuciones al comercio exterior que aparecen en otras secciones 
de la Cuenta de Hacienda. 
e/ Incluye, además de los impuestos clasificados como Rentas Aduaneras, 
los derechos consulares recaudados por el Banco Nacional como.Reatas 
internas, los dos impuestos a la exportación de cafó y otras con-
tribuciones al comercio exterior que recauda ol citado- organismo^  
No incluye la suma do Córdobas 1.859,017 que produjeron los "recar-
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Cuadr 2 
Costa Rica, El Salvador y Guatemala: Relación entre el producto de 
los impuestos de importación y exportación y los ingresos totales 





























































1929-1938* U. S. Tariff Commission, Economic Controls and 
Commercial Policy in Costa Rica, Washington (1945)J 1953, 
calculado con base en datos de Statistical Yearbook; Na-
ciones Unidas; 1954, misma fuente pero en relación con in 
gresos estimados del presupuesto en vigor, 
1935-1936, 1938-1939 y 1947, Henry C. Wallich y John H. 
Adler, Proyecciones Económicas de las Finanzas Públicas;un es-
tudio .experimental eh El Salvador,México-Bueno5 Aires,Fondo de 
Cultura (1949); 1950, Ehrhardt, o£. cít.; 1952, calcula-, 
do con b<ase en ingresos estimados de 1952, Statistical 
Yearbook. Naciones Unidas. 
1928-1929, 1938-1939 y 1948-1949, John H. Adler, Eugene 
R. Schlesinger y Ernest C. Olson, Las Finanzas Públicas 
(continua al pié de la página siguiente) 
/Se advierte 
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Se advierte claramente que los ingresos aduaneros han represen 
tado regularmente en Centroamérica una proporción no inferior al L£)% de 
los ingresos fiscales totales y que en ocasiones se hán aproximado.a las 
dos terceras partes (cuadro 1). En la época actual, su importancia pasa 
del 50% <=n El Salvador, Costa Rica y Nicaragua y es sólo ligeramente 'in-
ferior en Guatemala y Honduras. Si se comparan exclusivamente los impuesj 
tos de importación y exportación con el total de impuestos recaudados, se 
obtienen proporciones similares. En el caso de El Salvador, en los últi-
mos 1? años los inpuestos al comercio exterior han significado alrededor 
del 60% de los impuestos totales obtenidos por el fisco, pero ha Venido 
declinando el monto relativo de los inpuestos de importación y aumentan-
do en cambio el de los impuestos de exportación (cuadro 2), En 1952 es-
tos últimos alcanzaban ya el 25$ del total de impuestos. En Guatemala, 
ha declinado en general la importancia de los impuestos al comercio 
y el desarrollo económico de Guatemala, México-Buenos 
Aires, Fondo de Cultura Económica. (1952); 1950-1951, cal 
culado por CEPAL con base en cifras de ingresos efectivos, 
a/ Probablemente sólo impuestos de importación y exportación estableci-
dos en aduana, excluyendo impuestos de exportación de café que sati£ 
facen .los beneficiadores del grano. Con anterioridad a este año y 
particularmente entre 1948-1951 existieron recargos cambiarios que 
no importa la forma de percepción, contribuyeron transitoriamente a 
•intensificar la participación investigada, en el sentido de que aun-
que no son un impuesto aduanero inciden inevitablemente —y en for-
ma exclusiva, a diferencia de los impuestos internos— sobre los ar 
ticulos importados. 
b/ Incluye impuestos sobre exportación de café. 
c/ La relación sólo ha podido efectuarse entre ingresos totales de toda 
índole y el producto de les derechos de importación y exportación, 
d/ No comprende el producto de las llamadas "rentas consignadas", sepa-
radas del presupuesto. Incluye como derechos de importación: los 
arancelarios —normales o provenientes de diversos recargos—, la 
visa de facturas consulares y el impuesto de vialidad sobre la gaso-
lina. Como derechos de exportación se consideraron tanto los prove-
nientes del café y otros productos como los recargos adicionales so-
bre el primero. 
/exterior 
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exterior, pero aún se mantiene por encima del 50%, significando los im 
puestos a la importación el 1+0% y estando el resto constituido por gra 
vámenes a la exportación. La importancia de los impuestos a la exporta 
ción en los últimos arios se relaciona con el alza del precio del café, 
1/ 
que todos los paises centroamericanos han gravado. 
El caso de Panamá merece referencia aparte. La particular po 
sición geográfica ael país ha impartido a su economía una estructura pré 
dominantemente comercial o, en todo caso, una situación en que parte muy 
considerable del ingreso nacional proviene de la venta de artículos im-
portados a dos tipos de consumidores: una población flotante —turistas, 
pasajeros de tránsito por el Istmo— y el personal administrativo y mi-
litar de la Zona del Canal. Como consecuencia, la política arancelaria 
ha sido regularmente de tasas más bajas que las de las otras repúblicas 
2/ 
de Centroamérica sin que por ello —y debido al volumen relativamente 
más alto del comercio de importación-- los ingresos por concepto de.tri 
butación sobre el comercio hayan dejado de ocupar, como en aquellas, un 
lugar importante en el total de ingresos fiscales. Entre 1930 y 1946 so 2/ 
les calculaba en un tercio del total de percepciones fiscales, y datos 
recientes indican que en 1951 esa participación era todavía del 40%, 
incluyendo los derechos consulares, que son factor muy importante. En 
cuanto a los solos derechos de importación, se ha estimado su producto 
V Las cifras de los cuadros 1 y 2 deben considerarse con cierta reserva 
en vista de que la variación de la importancia de los impuestos al cc^  
mercio ¿xterior puedo obedecer en parte a diferencias en los criterios 
de clasificación estadística de los datos. 
2/ La política de bajos aranceles no ha sido continuada tan consecuente-
mente en años recientes por razones que tienen que ver en algunos ca-
sos con propósitos proteccionistas y en otros con dificultades fisca-
les motivadas por alteraciones eventuales, o de mayor permanencia, del 
volúmen del comercio con la Zona del Canal. 
U.S.Tariff Commission, Economic Controls and Commercial Policy in 
Panama. Washington, 194? 
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1/ 
en 27.4$ del total de ingresos en 1939-1940, cifra que concuerda con 
otras según las cuales dicha proporción se movió, a través de oscila-
2/ 
ciones diversas, entre 26.4$ en 1946 y 29.4$ en 1950. Según otra es-
2/ 
timación, en el período 1936-1944 la participación de los ingresos a-
duaneros en las percepciones totales del fisco panameño fué la siguien 
te: impuestos de importación, 30.29$; derechos consulares, 7.18$; im-
puestos de exportación, 0.58$, y almacenes de depósito, 0.19$; total. 38.97$. 
c) Algunas consecuencias de la dependencia de los presupues-
tos de la tributación aduanera. Las reflexiones que' sugiere este bos-
quejo de la orientación general de los aranceles de aduana en Centroa-
raérica quedaría incompleta si no se hiciese referencia a algunos incon-
venientes que tiene en el orden económico y en el fiscal la excesiva d3 
pendencia de los presupuestos de las entradas aduaneras. 
. Se afronta en primer lugar la dificultad de que la política 
comercial carece de autonomía, porque se ve influida por consideraciones 
de orden fiscal. En un momento dado puede ser conveniente desarrollar 
una política de concesiones hacia los países que constituyen los princi 
pales centros de consumo de las exportaciones del país de alto arancel 
fiscalista, y el temor a desequilibrar el presupuesto puede estorbar esa 
política. Otras veces se hará necesario, para defender esos mismos mer-
cados, amenazar•con alzas retaliatorias de aranceles a quienes hayan 
V Ü . s . Tariff Commission, Commercial Policies and Trade Relations of 
Individual Latin-;imerican Countries. Panamá. 1941. 
2/ Respuesta a una encuesta de la CEPAL 
2/ David Lynch, Informe sobre Política Arancelaria, p. 20. Inter-Amer 




elevado sus tarifas 'o discriminaren contra la exportación del país, y 
ello-puede verse dificultado si el equilibrio del presupuesto depende 
• de ingresos aduaneros. Desde luego que si los aforos están ya demasia 
do altos es de terrier que una mayor elevación de ellos produzca una con 
tracción de importaciones y, por ende, menores entradas de esa fuente.,. 
Entre otros inconvenientes de orden económico, puede mencio 
narse el alza, por esa vía, del costo de la vida y, por reflejo, de los 
costos de producción con las consecuencias del caso para las perspecti 
vas del desarrollo económico; y una distribución inequitativa de la car 
ga fiscal por motivo del predominio que llega a alcanzar entre los in-
gresos fiscales el impuesto indirecto constituido porla tributación . 
i aduanera, 
\ 
En lo hacendario hay riesgo de que llegue a ser todavía más 
peligroso el asentar la estabilidad del presupuesto sobre un ingreso 
cuyo rendimiento depende de modo inmediato y directo de altibajos de la 
situación económica internacional aue escapan al control del país inte-
y 
resadó, Y se. produce entonces la contradicción, evidente en este tipo 
de ingreso más que en otro alguno, de que cualquier elevación del im-
puesto para remediar a la penosa emergencia fiscal no hace sino inten-v 
sificar el desequilibrio; puesto que la reducción de entradas ha sido 
ocasionada precisamente por una disminución de la capacidad para impor-
tar originada en dificultades de colocación de los productos de 
1/ Se deja de lado por el momento el efecto más directo, pero regular-
mente de menor importancia fiscal, de la reducción de ingresos fis-
cales por motivo del descenso de las exportaciones cuando éstas están 
gravadas. Hay, sin embargo, que tener en cuenta que el impuesto so-
bre exportación de café ha alcanzado en el presente un lugar impor-




exportación en el mercado internacional, y que la elevación del aforo, 
al hacer más costoso el producto importado , lo' colocara todavía menos al 
alcance de esa capacidad disminuida y conducirá a una mayor contracción 
de las importaciones y por consiguiente, de los ingresos que de ellas 
se derivan. 
No estará de más recordar que dotar de mayor flexibilidad al 
arancel, otorgando al Ejecutivo facultades extraordinarias para modifi-
carlo, remedia en poco el problema. Suponiendo que no existan obstácu-
los de orden constitucional para proceder en tal forma, es lo cierto que 
se presenta el riesgo de reducción en vez de incremento del producto, y 
además se plantea el problema de que, si el arancel es rígido —es de-
cir, si es predominantemente específico como lá generalidad de los cen-
troamericanos— será poco más o menos que imposible una adecuación rápi 
da del mismo a las circunstancias. Y si es flexible --o sea que predomi 
nan en él las tasas ad valorem o es mixto-- es de presumir que, por moti 
vo de la depresión por definición existente, hayan descendido los precios 
mundiales de los productos de importación y el efecto se anule o alcance 
resultado débil. 
Es posible concluir, pues, que aparte de las otras muchas con-
sideraciones de orden económico y de justicia fiscal que hacen deseable 
una diversificación de los ingresos fiscales, tal solución es también re-
comendable para que el presupuesto se vea menos directa e intensamente 
afectado por las variaciones del ciclo o por cualquier contingencia de 
las que afectan los precios.de los productos de los países monoexporta-
dores. La diversificación aludida es susceptible de lograrse, por su-




recaudación aduanera ocupe un lugar siempre importante pero no excesivo 
entre los ingresos fiscales, y produzca, a través de la tributación di-
recta y del buen .empl ;o de los recursos que ofrezca, una redistribución 
económicamente satisfactoria del ingreso nacional. 
El @ s c p • 3 o r o ndimiento de los sistemas de impuesto sobre la 
renta existentes en Controamérica, sea en relación con el presupuesto to 
tal. o con el ingreso nacional, indica que no se ha alcanzado aún ese 
desiderátum en al Istmo. La consecuencia de esa situación, por cuanto 
interesa al tema de este' estudio, es no sólo que los presupuestos conti-
núan dependiendo mayormente de los ingresos aduaneros, con las consecuen 
•cias indicadas en caso de crisis, sino que, como el impuesto sobre la ren 
ta no ha sido utilizado para efectuar una redistribución del ingreso nació 
nal más conveniente para el desarrollo económico, la economía misma del 
país afectado se verá en mayores dificultades para soportar los efectos 
y repercusiones de la crisis supuesta. La redistribución del ingreso na-
cional en el sentido de favorecer sectores de la producción interna no di 
rectamente dependientes del comercio internacional, crearía, por supuesto, 
una situación mucho más favorable ante la emergencia. 
d) Los impuestos internos y el comercio exterior. Como ya se 
observó, no puede decirse, sin embargo, que los impuestos sobre el comer-
cio exterior han constituido siempre la base absolutamente predominante 
de los presupuestos. AL lado de las entradas de orden patrimonial, que 
han tenido variada importancia, pero nunca muy considerable, en Centro-
américa • han figurado en segundo término —regularmente despuos de los 
derechos y diversas contribuciones aduaneras— los impuestos internos que, 
al encarecer por igual los artículos importados y los nacionales, ejercen 
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de todos modos una influencia restrictiva sobro el comercio internacio-
nal. Estos impuestos pueden asumir incluso un caracter de protección in 
directa para los productos de fabricación nacional susceptibles de sústi 
tuir al artículo de importación afectado por el impuesto interno (por 
ejemplo, protección indirecta a los roñes nacionales a través de un alto 
impuesto interno que -exclusivamente afecte al whisky y al coñac y otros 
licores importados). 
2. Los casos especia3.es da proteccionismo y librecambismo ocasionales 
No puedo tomarse como absoluta la afirmación de que el nivel 
mismo de los aranceles ha estado determinado en todo tiempo en los países 
centroamericanos por consideraciones de exclusivo orden fiscal. 'Centro-
américa no constituye excepción a la regla general latinoamericana de 
otorgar protección a un corto número de productos agrícolas y ganaderos, 
e incluso a algunos pocos de los fabriles de producción nacional, contra 
la concurrencia de los impiortados. La historia fiscal de los países cen 
troamericanos muestra no pocos casos de aplicación ocasional del procedí 
miento, combinado con el propósito fiscal. 
Puede comprobarse, por otro lado, la tendencia inversa, repre 
sentada por liberaciones ocasionales de derechos de importación en favor 
de artículos de primera necesidad en momentos de penuria o escasez, ori-
ginada la una. en disminuciones del ingreso real de la población por moti 
vos de la baja de los precios de los productos de exportación (como el 
cafó) o malas cosechas de los r¡ísmos, y la otra en cosechas pobres de los 
artículos de consumo interno como el maíz. Ha existido, además, la ten-




oportunamente, de otorgamiento de situaciones generalmente parciales de 
librecambio de un país centroamericano hacia otro u otros, bien por vía 
convencional o unilateralmente. 
3, El nuevo proteccionismo 
Han aparecido, por último, finalidades de desarrollo economi 
co que se diferencian de las medidas proteccionistas aisladas de épocas 
anteriores bien porque forman parte de planes más o menos orgánicos de 
desarrollo de la producción, o porque no se trata ya de defender viejas 
líneas de producción, como era antes lo regular, sino de alentar positi 
vamente las existentes y crear facilidades para la creación de otras nue 
vas, que con mayor o menor razón, se estima que podrían arraigar satis-
factoriamente al amparo de la barrera aduanera. 
Respecto .a este tipo de protecciones, vale la pena observar, 
que ha dado lugar — y no sólo en Controamérica— a inconvenientes que 
aparecen regularmente cuando se le exagera o se le adopta sin detenido 
estudio de cada industria o actividad por proteger, o sin las medidas adi 
cionales que limiten los males que, al igual de bienes, es susceptible de 
producir. Entre los riesgos que puede acarrear esa política, si no se 
discriminan cuidadosamente las producciones o industrias merecedoras de 
protección, está en primer término el que se aliente el desarrollo de un 
cultivo que, por razonas da orden ecológico, climatológico u otras, viene 
a ser artificial en el país. Puede incluso resultar que la protección^ 
la última-, al estorbar le. importación de productos naturales extranjeros 
(viíios, por ejemplo), provoque de parte 'da -lcrs 'países qud los .exporta]!, 
reacciones que los induzcan a.reducir sus• importaciones de. productos co 
mo el café y otros naturales de Centroamérica. 
/La disminución 
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La disminución de las substanciales ganancias de otro modo de-
rivables del comercio internacional será todavía mayor si el país subdes-
arrollado que eleva el aforo descuida al propio tiempo colocar a las in-
dustrias o cultivos protegidos sobre una base competitiva internacional 
satisfactoria, por ausencia de medidas o alicientes protectores concomi-
tantes. Entre las últimas pueden mencionarse las facilidades que conduz-
can a una elevación de su eficiencia técnica y a una disminución de los 
costos de producción, por ejemplo, mediante un adecuado régimen fiscal, 
con inclusión de desgravámenes para equipos y materia prima importada.. 
Otras medidas necesarias son la ampliación de la enseñanza técnica en las 
líneas de producción protegidas, el joramiento general del sistema cre-
diticio, del de transporte y de otro? tipos de elementos de las llamadas 
"economías externas" , todo en desarrollo armónico con el programa igual-
mente general de protección aduanera al desarrollo económico. 
Hay la posibilidad, en fin, de que si no se ha hecho previamen 
te selección cuidadosa de las industrias dignas de protección por su via-
lidad económica y si no se han tomado medidas para conjurar o controlar 
los abusos que 'pueden surgir ccrno consecuencia del procedimiento protec-
cionista, se produzcan situaciones no sólo perjudiciales para el consumi-
dor, que se ve obligado a pagar precios superiores a los mundiales por un 
producto inferior, sino conducentes además a una distribución perjudicial 
del ingreso nacional e inconveniente para el propio desarrollo de la eco 
nomía en condiciones óptimas o de mediano equilibrio. Esta última situa-
ción bien puede presentarse porque la acumulación de ganancias exorbitan-
tes en el grupo protegido, tras de sor susceptible do dar lugar a 
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sobrecapitalización en Ir: & respectivas industrias, a fuga de capitales o 
a inversiones por parte de los beneficiarios en sectores más o menos pa-
rasitarios de la economía interna, ocasiona, por reflejo, una disminución 
de la demanda de los artículos de producción nacional no protegidos o in-
suficientemente protegidos y puede culminar, por lo tanto, en distorsiones 
económicas. 
Esta crítica, por supuesto, no es aplicable a los planes bien 
concebidos do protección a industrias nacientes o a nuevos cultivos con 
reales perspectivas de futuro desarrollo sin exagerada protección, por con 
tar con efectiva viabilidad económica. 
4. El nivel de los aranceles y los movimientos de los precios 
Otra dificultad que puede surgir en relación con la protección 
del desarrollo económico interno a través de los aranceles es que, si no 
se reforman estos periódicamente --cosa difícil de realizar rápidamente 
de modo orgánico y racional, sobre todo tratándose de aranceles predominan 
teniente específicos— un alza secular o prolongada de los precios interna-
cionales, como la que se ha venido observando en los últimos cuarenta años, 
anule los propósitos establecidos. En xauchos casos habrá descendido consi 
derablemente, por virtud de la elevación de precios de un producto parti-
cular , la protección que el derecho de importación originalmente otorgaba 
en el mercado interno al mismo producto nacional ó a uno equivalente capaz 
de sustituirlo, y si, a falta del reajuste general, no se han efectuado re 
formas particulares —generalmente'solicitadas por los productores nacio-
naleár.interesados— es bien posible que el arancel en su conjunto llegue 
a perder todo carácter protector incluso para los casos en que la • c 
/utilización 
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utilización del procedimiento estuviese perfectamente justificada. 
Sería preciso un estudio específico mis detenido acerca de us-
pe problema para determinar el grado en que dicha tendencia ha actuado en 
Centroamérica y esclarecer asimismo si, dado el alto nivel original que 
en la región han tenido generalmente los aranceles de.aduana, éstos han 
conservado por lo menos en parte sus caracteres originales. La realiza-
ción de ese estudio presenta por ahora la dificultad de que los ingresos 
por concepto de comercio exterior no se encuentran regularmente clasifi-
cados de manera adecuaos en la estadística fiscal. 
Una referencia muy general a un caso particular —el de El 
Salvador— permitirá ce todos modos apreciar claramente el descenso del-
efecto proteccionista de los impuestos aduaneros: entre 1940 y 1947, los 
impuestos de importación bajaron del 45.5$ del valor total de las impor-
taciones al 26.6$. (véase al cuadro 3). 
Cuadro 3 
El Salvad or : Relación entre impuestos de importación 
y valor de las importaciones 
Valor total de las Total de impuestos % del valor total 
importaciones de importación de las Importaciones 
(miles de colones) (miles de colones) 
1940 . 20,270 9,213 45.5 
1941 20,0?? 9,214 44.2 
1942 21,431 7,779 36.3 
1943 29,857 9,700 32.5 
1944 30,683 • 9,720 31.7 
1945 33,836 11,243 33.2 
1946 52,840 15,028 . 28.4 
1947 92,332 24,532 26.6 
Fuentes: Valor.de las importaciones; Dirección General de Estadística y 
Censos, San Salvador, Boletín Estadístico, septiembre-diciembre 
de 1953» P. 81; impuestos de importación: Wallich y.Adler, o£, 




El resultado, como se vé, es significativo porque concuerda 
con cuanto podía esperarse de la elevación de los precios de los produc 
tos importables que so efectuó en el período y que fué más o menos igual 
1/ 
al grado de descenso de los porcentajes del cuadro. 
Este caso especial parece de todos modos confirmar lá conclu-
sión de por sí evidente, de que, en presencia de un alza sostenida de 
los precios internacionales, un arancel específico pierde paulatinamen-
te sea su intensidad relativa como instrumento fiscal, sea el carácter 
proteccionista que originalmente pudiese haber tenido. Debe observarse 
que si bion el aumento secular del volumen de las importaciones ha al-
canzado en Centroamérica, como en muchas partes, a ocultar o a contra-
rrestar el primer resultado, ello no quita que el desarrollo de la ten-
dencia, si no se la rectifica a tiempo por medio de revisiones arancela 
rias, puede llegar no sólo a anuí;ir la protección concedida a ciertas 
ramas de la actividad económica interna sino a eliminar el carácter de 
factor de defensa del equilibrio de la balanza de pagos que es igualmen 
te susceptible de desempeñar un arancel de derechos de importación de 
cierta elevación. 
5. Los aranceles y la desvalorización de la moneda 
Una desvalorización considerable y sostenida de la moneda 
puede, naturalmente, producir iguales efectos. El caso se ha presentado 
1/De a 1947, en los Estados Unidos, casi exclusivo proveedor de 
las importaciones de El Salvador y de todo Centroamérica para el 
período, partiendo de la base 100 en 1937, el valor unitario de las 
exportaciones pasó del índice 97 al índice 180. Pondo Monetario In 
ternacional, International Financial Statistics. April 1951, Vol. IV, 
No. 4. Washington, D. C. 
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enrCéntroamérica. per lo menos en relación con dos países, Costa Rica 
y Nicaragua, no obstante que en ellos la existencia de cambios diféren 
cíales — a través de recargos cambiarlos variables para diversas lis-
tas de artículos— ha constituido un elemento compensatorio. De todos 
modos, el ejemplo de ambos países confirma que, en presencia de una des 
valorización de la moneda, el arancel pierde en grado considerable su 
carácter sea de instrumento fiscal de la importancia que tuvo original-
mente, sea de factor de protección para producciones internas, sea de 
valla de contención para excesivas importaciones. El hecho de que en 
los casos anotados se efectuará una compensación a través de medidas 
de orden monetario destinadas a salvaguardar las reservas y a equili-
brar las balanzas de pagos, ho hace sino más evidente la insuficiencia 
que mostró el arancel de aduanas para satisfacer sus propósitos especí-
ficos en presencia de la nueva situación creada por la desvalorización 
de la moneda nacional. 
i r Costa Rica, como se sabe, eliminó ulteriormente (1951) los recargos 
cambiarios, y ha procedido hace poco (abril 1954) a .una elevación 
general de aforos a través del establecimiento de un arancel de adua 
ñas de tipo mixto. 
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IV. LA POLITICA COMERCIAL CONVENCIONAL 
1. Iniciación de la política comercial centroamericana 
La política comercial convencional se inicia en Centroamérá, 
ca, a raíz de la independencia, cuando la República Federal Centroame-
ricana suscribe las Convenciones de 19 de junio de 1826 con la Colombia 
de Bolívar y de 3 de agosto del mismo año con los Estados Unids de Amé 
y " 
rica. Los compromisos relativos a política comercial y a otras mate-
rias afines que ellas establecen están de acuerdo con las condiciones 
políticas y económicas de la época y con la filosofía económica liberal 
que para entonces iniciaba su auge. Ambas convenciones difieren de los 
tratados de comercio que hicieron aparición después, en que las estipu-
laciones sobre el comercio y la navegación no constituyen sino una entre 
las diversas materias que incluyen. 
La Convención con Colombia, que estatuye la Unión, Liga y 
Confederación perpetuas entre Centroamérica y el Estado entonces forma-
do por las actuales Repúblicas de Venezuela, Colombia, Ecuador y Panamá, 
contiene en sus artículos 10 y 11 cláusulas básicas conducentes al esta 
blecimiento de una Unión Aduanera entre los países contratantes. Apare 
ce en dicho instrumento, por lo tanto, el primer antecedente en la zona 
del Caribe de tentativas de formación de territorios aduaneros comunes, 
que más tarde revestirán la forma de zonas de libre comercio o de siste-
mas de preferenciales entre grupos de paises unidos por lazos étnicos, 
ySecretaría de Relaciones Exteriores, Colección de Tratados de Gua-
temala. Guatemala, febrero de 1943« Vol. II, pp, 462 y 494, 
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•tradicionales y económicos y por la proximidad geográfica. 
La Convención con los Estados Unidos, que se intitulaba de 
Paz, Amistad, Comercio y Navegación, reviste también singular importan 
cia por el hecho de que.es el primer caso en la historia de la política 
comercial centroamericana en que aparece en un instrumento contractual 
de carácter internacional la cláusula de la nación más favorecida, tra-
tamiento que en la expresada Convención quedaba sujeto a compensación 
cuando el caso lo requiriera. Es oportuno destacar que contenía además 
cláusulas que establecían Iva paridad de tratamiento, o sea el llamado 
"trato nacional", para los ciudadanos del co-contratante en materia de 
'derechos civiles y de libertad del ejercicio del comercio y de la nave-
gación en los respectivos territorios, puertos y mares. 
Es de interés señalar los móviles que pueden vislumbrarse 
por parte de Estados Unidos y de Centroamérica al celebrar tal Conven-
ción. Estados Unidos procedía, en primer término, en armonía con una 
política de orientación liberal y de reacción contra el mercantilismo 
que inició en acuerdo con Francia desde el momento en que, con la ayuda 
de ésta, adquirió su independencia. Así, por ejemplo, la cláusula con-
dicional del tratamiento de la nación más favorecida que sé enauerrtra 
en el Tratado con Centroamérica, no viene a ser sino una reproducción 
de la que en el tratado norteamericano-francés de 1778 sujeta por pri-
mera vez a compensación el goce del privilegio referido. Es de presu-
mir, por otra parte, que Estados Unidos, en vías de industrialización 
estaría interesado en obtener una situación general de igualdad comer-
cial en Centroamérica para precaverse, fuese contra cualquier retorno 
de una política como la exclusivista colonial española en favor de i 
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cualquier otra potencia extracontinental —Inglaterra, por ejemplo, 
que había ayudado fuertemente al movimiento de Independencia, podía . 
aspirar a ventajas especiales— o ante los intentos de unificación 
aduanera entre las propias antiguas colonias españolas, representa-
dos en el caso de Centroamérica por la Convención con Colombia que % 
se acaba de mencionar. 
En cuanto toca a Centroamérica, país de economía incipien 
te y sin medios propios de navegación, todo indica que el interés po-
lítico predominaba sobre el comercial. El último sólo podía consistir 
en garantizar igualdad de tratamiento en Estados Unidos para sus pro-
ductos de exportación en relación con los de otras regiones tropicales 
del globo, particularmente México, Colombia, Perú, el Brasil y las An-
tillas; en tanto que es evidente la conveniencia centroamericana en es 
trechar relaciones de amistad con los Estados Unidos que, con la pro-
clamación de la doctrina Monroe, habían contribuido fuertemente a disi 
par la amenaza de la Santa Alianza que en cualquier momento podía ren® 
varse. 
2. De las convenciones generales a los tratados específicos de comercio 
Las convenciones que concluyeron los países centroamericanos 
al disolverse la Unión Federal (1838) y hasta mitad del sigl© XIX ebede 
ciéron al mismo patrón de la celebrada en 1826 con Estados Unidos, lo 
mismo en cuanta al fondo que en cuanto a la forma. El hecho tiene su 
explicación en que no habían cambiado las condiciones antecedentes. Se 
había intensificado la industrialización de la Gran Bretaña y, aunque 
con menor celeridad, había proseguido su curso la de los Estados Unid*s 
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y por lo tanto estaban ambos interesados en asegurarse paridad de trata 
miento en nuevos mercados. En cuanto a las cinco repúblicas centroame-
. ricanas perseguían la seguridad de que sus productos fuesen admitidos a 
. los mercados extranjeros en iguales términos que los de otras repúblicas 
latinoamericanas —ya para entonces unas quince, después de fracasado 
el intento unitario de Bolívar— y también dé las Antillas. Por otra 
parte, en lo político, al no haber sobrevenido aún el reconocimiento de 
y 
España y estar ya algunos países europeos, como Francia, desarrollan-
do una enérgica política colonial, era prudente para Centroamérica se-
guir afianzando los lazos con las dos potencias anglosajonas que de al-
gún modo se habían mostrado amistosas con los países recién independiza 
dos. 
Muestra de esa inclinación continuada fue la renegociación 
por parte de Guatemala en 1849 del convenio que en 1826 la República Fe 
deral de Centroamérica había concluido con los Estados Unidos y que fué 2/ renovado en los mismos términos de antes. Igualmente lo fueron las 
3/ 
convenciones de la misma República con Gran Bretaña en 1847 y 1849. 
Én los mismos años se inició, sin embargo, una nueva orienta 
y ~ ción de que es ejemplo el Tratado de Guatemala con Francia en 1848 y 
t c 1/ Esta lo otorgo en 1863 a Guatemala y en 1865 a El Salvador en Trata' 
dos de Paz, Amistad y Reconocimiento que contenían al mismo tiempo 
la cláusula de la nación más favorecida (véanse las compilaciones 
de tratados internacionales de dichos dos países centroamericanos). 
En igual sentido negoció España con Nicaragua y Costa Rica desde 1&50. 
(U.S. Tariff Commission. Economic Controls and Commercial Policy. Ni-
caragua. Costa Rica. 1945 y 1947). El respectivo tratado con Hondu-
ras pertenece al mismo período, 
2/ Colección de Tratados de Guatemala, Vol. II, p. 506 
Ibid., Vol. III, pp. 137 y 145. 
4/ Ibid., Vol. III, p. 100. 
//-I HflVl r-, 
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que habría de hacerse más neta a medida que avanzaba la segunda mitad 
del siglo XIX: en lugar de convenciones generales que, junto con las e_s 
tipulaciones de política comercial, contenían materia muy diversa —so 
bre todo artículos referentes al mantenimiento de la paz entre los con-
tratantes y las reglas a que habrían de sujetarse si de todos modos es-
tallare entre ellos infortunadamente la guerra— se concluyeron trata-
do.s de comercio específicos que otorgaban atención y lugar predominantes 
a las cuestiones del tráfico mercantil y de la navegación. Además, la 
cláusula de la nación más favorecida, siempre relativa a los derechos so' 
bre la importación y la exportación, que antes se expresaba en términos 
generales, comenzó a aparecer con la terminología precisa que le ha vali 
do su nombre. Y, en fin, se debilitó, concomitantemente con el afianza-
miento de la soberanía de los nuevos Estados hispanoamericanos, la cláu-
sula de paridad con los nacionales a varios efectos, en el sentido de que 
se tornó menos amplia que antes en cuanto al número de cuestiones que cu-
bría y de que a menudo se presentó en forma de indicar que el súbdito o 
ciudadano del co-contratante no recibiría necesariamente trato igual al 
nacional sino que se estipulaba que, a falta de él, podría beneficiar 
del otorgado a los súbditos o ciudadanos de la nación más favorecida. 
Otra observación interesante es que se presentó también por 
vez primera en. la misma época lo que bien puede considerarse el germen 
de la llamada cláusula centroamericana: una estipulación, que a cambio 
o nó de compensación más o menos equivalente, establecía igual tratamien 
to —el de nación más favorecida—paralos productos de otros países con' 
tronmericanos que hubiesen atravesado el territorio de la República 
! - • • . . ' 
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Acerca de los tres primeros factores, que son los que atañen 
directamente a la política comercial, y por consiguiente, los que mere-
cerán atención particular en este trabajo, ha expresado un autor norte-
1/ americano: 
Los países de la América Central han establecido a veces en-
tre ei una libertad recíproca de comercio, o poco menos, a 
veces como resultado de la constitución de una federación 
política general de todos o los más de los países centroame-
ricanos. El retiro, por motivos de orden político, de uno 
o más de los países participantes, ha sido causa de que to-
dos dichos experimentos hayan tenido corta vida. 
Durante años recientes, los esfuerzos principales en igual, 
dirección han perseguido un objetivo más modesto, habiendo 
consistido generalmente en arreglos entre algunos de los 
países centroamericanos, destinados a eliminar o reducir 
los derechos de importación sobre la mayoría de los produc-
tos originarios de la otra Parte, Pero estas limitadas fa-
cilidades comerciales de carácter bilateral tampoco han du-
rado mucho, y sólo se sabe de una que continúa en aplicación: 
la representada por el Tratado de 1918 entre Honduras y El 
Salvador. Algunas de las repúblicas centroamericanas otorgan 
además unilateramente franquicia preferencial o derechos de 
importación reducidos a ciertos productos naturales de origen 
centroamericano. 
Dado que los referidos intentos de unificación política de la 
región, de no haberse frustrado, habrían acarreado automáticamente la in 
tegración económica y de la política comercial centroamericana, se justi 
fica que, antes de sintetizar las tentativas de liberación convencional 
o unilateral de derechos de aduana dentro de Centroamórica, se proceda 
a un resumen histórico de ellos. 
El primer paso concreto hacia el restablecimiento de la pri-
Seymour E. Harris, Economic Problems of Latin America, Nueva York, 
Mc-Graw Hill, 1944, p. 208. 
/mitiva 
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El sentimiento unionista centroamericano se ha expresado a 
través del tiempo y a partir de la disolución de lá Federación origi-
nal por medio de una serie de hechos concretos que pueden enumerarse 
en la siguiente forma: a) tentativas de unificación política en las 
cuales iba naturalmente implícita la creación de un territorio aduane«» 
ro común y la integración de las respectivas economías; b) existencia 
cia de la cláusula centroamericana en casi todos los tratados de paí-
ses . centroamericanos con otros fuera de la región, fenómeno de hondás 
consecuencias en el campo del derecho económico y político internacio-
nal, pues envuelve la aceptación por parte de los países del resto del 
mundo de que Centroamérica constituye una agrupación económica regional 
perfectamente diferenciada, con relaciones internas especiales y una 
fisonomía propia c) celebración de tratatos de comercio bilaterales 
en la región, de vida más o menos efímera, con vistas a la eliminación 
parcial o total de barreras aduaneras; d) otorgamiento unilateral de 
liberación de derechos de importación sobre una serie de productos, rea 
lizada a menudo por un país centroamericano en beneficio de los artícu-
los originarios de algunos de o todos los países del Istmo;-e) consagra 
ción de una especie de ciudadanía centroamericana en las diversas Cons-
tituciones, por medio de cláusulas expresas que confieren a todos los 
centroamericanos diversos derechos políticos y que de hecho'los equipa-
rana los nacionales, particularmente en cuanto a ejercicio de los car-
gos públicos; f) en fin, aparición frecuente en las conferencias inter-
nacionales, salvo excepciones basadas en divergencias en cuanto a orien 
tación de las diversas políticas internas e internacionales, de un com-
pacto bloque centroamericano. 
/Acerca 
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v. LA POLITICA COMERCIAL INTERCENTROAMERICANA 
1. Antecedentes. La tendencia unionista centroamericana y las prime-
. ras tentativas de eliminación de barreras aduaneras 
.La aspiración 'centroamericana de una política comercial de 
unificación aduanera y de creación de un mercado común no se funda úni-
camente en razones de orden económico» Tiene igualmente hondas raíces, 
en factores históricos y afectivos que arrancan de la breve existencia 
de la República Federal de Centroamérica, así como de la tradición de la 
antigua Capitanía General, y que se traducen en un sentimiento regional 
y supranacional centroamericano. El habitante de esta región del mundo 
se siente a la vez ciudadano de la comunidad nacional a que pertenece y 
centroamericano. 
No cabe duda que estos factores pueden ejercer influencia 
considerable sobre la orientación de la política comercial e inclinarla 
en determinado sentido, incluso antes de haber aparecido las condiciones 
económicas objetivas que justifiquen tal dirección. La posibilidad de 
que así ocurra la reconoce ampliamente Viner en su estudio sobre uniones 
aduaneras cuando observa: 
Muchos países han incluido en sus tratados de comercia cláu-
sulas regionales exceptuando del trato de nación más favore-
cida las concesiones otorgadas a determinados países „ La 
inclusión de tal cláusula ha reflejado frecuentemente poca 
cosa más que una actitud sentimental en el sentido de desear 
en lo abstracto relaciones económicas más estrechas con paí-
ses con los cuales se tenía —o era agradable pensar que 
existían o podrían desarrollarse— lazos especialmente estre 
chos de sentimiento e interés, originados en afinidades etno 
lógicas, culturales o histórico-políticas^  
Jacob Viner, The Customs Union Issue, Nueva York, Carnegie Endowment 




Por parte de los países europeos es obvio, en uno u otro ca-
so, el propósito de facilitar la regularidad y expansión del tráfico 
de preguerra, estabilizando sus relaciones de comercio c'on un país de 
moneda fuerte, proveedor de un tipo de café suave muy solicitado en Eu 
ropa y mercado interesante para la absorbción de una serie de artícu-
los manufacturados y, en el caso de los países mediterráneos, también 
de unos tantos de los productos naturales de esa región. 
/V. LA POLITICA 
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siempre en relación con los últimos años de preguerra, con balanza bas 
tante favorable para El Salvador en la mayoría de los años. Por último, 
en relación con España aparece siempre un bajo volumen de intercambio 
que presumiblemente muestra un deterioro de las relaciones del comercio 
hispano-salvadoreño con ocasión de la Guerra Civil Española y que no ha 
logrado ser sino.muy débilmente superado; dentro de esa situación, como 
igualmente se nota, la balanza de comercio ha sido desfavorable para El 
Salvador. 
La manifiesta irregularidad de las situaciones y los altiba-
jos en el seno de cada una, no permiten formular una conclusión de con-
junto sobre las relaciones del comercio de El Salvador con los cuatro 
países y menos aun discernir un motivo principal y exclusivo, por parte 
del primero o de los últimos, en la- celebración de negociaciones 
del tipo' de las que concluyeron. Porque las situaciones han sido diver 
sas, se han-adoptado sin duda fórmulas un tanto distintas para resolver 
las. Pero de todos modos resalta en sustancia la idea de asegurarse, 
por parte de El Salvador, mercados más diversificados por igual para su 
café y otros productos exportables y de diversificar asimismo las fuen-
tes de sus importaciones. Al propio tiempo se ha buscado que, como en 
el caso de Italia, no fuese más tarde, también en relación con los otros 
tres países, a evolucionar la situación en sentido de que, al sobrevenir 
balanzas de comercio favorables para El Salvador, se encontrase éste con 
saldos de monedas inconvertibles entre las manos o, de otro modo, tuvie-
se que resignarse para evitarlo,a que se redujeran nuevamente los niveles 
de comercio alcanzados. 
/Por part
Cuadr© 4 
El Salvador: Exportaciones e importaciones con algunos países europeos, 
antes y después de la Segunda Guerra Mundial 
(en railes de colones) 
ALEMANIA FRANCIA ITALIA ESPAÑA 
Expor- Impor- Expor- Impor- Expor- Impor- Expor- Impor-
Año taciones taciones taciones taciones taciones taciones taciones taciones 
1937 4,332 8,070 956 708 1,030 537 — '98 
1938 2,698 4,815 199 723 1,107 1,201 8 64 
1939 2,853 3,871 166 796 — a/ 27 
1945 18 7 59 
1946 — — a/ 49 189 632 49 46 126 
1947 — a/ 117 753 2,034 736 16 220 
1948 16 31 581 648 4,793 . 1,319 — 191 
1949 103 647 y 13 908 4,522 2,026 — 187 
1950 95 3,422 b/ — a/ 1,164 4,728 2,833 2 248 
1951 171 .. c/ 192 .. c/ 3,521 — a/ .. c/ 
Fuente: Ministerio de Economías Informe del Ministro de Economía a la Asamblea Nacional sobre los pro-
yectos de Acuerdos Comerciales y Convenios de Pagos con Alemania, Francia, Italia y España. 
San Salvador. 1952. 
a/ Cantidades inferiores a mil colones. 
b/ Cifras provisionales; no incluye importaciones gubernamentales, 
c/ No trae el dato. 
/siempre 
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indicaciones sobre los presumibles resultados o repercusiones de una u 
otra de las estipulaciones analizadas . 
•. En cuanto a la situación del comercio entre El Salvador y los 
países europeos con los cuales celebró dichos acuerdos, es interesante 
examinarlos brevemente. Se aprovecha a tal efecto la información elabo 
rada por el Ministerio de Economía de El Salvador al presentar a la 
Asamblea Nacional de eso país los tratados que se acaba de analizar. 
Como se advierte en el cuadro 4» el tráfico de El Salvador 
con Alemania, Francia, Italia y España ha estado sujeto a muchas irre-
gularidades entre 1937 y 1951. En relación con Alemania, desaparece con 
la guerra una intensa relación de comercio exterior con balanza de comer 
ció regularmente muy desfavorable para El Salvador; en la postguerra, la 
situación vuelve a reproducirse, pero sobre la base de cantidades regu-
larmente menores y con la particularidad de que comienza a aparecer una 
fuerte corriente de exportaciones de Alemania Occidental a El Salvador 
que no se ve compensada por compras alemanas dignas de mención. Con 
Francia se repite el caso, salvo en el año inicial de la serie, de ba-
lanzas desfavorables a El Salvador en mayor o menor grado, lo mismo an-
tes que despues' de la guerra, pero el volumen del intercambio, como lo 
muestran las cifras, es, dentro de sus patentes irregularidades, siempre 
más bajo que el mostrado por las cifras relativas a Alemania. En cuanto 
a Italia, la situación viene a ser sui generis, pues se observa un aumen 




El acuerdo de pagos establece un sistema dé clearing hasta 
por la suma de 300,000 dólares, que manejarán el Banco Central de Re-
serva de El Salvador y el Instituto de Moneda Extranjera de España y 
que dará lugar a liquidaciones en dólares u otras divisas convertibles 
aceptables para ambos países. La cuota no es sin embargo fija, sino 
que como lo explica la exposición de motivos salvadoreña, es flexible 
y si llega a ser superada, la liquidación respectiva se efectuará igual-
mente en la forma indicada» 
Los riesgos de que se produzcan saldos incobrables contra El 
•Salvador mediante este sistema de amplitud están cubiertos por notas en . 
tre cancillerías en que el gobierno español se obliga a administrar su 
control de ca-mbios en forma de evitarlos» En ellas el gobierno español 
se compromete a utilizar en el pago de exportaciones a El Salvador las 
disponibilidades que se vayan produciendo en la cuenta de intercambio 
con motivo de exportaciones salvadoreñas a España, Como dichas exporta 
ciones salvadoreñas no son productoras de dólares u otra moneda conver-
tible sino de pesetas, todo dependerá, al fin y al cabo, de la capacidad 
de absorción de productos hispanos por parte del mercado salvadoreño pa-
ra que se efectúe a cabalidad el trueque implícito en esta forma de 
arreglo, o de la posibilidad, de a.cuerdo con su disponibilidad de dóla-
res, de que el gobierno español salde en ellos los déficit que se puedan 
presentar en su contra. 
Las observaciones anteriores de los tratados recientes de El 
Salvador con países europeos no tienen, por supuesto, propósito ue cons-




conceder de manera contractual el tratamiento general de nación más fa 
vorecida en cuanto a derechos de aduana. Una peculiaridad, y puede 
agregarse que una redundancia de este tratado, es que luego de haber 
definido como parte del territorio español a efectos del acuerdo, en--" 
tre otras regiones, a las plazas de soberanía de Marruecos, a los te-
rritorios españoles en Africa y a las Islas Canarias, se excluyen del 
trato de nación más favorecida en favor do El Salvador las ventajas 
o 
que España otorgue a los puertos libres de los últimos y a las susodi-
chas plazas marroquíes y colonias africanas. Es de observar que las 
excepciones cubren además el comercio de España con Portugal, el trá-
fico fronterizo, las uniones aduaneras en que pueda participar uno de 
los contratantes y, por supuesto, las ventajas otorgadas por El Salva-
dor a las otras repúblicas de Centroamórica. 
La ventaja para España, como lo explica la exposición de mo-
tivos, consiste en gozar en El Salvador del trato de nación más favore 
cida, del que de otro modo estaría excluida en virtud de la caducidad • 
del Tratado de Paz y Amistad de 1865 y del modus vivendi de 1923. Y 
en cuanto a El Salvador, la conveniencia reside en que sus exportacio-
nes puedan penetrar a España pese a las trabas que suponen los contro-
les de importación y de cambios allí reinantes. No existe en el trata 
tado o en el acuerdo de pagos anexo obligación alguna explícita del go-
bierno español de otorgar las licencias de importación.que pueden resol 
ver a favor de El Salvador dicha dificultad, siendo sin embargo de in-
terpretar que tal compromiso está inplícito en el sentido y la finali-




Los pagos a que dé lugar el intercambio entre los dos países se efe_c 
tuarán en dólares de los Estados Unidos u otra moneda convertible a 
satisfacción de las partes. El Salvador se obliga a no establecer 
restricciones de caracter discriminatorio contra las importaciones 
alemanas a su territorio y a consultar con el Gobierno Federal Alemán,' 
con vistas a una' adecuación del acuerdo, si llega a modificar su régi 
men de libertad de importación y de cambios. La República Federal 
Alemana se compromete a facilitar importaciones de café y otros pro-, 
ductos de El Salvador por un valor hasta del 15% del de las exporta-
ciones que le expida Alemania durante la vigencia del protocolo, y se 
tomará como base previa al último efecto el monto de las exportaciones 
salvadoreñas a Alemania Occidental en el primer trimestre de 1952, re_c 
tificado de acuerdo con la variación estacional de la exportación sal-
vadoreña. En fin, los gobiernos se consultarán, si fuese preciso, para 
efectuar selección de los productos que El Salvador suministrará a la 
República Federal Alemana, 
El acuerdo comercial entre El Salvador y España es de fecha 
2 de diciembre de 1952, El trato mutuo de nación más favorecida se li 
mita a las formalidades y cargas relativas al despacho aduanero, pues 
en cuanto a derechos de importación y exportación dicho trato no se 
aplicará por parte del gobierno salvadoreño sino a las mercancías esjba 
ñolas especificadas en una lista anexa; y asimismo España no concede 
dicho trato sino a un corto número de productos de exportación salvado 
reños enumerados on otra lista. La razón de tal proceder, como lo in-
dica la exposición de motivos salvadoreña, es que en España continua 




repúblicas de CentroamóirLca y las ventajas, privilegios o compromisos 
relacionados con el tráfico fronterizo o derivantes de la formación de 
uniones aduaneras o r.onas de libre comercio en que participe uno de los 
dos países contratantes, involucran además las "ventajas que resulten 
de una unión de varios estados para crear una comunidad superestatal 
en el campo de la economía, del transporte, del régimen aduanero, del 
sistema de pagos o de la defensa nacional, siempre que uno de los Es-
tados contratantes pertenezca o se asocie a tal comunidad". Es com-
prensible que El Salvador haya admitido esta estipulación no sólo por 
obvio interés por la estabilidad y el equilibrio económico y general 
de Europa 3Íno porque haciendo esfuerzos, como los hace, por la inte-
gración económica de la región a que pertenece, no podría objetar con 
lógica la de otra región del mundo, Pero ello no obsta para que, dada 
la poca precisión de la redacción respectiva, vuelva a surgir el pro-
blema que ya se. anotó cuando se .analizó el reciente tratado de El Sal 
vador con Noruega, o sea el que- suscita la -inclusión'de las venta= . 
jas a los países de la OECE entre las excepciones al trato de nación 
más favorecida. .A este respecto, podría considerarse la conveniencia 
de aclarar si la reserva sólo cubre a productos originarios del conti 
nente europeo o también a los de departamentos, territorios y colonias 
ultramarinos de países de Europa, muchos de los cuales exportan artícu 
los idénticos a los que constituyen lo esencial del comercio exterior 
salvadoreño. 
En cuanto al convenio de pagos, contenido en un protocolo 
de firma anexo al tratado, se distingue igualmente por su sencillez. 
/Los pagos 
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1/ 
importación de un número de productos salvadoreños, prevé un siste 
ma de compensación global de las exportaciones de una parte contra las 
de la otra hasta por un monto minimo de 2 millones de dólares por el 
periodo de un año sujeto a renovación tácita salvo denuncia de uno de 
los dos países con preaviso de tres meses. La coordinación necesaria 
de las operaciones respectivas la efectuarán el Banco Central de Réser 
va de El Salvador y el Instituto Nazionale per il Commercio fstero de 
• Roma. 
El tratado de comercio entre El Salvador y la República Fe-
ésral de Alemania de 31 de octubre de 1952 estipula en primer lugar el 
otorgamiento mutuo de la cláusula de la nación más favorecida en cuan-
to a derechos de aduana así como en lo que se relaciona con la navega-
ción, pero no contiene estipulación alguna respecto a tratamiento sea . 
nacional o de nación más favorecida en materia de impuestos internos 
ni se refiere a otras cuestiones como aplicación justa y equitativa 
—o regla de nación más favorecida— en caso de control de cambios o 
de operaciones de compra por parte de agencias oficiales o semioficia 
les, las cuales se contemplan en otros tratados recientes. 
Este tratado difiere en un punto especial de los demás acuer 
dos de El Salvador que analizamos en esta sección. Las excepciones al 
trato de nación más favorecida, que incluyen, sin especificación de 
país, las ventajas especiales acordadas por El Salvador a las demás 
1/ Se establecen al fin del acuerdo una lista de las mercancías salva 
doreña5 cuya importación Italia autorizará (café crudo en grano, 
algodón, semillas oleaginosas y sus derivados, fibras vegetales, 
bálsano y mercancías varias) y una lista explicativa, más extensa, 
de las mercancías italianas que pueden importarse a El Salvador, 
/repúblicas 
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La cláusula centroamericana de excepción aparece expresada 
de manera muy concreta, pues se especifica nominalmente a los países 
del Istmo, con inclusión de Panamá. 
En fin, no estatuye este acuerdo el trato nacional sino el 
de nación más favorecida para las naves de ambas partes, lo cual fací 
lita a El. Salvador conceder ventajas exclusivas a barcos de su propia 
bandera e incluso a los que¡ amparados bajo ésta, puedan formar parte 
de una futura flota centroamericana. Hay que observar, empero, que 
en una cláusula adicional que no existía en el proyecto primitivo, se 
somete a compensación el expresado trato de nación más favorecida pa-
ra las naves dé la otra parte contratante. El estudio detenido de 
tal estipulación da derecho a estimar que, según se la interprete, o 
desvirtuará la concesión o reafirmará su valor meramente aparente en 
1/ 
cuanto toca a ventajas para El Salvador. 
En cuanto al acuerdo de pagos anexo al acuerdo italo-salva 
doreño, tras de comenzar por el compromiso de El Salvador de no apli-
car o. la importación italiana más restricciones cuantitativas que las 
que a la vez no sean discriminatorias y no perjudiquen a la ejecución 
del acuerdo mismo, y por la obligación italiana de autorizar la 
17" La estipulación (Artículo VII, segundo párrafo) establece que la 
cláusula de nación más favorecida no podrá invocarla una de las 
partes para obtener ventajas mayores de las que otorgue a la otra 
parte. Es evidente que, dada la ausencia de una flota salvadore-
ña de alto bordo que frecuente los puertos italianos, sucedería una 
de dos cosas: o se interpreta que Italia gozará del beneficio desde 
el momento en que esté dispuesta a otorgar la compensación, y enton 
ees la cláusula actuaría de hecho en provecho exclusivo suyo; o se 
juzga que la reciprocidad tiene que haber sido real y efectiva, ca 
so on el cual la estipulación no tendría ocasión de entrar en juego. 
/importaaión 
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El tratado, se agrega, al establecer en el respectivo acuer 
do de pagos el otorgar/a ento de un contingente de divisas y las respec, 
tivas licencias de importación, abre para el café de El Salvador un 
mercado que le estaba vedado por razón de las restricciones al comer-
cio exterior imperantes en Francia. 
El Acuerdo Comercial y Convenio de Pases entre El Salvador 
o Italia, consta, como su nombre lo indica, de dos partes. 
En el acuerdo comercial aparece en primer término el trato 
de la nación más favorecida en cuanto a derechos de aduana y todo im-
puesto accesorio, así como en relación con el depósito de mercancías 
v 
y toda formalidad aduanera, siendo de notar que en las modificaciones 
sufridas por el proyecto primitivo, se agregó, para someterlas a bene 
ficio del referido trato, la clasificación aduanera de las mercancíast 
la importación temporal., la reexportación y el tránsito de mercancías 
en general. Se expresan en seguida las excepciones a dicho trato con 
inclusión, por parte de Italia, de reservas a favor de concesiones a 
San Marino, Ciudad del Vaticano, a territorios bajo administración fi-
duciaria italiana o sometidos a un estatuto internacional e igualmente 
las concesiones sobre mercancías importadas a Italia bajo el régimen 
especial del reino de Libia o que se deriven de obligaciones de Ita-
lia con la Comunidad Europea del Carbón y el Acero; e igualmente, con 
x-eiteración, "las concesiones o exenciones" otorgadas en "acuerdos re 
gionales sobre determinadas mercancías" o en "acuerdos provisionales 





los otros, en anexe aparte. El convenio de pagos, contenido en un 
"protocolo de firma" final, es muy simple. Sus estipulaciones esen-
ciales consisten en que los pagos se efectuarán en dólares; Francia 
otorgará licencias de inportación y contingentes de divisas hasta por 
700,000 dólares; El 3alvador.no inpondrá restricciones discriminato-
rias a la importación francesa y, en caso de que establezca un con-
trol de cambio3, otorgará un contingente de divisas de hasta 700,000 
dolares para cubrir las importaciones francesas; y en fin, el acuer-
do durará un año y su renovación quedará sujeta a las consultas que 
previamente a esa expiración realicen ambos gobiernos. 
Es de interés anotar que la exposición de motivos respec 
tiva del Ministro de'Economía indica entre los de dicha negociación, 
en primer término, que es necesario regularizar las relaciones comer, 
ciales con Francia, las cuales se encontraban bajo un pié desfavora-
ble para la última desde que El Salvador denunció el Tratado Zaldívar-
Delcassé de 1901 y resolvió en 1952 seguir acordando a otros países 
que gozacen en relación con El Salvador el trato de nación más favo-
recida, las reducciones de aforo otorgadas a Francia en ese instru-
mento; en segundo lugar, que ya no se justificaría la renovación de 
dicho tratado, puesto que Francia aplica estrictos controles de co-
mercio exterior (y cambios) en tanto que en El Salvador rige absolu-
ta libertad cambiaría; en tercero, y por ende, que interesa a El Sal 
vador un sistema de pagos adecuado que le evite el riesgo de saldos 
en monedas inconvertibles; y, en fin, que El Salvador desea conser-
var, en los convenios comerciales que celebre la autonomía de su ta-
rifa de aforos de suerte de quedar en situación de proceder libremen 
te a la necesaria reforma de su arancel de aduanas. 
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excluir la posibilidad de operaciones adicionales fuera de® convenio . 
entre los dos países en la forma ordinaria. Por parte de Guatemala . 
estipula que ésta acepta el sistema con las reservas de la aplicación 
de las leyes guatemaltecas pertinentes y en particular las que regu-
lan la moneda y la banca; de su libertad de aplicar al comercio exte 
rior con Italia los controles, restricciones o regulaciones no discri 
mi'natorias que tenga en aplicación o implante; de su facultad de mane 
jar en el futuro dicho intercambio, si así lo resuelve, por su gobier 
no o a través do una institución estatal autónoma, cómo lo hace Ita-
lia por medio del citado Instituto, y¿ en fin, de la obligación cons-
titucional de que su Congreso apruebe en definitiva un arreglo que no 
tendrá, en tanto reciba esa aprobación, sino aplicación provisional. 
c) Los tratados con protocolos de pagos anexos. Como ya 
se observó, es El Salvador el país que, a través de una intensa acti-
vidad de negociación, ha concluido recientemente varios acuerdos de 
este tipo. Los tratados respectivos obedecen a diversas modalidades, 
lo. cual' justifica que se les analice brevemente por separado. 
En referencia en primer lugar al Tratado de El Salvador 
con Francia, hay que observar que es el más extenso porque contiene 
todas las especificaciones habituales de los tratados de comercio con 
1/ temporáneos, salvo que el problema de pagos se considera, como en 
17" En el caso, cláusula de nación más favorecida en relación con dere-
chos sobre comercio exterior y toda otra materia aduanera; se exceja 
túan uniones aduaneras, zonas de libre comercio, ventajas de El Sal 
vador a otros países centroamericanos y de. Francia a otros territo-
rios de la Unión Francesa; igualmente obligaciones de Francia con la 
Comunidad Europea del Carbón y el Acerc. También cláusula de nación 
más favorecida en cuanto a tránsito y a navegación; y tratamiento na 
cional en materia de impuestos internos y regulaciones sobre distri-
bución de productos. Además, trato justo y equitativo de parte de 
agencias oficiales de compra, garantías contra competencia desleal 
y la estipulación muy particular de que las tasas que satisfagan los 
artículos originarios de la otra parte no podrán exceder del costo 
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las manos. Italia, por su parto, deseaba asegurarse para sus indus-
trias una participación en el mercado centroamericano y al propio 
tiempo conseguir, a cambio de esas mercancías, algunos productos que 
le hacen falta, como café, y los cuales dicho pais, por su situación 
y por las limitaciones a que están sujetos los fondos de ayuda en dó 
lares que recibe, difícilmente podía obtener de otra manera que a tra 
vés de un asegurado aumento de exportaciones por medio de un sistema 
de compensaciones como el establecido por acuerdos de este tipo. 
La ventaja de estos arreglos es que, no estableciendo sis 
temas rígidos o discriminatorios, pueden ser contraídos, con las de-
bidas adaptaciones, por un país como Italia de moneda inconvertible 
y con su comercio sujeto a restricciones y limitaciones, al igual con 
países que se encuentren en parecida situación que con otros en que 
a 
los controles sean escasos, flexibles o nulos. 
Así el tratado de Italia con Nicaragua pone en juego un 
sistema de compensación global a base de aperturas de crédito en dó-
lares norteamericanos hasta por 300,000 dólares que se van acumulan-
do por efecto de las exportaciones de uno de los dos países y son uti 
lizados para cancelar las inportaciones que el país exportador haga 
del otro. Estas operaciones de intercambio las manejan el Banco Na-
cional de Nicaragua y el Instituto Nazionale per il Commercio Estero 
do Roma. 
En cuanto al convenio italo-guatemalteco, es aun más sim-
ple. Un cambio de notas establece que el referido instituto coordi-
nará per parte de Italia, otorgando las necesarias licencias, impor-




excepciones mutuas al trato do nación más favorecida (cláusulas cen 
troamericana y escandinava, caso de unión aduanera, tráfico fronte-
rizo) añade una nueva: Noruega, como en el tratado ya mencionado con 
Costa Rica, reserva las ventajas que otorgue a países de la Organiza 
ción Europea de Cooperación Económica (OECE). 
Es evidente que esta concesión no presentaría mayores in-
convenientes a El Salvador, ni a cualquier otro país de economía si-
milar que la otorgue, TÍ existe certeza de que bajo su amparo no ten 
drán derecho a tarifa preferencial sino exclusivamente los artículos 
originarios del territorio metropolitano europeo de aquellos miembros 
de la OECE que poseen colonias o una forma cualquiera de prolongación 
de su territorio administrativo en los trópicos. La situación, en 
cambio, sería desventajosa para el país tropical americano contratan 
te si so pretendiese considerar quo ha admitido que, por ejemplo, pro 
ductos africanos de los territorios bajo jurisdicción francesa, ingle 
sa, belga o portuguesa, puedan sor importados a Noruega pagando dors-
' chos de importación más bajos que los de El Salvador. En este caso 
es evidente que el último país habría perdido por esa vía parte con-
siderable de las ventajas qüe quiso obtener con el acuerdo y en com-
pensación de las cuales otorgó, a su vez, concesiones. 
b) Los convenios de pagos autónomos. Ya se mencionaron 
dos convenios de este tipo concluidos recientemente con Italia, uno 
por Guatemala y por otro Nicaragua. 
Obedecieron ambos al interés general centroamericano de di 
versificar y expandir los mercados par" sus productos y sus fuentes 
de inportación sin quedar con saídos de moneda inconvertible ontre 
/las manos 
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materias como las incluidas en los convenios comerciales de corto pía ' 
if 
zo más recientes de los países de Centroainérica. 
En cuanto a las ocasiones más numerosas en que se han cele 
brado convenios de pagos, éstos se han contraído unas veces con inde-
pendencia do todo tratado. Los celebrados por Guatemala y Nicaragua 
con Italia son así acuerdos autónomos de compensación. En cambio, las 
recientes negociaciones de El Salvador con Francia, Italia y España 
más bien prevén acuerdos do pagos anexos a tratados de comercio conilui 
.dos al mismo tiempo *, 
Los últimos acuerdos no son, por otra parte, idénticos. En 
oportunidades, el tratado os extenso y minucioso (Francia), en otras 
muy simple (Alemania, Italia). Varían asimismo los anexos, porque en 
•ocasiones establecen un sistema de compensación (Italia), en otros uno 
de clearing (España) y otras veces, en fin, un régimen de pagos en di 
visas libres de cuota fija (Francia) o determinada sobre la base de 
las exportaciones del pais^ curopeo a El Salvador en un período repre-
sentativo anterior (Alemania). 
a) La inclusión de las concesiones a países de la OECE 
entre las excepciones a la cláusula de. la nación más favorecida. El 
tratado entre El Salvador y Noruega, ratificado en octubre de 1953, me 
rece consideración particular por la razón de que a las habituales 
T T El modus vivendi de Costa Rica con Canadá posee la particularidad 
de que no incluye la cláusula de excepción centroamericana a la do 
nación más favorecida. En el caso del tratado del mismo país cen 
troamericuno con Noruega sí está incluida, así como se excluyen 
del trato de nación más favorecida las ventajas que el uno o el 
otro país pueda otorgar en virtud do una unión aduanera, y además 
.las que Noruega llegue a conceder a países miembros de la Organi-
zación Europea de Cooperación Económica o a otros dentro del terri 
torio de listas libres de Noruega (es de suponer que se trate de 




mexicanos destinados a "intensificar las relaciones económicas entre • 
los dos países y a facilitar ol desarrollo de la producción de artícu 
los que tengan ...^locación en uno y otro mercado". 
Las diferencias entre este tratado y el todavía no ratifi-
cado de Guatemala con México estriban en particular en que en el últi-
mo sí existe la cláusula de excepción centroamericana (la cual, como 
en el caso del mencionado tratado de Dinamarca con Guatemala, no abar 
ca a Panamá), así como otra mutua que exceptúa las uniones aduaneras, 
y en que en él no se incluye lo relativo a los consorcios industriales 
comunes en perspectiva. 
9. Las negociaciones recientes de tratados con convenios de pagos 
anexos o de convenios de pagos autónomos (1950-1954) 
La actividad en materia de negociación de acuerdos comer-
ciales ha seguido nuevos lincamientos en Centroamérica de 1950 a esta 
parte. En muchos casos se ha tenido en cuenta la solución del proble 
ma de facilitar la renovación de las relaciones comerciales por medios 
que, al propio-tiempo que permitan a los países europeos la adquisi-
ción de productos centroamericanos, no dejen en manos de los países 
centroamericanos saldos incobrables o sólo pagaderos en monedas incon 
vertibles. 
Los tipos do acuerdo concluidos no han sido, sin embargo, 
uniformes. Unas veces, como en el caso de los recientes modus vivendí 
de Costa Rica con Canadá (1951) y con Noruega (1953), la negociación 
se ha alejado menos del marco tradicional en el sentido de que no con 




con sus colonias americanas, se reserva Dinamarca el comercio y la na 
vegación con esa posesión suya y otra, en un protocolo adicional, en 
'que se estipula que el tratamiento de la nación más favorecida será 
extensiblc a las exportaciones guatemaltecas a Groenlandia y a las ex 
portaciones groenlandesas a Guatemala. 
Un tratado que merece significarse es el de Costa Rica con 
México, celebrado en 1946 y ratificado en 1950, el cual es casi exacto 
al que se formuló entre México y Guatemala en 1948 y .que no ha. alcanza 
do aun ratificación. Este instrumento convencional contiene tres ti-
pos de estipulaciones principales: a) las habituales, entre las cua-
les merece destacarse la cláusula de nación más favorecida, que en es_ 
ta ocasión es no sólo incondicional sino también ilimitada pues no se 
incluye la cláusula de excepión centroamericana; b) disposiciones pa-
recidas a la de los tratados centroamericanos con los Estados Unidos, 
pero formuladas en forma más suscinta, tales como la extensión del 
tratado de nación más favorecida a la aplicación del control de cam-
bios y la previsión de un trato justo y equitativo para las mercancías 
de la otra parte por las agencias de compra oficiales, las cuales 
deberán efectuar sus operaciones en el extranjero "como cualquier em-
presa privada, tratando de obtener las condiciones más favorables", 
o sea, sin discriminación dictada por otros motivos; y c) las siguien 
tes estipulaciones de particular novedad o interés: cooperación en-
tre empresas navieras que hagan servicio entre los dos países, a más 
del tratamiento mutuo de nación más favorecida en materia de navega-
ción y de facilidades portuarias y, en fin, constancia del interés de 
ambas partes en la formación de consorcios industriales costarricense-
/movi Mnns 
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embargo, aún cuando se dispusiese de informaciones más amplias y segu 
ras para llevar a cabo tal estudio, no se extraerían del misi-io indica 
clones concluyentes o de provecho para medir el fenómeno indicado, por 
que a partir de 1936 la política comercial ha ocupado un puesto muy so 
cundario en la determinación de las corrientes de intercambio entre 
una y otra región del continente y la han superado enormememnte en in 
fluencia factores económicos de otra Indole. 
8'.' Pausa en la política do celebración de tratados comerciales en 
Centroamérica (1940-1950; . . 
La década 1940-1950 se significó por escasísima actividad 
en materia de celebración de tratados de comercio por parte de los 
países centroamericanos. Su política comercial casi se limitó al es_ 
tablecimiento de los controles de tiempo de guerra ya comentados en 
capituló anterior. 
Entre los tratados celebrados con países de fuera de la r<s 
gión hay que dar cuenta, en primor término, do uno de Guatemala con 
Dinamarca de 1948 que no contiene novedad digna de mención. Se limi-
ta a incluir la cláusula de nación más favorecida en materia aduanara 
con las excepciones que son de esperar, o sea, la reserva por parte 
de Guatemala de sus relaciones con los demás países de la América Cen 
tral y, del lado de Dinamarca, de sus relaciones con los otros países 
escandinavos e Islandia. So exceptúan asimismo, las concesiones para 
desarrollar el tráfico fronterizo. Y, en fin, con respecto a Groen-
landia hay dos disposiciones más o menos divergentes: una en el texto 
del tratado, mediante la cual, a la antigua usanza inglesa y española 
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automáticamente a todos los beneficiarios anteriores de la cláusula de 
nación más favorecida snte un peís centroamericano. Y, por ende, b¿3-
taba a los nuevos contratantes con los países de Centroamérics hacer 
incluir la cláusula incondicional y sólo limitada por la de excepción 
centroamericana, nara cu© ipso facto arirovechasen de las ventajas con-
1/ 
•cedidas a Estados Unidos. 
Esta situación desfavorable para los países centroamericav 
nos, y que se ha hecho patente en el c&so de líneas de productos —co 
mo los lácteos— elaborados a menos costo que en los Estados Unidos 
por varios países europeos, sólo habría podido ser con tiempo conjura-
da si los estados centroamericanos se hubiesen cuidado de incluir en 
los referidos modus vivendi que el goce de la cláusula de nación más 
favorecida quedaba sujeto a cortpensación. • 
Sería evidentemente de mucho interés complementar la revi-
sión de estos tratados de comercio entre las Repúblicas Centroamerica 
ñas y los Estados Unidos con un estudio minucioso de su influencia so 
bre el desenvolvimiento del intercambio comercial entre las dos regio 
nes respectivas, desde que fueron concluidos hasta el presente. Sin 
1/En comunicación al Ministro de Relaciones Exteriores de Nicaragua, 
el Recaudador General de Aduanas demostró, por medio de cifras, que, 
después de celebrado el tratado con Estados Unidos y en virtud del 
goce de las concesiones en éste efectuadas a que tendría derecho 
Francia por simple aplicación de la cláusula de nación más favore-
cida, este país disfrutaría de muchas más ventajas de las que, a 
cambio de otras concesiones, le había otorgado Nicaragua en el tra 
tado tipo Zaldívar-Delcassó para entonces vigente entre los dos 
países. Igualmente expone'una situación todavía más favorable pa-
ra-'Alemania —que, hasta el momento, en virtud de la cláusula de 
nación más favorecida venía disfrutando asimismo de los aforos con 
solidados del tratado con Francia— derivada igualmente del trata 
do con Estados Unidos. Y señala también ganancias menores, por vir 
tud de las mismas circunstancias, para Italia y España. (Memoria 
de Hacienda, 1935-1936, Managua, Nicaragua). 
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.Se ha llegado sin embargo a establecer relación entre la estabilización 
de aforos concedida para vehículos automotores y las dificultades para 
reducir los impuestos sobre la gasolina y los derivados de petróleo en 
general en Centroamérica, observando que estos impuestos, que tienen un 
efecto desfavorable sobre los fletes de los artículos de primera necesi 
dad, podrían ser fácilmente rebajados o casi eliminados si fuese posi-
ble adoptar, entre los diversos medios para compensarlos, un aumento de 
los derechos de importación que, exceptuando a los vehículos de carga • 
y a los de transporte colectivo de pasajeros, incidiera más fuertemen-
1/ 
te sobre los automóviles que los impuestos reinantes. 
Los tratados que se considera no pueden, por otra parte, ser 
debidamente analizados sin establecer una comparación con la política 
comercial entre los países centroamericanos y los de Europa y una eva-
luación de su reflejo sobre tal política. Ya se observó que los países 
de Europa mantenían con los centroamericanos simples modus vivendi que 
en la generalidad de los casos apenas contenían más allá de la cláusula 
de la nación más favorecida, y que en un caso casi excepcional, el- de 
Francia, si bien el país europeo logró la renovación de tratados con 
lista de aforos de importación consolidados, la ventaja-que con ello, ob 
tenía se relacionaba en general con artículos no susceptibles de ser 
producidos por las economías centroamericanas, 
* 
Los tratados con los Estados Unidos vinieron'a cambiar to-
talmente este cuadro. Las concesiones en olios otorgadas se extendieron 
1/ En relación con la incidencia sobre los fletes de los altos impues-
tos que gravan a la gasolina y el aceite Diesel en Centroamérica, 
véanse las recomendaciones XVII y LXXXI de la Misión de Transporte 
CEPAL/ÁAT, en su informe El Transporte en el Istmo Centroamericano. 




En cuanto al punte de vista de los países centroamericanos, • 
es de presumir que buscaron asegurarse posiciones de igualdad de tra-
tamiento para sus exportaciones y las de las compañías extranjeras 
que explotan algunos de sus recursos naturales, a cambio de lo cual 
1/ 
accedieron a' extender, por lapso más o menos indeterminado, conso-
lidación de derechos de importación sobre numerosos artículos manu-
facturados. Recientemente algunos de los países centroamericanos se 
han inclinado a colocar en un plano diferente sus relaciones comer-
ciales con los Estados Unidos a raíz del desarrollo en el Istmo de 
planes de fomento económico ..ue comprenden la producción nacional de 
ciertos de los artículos incluidos en la lista de los tratados en re-
ferencia y con vistas a que Estados Unidos ha adquirido, a través del 
Acuerdo General de Aranceles Adiaieros y Comercio, compromisos multila • 
terales'de desgravar los productos acerca de los cuales hizo concesio 
nes en los tratados con los países de Centroamérica. Así Nicaragua 
sustituyó el tratado de 1936 por medio de su adhesión aH.citado Acuer-
do General y CoBta Rica negoció con los Estados Unidos a efectos de 
dejar en suspenso el tratado de 1937 en tanto ambas partes celebran 
negociaciones ajustadas a sus nuevos compromisos y necesidades, 
Acerca de otros numerosos artículos de la lista de conce-
siones centroamericanas, cuya producción sería antieconómica en los 
países subdesarrollados, continúa siendo en cambio idéntica la situa-
ción a la de la época en que se elaboraron los susodichos tratados. 
1/ El plazo fijado es de tres años, pero se prevé que el convenio con 
tinuará en vigencia si no ha sido denunciado por una de las partes 
seis meses antes de ese término o en uno de los otros modos que 
contempla el texto. . 
/Se ha llegado 
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13. Garantía de la libertad de 
tránsito. 
14. Consulta en la eventualidad 
de que las concesiones o venta-
jas concedidas por una parte a 
la otra se vean anuladas o dis-
minuidas por acción de una de 
las partes o por otras'circuns-
tancias. 
15. Excepciones a la regla del 
tratamiento de nación más favo-
recida para el caso de formación 
de uniones aduaneras y para el 
tráfico fronterizo. 
16. Una cláusula que, no obstan 
te el compromiso de no imponer 
restricciones al comercio exte-
rior, haga excepción para las 
prohibiciones contempladas en 
la convención multilateral res 
pectiva de 192?. 
17- Una cláusula de escape en 
el caso de perjuicio para los 
productores de los productos » 
particulares respecto a los cu a 
les se otorgan concesiones. 
No la contienen los tratados que 
se analizan con países de Centro 
américa. Existe en otros trata-
dos de comercio anteriores entre 
Estados Unidos 7 uno u otro de 
los países de Centroamérica. 
Art. 15, que prevé esas consultas 
cuando una de las partes estime 
que se han presentado una situa-
ción de la índole. 
Art. 15, que exceptúa las conce-
siones hechas por un país centro 
americano a los otros (Panamá in 
clusive) y las de los Estados Uni-
dos a sus territorios y posesio-
nes y a Cuba, las Filipinas y a 
la Zona del Canal de Panamá. 
No se relaciona con los tratados 
centroamericanos, ni, por lo que' 
se ve, con el contraído por los 
Estados Unidos con México. Desde 
luego que ninguno de ellos contie 
ne una prohibición general de im-
poner restricciones cuantitativas 
al comercio exterior, sino que 
únicamente prohibe restringir la 
importación de los artículos de 
las respectivas listas de aforos 
consolidados. Sólo con respecto 
a éstos son lógicamente aplicables 
las excepciones de dicha Conven-
ción de Ginebra hasta el límite 
en que las contiena el ya indi-
cado art. 6- que, como se vió, 
las establece en favor de medi-
das de orden público, sanitarias, 
etc. 
No existe en los tratados centro-
americanos. Es la que contenía el 
art. 6- del extinto Tratado de Es-
tados Unidos con México, La apli-
cación de esta cláusula ha dado IUJ 
gar a diferencias entre Estados Urú 




'9. Reconocimiento del r.utuo de-
recho de imponer a.todo artículo 
..importado impuestos y otras car-
gas similares a las que pesen so 
,bre el mismo artículo nacional. 
10. Prohibición de restricciones 
•cuantitativas en cuanto a artícu 
los de la lista de afores de ira-
portación consolidados, 
11. Reserva de la facultad de 
imponer restricciones cuantitati 
•vas en relación con ciertas medi 
d.as oficiales internas y de acuer 
'do con disposiciones de acuerdos 
internacionale s. 
12. Obligación de no modificar 
_los'métodos de calcular los de-
.rechos de importación de modo 
que disminuyan el alcance de las 
concesiones otorgadas. 
No existe en los tratados centro-
americanos, Corresponde al arti-
culo 9- del contraído por Estados 
Unidos con México y obedece al 
fin de confirmar el derecho mutuo 
de establecer o aumentar la impo-
sición interna incluso sobre los 
artículos de aforo consolidado 
siempre que no se le haga con el 
propósito de burlar la concesión. 
Art. 6-. La prohibición está li-
mitada por las excepciones que en . 
seguida se expresan. 
Art. 6-. En cuanta indica que sí 
podrán establecerse restricciones • 
cuantitativas sobre la importación 
de los artículos con aforo conaoli ' .. 
dado en favor de la otra parte, no 
sólo a través de medidas de seguri 
dad pública, sanitarias, relaciona, 
das con artículos-fabricados en 
las prisiones o con el cumplimien-' 
to de leyes policiales o fiscales, -1 
sino además cuando se trate de aque_ 
lias "destinadas a reglamentar'o 
controlar la producción, el abaste ..-•• 
cimiento o los precios de artícu-
los nacionales semejantes, o ten-
dientes a aumentar el costo de la 
labor de producción de tales arti- -
culos", En cuanto a los artículos 
no incluidos en la lista de conce-
siones a la otra parte, se sobre-
entiende que queda íntegra la. fa-
cultad de imponer restricciones, 
siempre que éstas no se apliquen 
discriminatoriamente o que no exis - ' 
ta limitación en virtud de algún 
acuerdo internacional en vigor 
para la parte que quisiera esta-
blecerlas . 
Ar t . 5a-
/13 , . Garantía. 
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5. Aplicación del tratamiento de la nación más favorecida en mate-
ria de restricciones de cambio y 
dé reglas para su aplicación. 
6, Trato justo y equitativo por 
parte de los monopolios de Esta-
do y en cuanto a otorgamiento de 
concesiones por los Poderes Fú-
.blicos.- ' 
Se fija el principio (Art. 9-) 
de que on caso de establecimien 
to o mantenimiento de control 
de cambios, se otorgará al co-
mercio de la otra parte una cuo 
ta equitativa basada en un pe-
ríodo representativo anterior. 
(En el Tratado con Guatemala se 
añade, además, el principio de 
no discriminación en .cuanto a 
otorgamiento de divisas para 
transacciones no comerciales). • 
So establece esa condición en 
cucanto a las instituciones o 
agencias del Estado. Se agrega 
que las oficinas en cuestión de 
berán decidir sus compras de 
acuerdo con el criterio de cual 
quier empresa privada en simila 
res circunstancias, o sea, te-
niendo sólo en cuenta considera 
ciones do precio, calidad y 
otras posibilidades y condicio 
ncs de la venta. 
7. Publicación de leyes, regu-
laciones, etc. (que afecten al 
comercio exterior) y garantía 
contra su aplicación retroacti-
va y contra penas arbitrarias. 
8. Consulta acerca de la aplica 
ción de leye¿> y reglamentos de 
veterinaria. 1/ 
Arts. 11* y 13*. 
No existe• . Por el contrario, el 
Art. 14 especifica que, salvo 
disposición expresa en el texto, 
las estipulaciones del Convenio 
no serán aplicables en esta mate 
ria; y el Artículo 6-, que pro-
hibe el establecimiento de res-
tricciones para los artículos de 
las listas, exceptúa, entre otras, 
las destinadas a proteger la vida 
animal. 
X7 Es presumible que México insistiera en la inclusión de esta cláu-
sula por razón de las dificultades surgidas entre Estados Unidos 
y algunos países del extremo sur (Argentina, Uruguay) con motivo 
de la aplicación de este tipo de regulaciones, 
/9. Reconocimiento 
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lineamientos fundamentales de dicha política y uno de los referidos 
tratados, como el celebrado por Nicaragua con Estados Unidos en 1936: 
Resumen do los lincamientos de 
La política Hull de A, cu ordos 
Comerciales recíprocos. ¿7 
1. Estableeimiento, en forma 
precisa, del principio de la 
nación más favorecida en cuan 
to a impuestos y regulaciones 
aduaneras. 
2. Paridad de tratamiento con 
los nacionales para los artícu 
los de importación en materia 
de impuestos y regulaciones in 
temos. 
3. Tratamiento de la nación 
más favorecida con respecto a 
prohibiciones y restricciones 
a la importación. 
4. Publicidad y reglas fijas 
para asegurar la aplicación no 
discriminatoria de las rastric 
ciones cuantitativas. 
2/ Tratado 
Art. 10, que extiende dicho tra 
to incluso a "todas las leyes o 
reglamentos que afecten a la ven 
ta o el uso dentro del país de 
las mercaderías importadas". 
Art. 4-. 
No está directamente expresado 
pero se le deduce del conteni-
do del Art. 10-, que establece 
dicho tratamiento "...en lo re 
ferente a todos los reglamentos 
y formalidades relacionados con 
la importación o la exportación". 
Art. 72. 
y Brown, op. cit., p. 20 
2/ La Gaceta, Diario Oficial, Managua, 31 de agosto de 1936. Ver 
igualmente las compilaciones citadas de tratados de El Salvador y 
Guatemala respectivamente, Vol. II, p. 517 y Vol. II, p. 543» y el 
Decreto Núm. 53 del Congreso Nacional do Honduras de 23 de enero 
de 1936 que aprueba el tratado concluido por el Ejecutivo con el 
Gobierno de Estados Unidos el 18 de diciembre de 1935. Acerca del 
tratado entre Costa Rica y Estados Unidos, ver La Gaceta, Diario 




.tendencia europea de esos días, que tuvo su reflejo en Sudamérica. 
Encuadran, en cambio, absolutamente, dentro do la orientación de la 
política comercial de Estados Unidos de reacción contra esa tendencia 
y de esfuerzo consiguiente por abolir las trabas y restricciones al 2/ 
comercio internacional con vistas a su mayor expansión. 
La relación entre los expresados tratados centroamericanos 
y la. citada política Hull de Acuerdos Comerciales de Reciprocidad pus 
de muy bien establecerse a través de una comparación entre los 
17 Algunos países sudamericanos optaron por ese tipo de política pa-
ra contrarrestar déficit de sus balanzas de pagos y un determina- • 
do grado de rigidez de sus aranceles que se hizo avidente a raíz 
de que el juego de la cláusula de nación más favorecida extendió ' 
a un número considerable de países las consolidaciones de aforos 
hechas a favor de alguno de los mayores entre los de gran indus-
trialización. 
2/ En relación con el hecho de que, no obstante, los Estados Unidos' •, 
hayan continuado otorgando protección a sus productos agrícolas y 
a un; número de." sus artículos manufacturados, Williams Adam Brown 
Jr., (The United States and the restoration of worid trade. The 
Brookings Institution. Washington, D.C. 1950) cita las siguientes 
declaraciones que un representante del Departamento de Agricultura 
de Estados Unidos formuló en 1948 ante el respectivo Comité del Se 
nado de dicho país: "Sabemos el gran esfuerzo que ha dedicado 
nuestro gobierno a romper las'barreras que a través del mundo obs 
tacxilizan al comercio. Sabemos igualmente que el apoyo a los pre 
cios de los productos agrícolas aquí en Estados Unidos exige cier 
to grado de protección por medio de tarifas o de otras barreras 
para el comercio. Sin ellas los productores extranjeros podrían-
inundar nuestro mercado interno, en tanto que nuestro gobierno tie 
ne que absorber la producción local. Además, se hace difícil expor 
tar, sin subsidio, nuestros productos de exportación. Estas barre 
ras al comercio están en contradicción —aunque no de modo absolu 
tamente irreconciliable— con nuestras insistentes declaraciones 
sobre una política internacional que solicita la cooperación Ínter 
nacional para reducir las barreras al comercio" Y opina a conti-
nuación el declarante que el mejor modo de conciliar ambas políti-
cas , sin aumentar la carga del contribuyente de Estados Unidos, re 
side en los acuerdos sobre productos básicos, los cuales, a su jvii 
ció, deben merecer una consideración especial en las convenciones 




•derechos en vigor y se .compromete a no aumentar otros 20 aforos; y que 
el acuerdo afecta al 21$ del comercio de exportación de Estados Unidos . 
con Honduras (base 1934), incluyendo, entre otros artículos, cereales, 
carne, productos lácteos, frutas frescas y secas, alimentos enlatados, 
•ciertos textiles, productos farmacéuticos, madera, cuero, vehículos au- • 
tomotores, llantas y herramientas. For otra parte, señala que Estados 
Unidos se compromete por su lado a no gravar la entrada de cinco produc 
tos de exportación hondurenos (bananos, plátanos, cacao, pieles de vena 
do y raíces de zarzaparrilla) y reduce derechos sobre otros pocos (como 
piñas, jaleas de mango y guayaba y bálsamo natural), todo lo cual ven-
dría a equivaler al 94$ de la exportación hondurena a Estados Unidos en 
1/ 
1934. 
Para analizar los tratados comerciales de esa época entre 
los Estados Unidos y los diversos países centroamericanos, cada uno de 
ellos más o menos exacto a los demás, es útil primero precisar el gra-
do en que concuerdan o difieren de las corrientes de política comercial 
que por entonces predominaban. A este respecto se encuentra en primer 
término que, en cuanto no participan de los sistemas de trueque y compen 
sacion en ese período tan en boga, se apartan de un todo de la 
17 En su folleto Commercial Policy and Trade Relations of Individual 
Latin American Countries.-Honduras (1941) y en el citado en la nota 
2 de la página anterior, suministra la Comisión los siguientes da-
tos adicionales: la exportación de bananos, efectuada casi en su 
totalidad por la United Fruit Company, y que constituyó en 1929 el 
85$ de las exportaciones totales del país, constituía en 1939 el 
63$ de ellas. Las anteriores proporciones se basan indudablemente 
en valores no reajustados de la exportación de banano, o sea, valo 
res acordes con la declaración aduanera. Sobre la base de valor 
reajustado por el Banco Central de Honduras, la proporción fué en 




•Honduras y Nicaragua en 1936 y ccn Guatemala, El Salvador y Costa Ri-
ca en 1937. De ellos, no están vigentes el último, por haber sido su¿ 
1/ 
pendido por Costa Rica en mayo de 1951; y el tratado con Nicaragua, 
que vino a quedar sin efecto por virtud de la adhesión de dicho país 
al Acuerdo General de Aranceles Aduaneros y Comercio. 
A reserva de proceder en seguida a una revisión más deteni-
da del contenido de instrumentos convencionales de tanta importancia 
para la política comercial centroamericana, puede citarse de antemano 
el resumen que acerca del Tratado con Honduras —idéntico en sus lineas 
generales a los concluidos con los otros- países centroamericanos— hace 
2/ 
la Comisión de Aranceles de Estados Unidos. Expresa en primer término 
dicho organismo que se prevé el tratamiento incondicional de la nación 
más favorecida; añade que para mejor salvaguardia de esas ventajas, se 
establecen estipulaciones recíprocas acerca de prohibición de impuestos 
internos discriminatorios, de creación de nuevos impuestos de importa-
ción o de recargos sobre los existentes y de otras prohibiciones o re¿ H 
tricciones al comercio de importación. Respecto a la consolidación mu 
tua de derechos de importación efectuada, indica, por una parte, que 
Honduras reduce 17 aforos en proporción que va de 1/3 a 3/4 de los 
I T Este Tratado tuvo, además, una vigencia limitada a partir del 10 de 
marzo de 1938, cuando Estados Unidos, en atención a dificultades 
fiscales de Nicaragua, admitió la sugestión de ésta de que fuesen 
eliminadas las concesiones recíprocas representadas por una serie 
de aforos consolidados en beneficio de cada una de las partes. 
2/ U, S. Tariff Commission, Economic Controls and Commercial Policy 
in Honduras. Washington, 1947. 
2/ Como habrá de verse en seguida, es mucho menos extenso el alcance 




de máximo favor en materia de impuesto no se aplicará a las ventajas 
concedidas o que se concedan a otros países con la mira de evitar la • 
doble tributación o la evasión fiscal". Es de observar a este respec 
to que esta cláusula tiene seguramente por fin delimitar el alcance 
del tratamiento de nación más favorecida otorgado mutuamente a las so-
ciedades comerciales de la nacionalidad de la otra parte. 
Surge, por último, un cuarto tipo de tratado con paíáes eu-
ropeos, completamente nuevo, del cual es ejemplo el celebrado por El ' 
Salvador con Noruega en marzo de 1939. Sin que se vea todavía de ma-
nera definida o completa el trueque o las compensaciones que se esta-, 
ban abriendo paso en los tratados de países de otras regiones, aparece 
sin embargo en este acuerdo el definido propósito por parte de El Sal-
vador de asegurarse entrada para un determinado cupo de café en el mer 
cado noruego pop encima de las restricciones allí vigentes, a.cambio 
de le cual otorga a Noruega la ventaja de una lista consolidada de afo 
ros de importación (particularmente pescados, aceites y productos medí 
cíñales del mismo origen). Contiene además dicho tratado una cláusula 
según la cual si el Gobierno de El Salvador comprase a Noruega en un 
año más del 50$ ó el 75$ del cemento que adquiriese en el extranjero, 
vería aumentada en determinada proporción el cupo fijo de café que le 
había sido otorgado. 
Sin embargo, de todos los tratados celebrados en la época, 
los de más vasta importancia son los concluidos con los Estados Unidos, 
en virtud de la aplicación del programa de Convenios de Comercio Recí-
proco denominado Hull por el nombre del secretario de Estado norteame-
ricano que lo puso en práctica. De este tipo son los tratados con 
E/CN 
PágCS? 
recibiendo a través 4e modus vivendi la tarifa mínima francesa a cam-
bio simplemente del tratamiento de nación más favorecida, renegoció' 
con Francia sobre la base, otra vez, de lista consolidada de aforos 
en 1938. Costa Rica, por su parte, concluyó con Francia un tratado en 
1933 y otro con Yugoslavia en 1934 que están aún vigentes pero de los 
cuales se carece de datos. 
Otra variedad de tratado la representa el concluido por Gua 
t 
témala con Noruega en 1938 en que, tras de extenderse la cláusula de 
la nación más favorecida al trato de las sociedades comerciales, inclu • 
so las de navegación —estipulación que ya se encuentra en tratados 
anteriores celebrados con países de América Central— cubre no sólo 
las concesiones en materia aduanera, con las habituales excepciones re 
gionales, sino que se conviene además en aplicarla a impuestos internos 
y a manejo de control de cambios. La particular significación de este 
tratado o, por mejor decir, las novedades esenciales que aporta, están 
en un protocolo final. Se estipula en éste, en primer término, que 
las conservas de pescados noruegos de la familia clupea gozarán a su 
importación a Guatemala del mismo tratamiento aduanero (y en general 
en cuanto a formalidades de importación) acordado o que se acuerde en 
el futuro a las conservas de pescado de la misma familia provenientes 
de todos los demás países. Esta adición parece a primera vista innece 
saria dada la existencia en el cuerpo del tratado de la cláusula de la 
nación más favorecida no sujeta a compensación, pero quizás se la haya 
incluido por hacer asegurar ai producto en cuestión un trato no discri. 
minatorio en caso de aplicación de restricciones cuantitativas. La 
segunda adición, que es del todo original, establece que "el tratamiento 
E/CN . 12/ tJBB/11 
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Por parte de los co-contrutantes europeos con países centra 
americanos, se definieron varias tendencias. Puede mencionarse, en 
primer lugar, la de los países europeos que, deseosos de regularizar • 
siquiera momentáneamente su corriente de comercio con la América Cen-
' tral, se adaptaron pronto y sin dificultades al procedimiento del modus 
vivendi provisto simplemente, si no en todos ios casos en la mayoría de • 
. ellos, de la cláusula de la nación más favorecida. El Salvador logró 
negociar varios acuerdos de este tipo (Gran 3retaña, 1931; Suecia, 1?37, 
aún vigente; Suiza, 1937, aún vigente; sin contar uno con México de 1935 
y otro con Canadá de 1937) o igualmente los concluyó Guatemala con Che-
coslovaquia y Suecia (aún vigentes), con Italia en 1936 y con Alemania 
en 1937. Nicaragua formalizó negociaciones con Checoslovaquia en 1936 
para un acuerdo comercial de dos años de duración; contenía la cláusula 
de nación más favorecida, con excepciones para los casos de uniones adua 
ñeras, tráfico fronterizo, concesiones otorgadas por Nicaragua .a otros 
países centroamericanos o por Checoslovaquia a Estados de Europa Central 
o Sudoriental. 
Existió en segundo término, la actitud particular de Francia 
que, salvo en el caso de El Salvador, que había denunciado desde 1929 
el Tratado Zaldívar-Delcassé, logró continuar gozando en relación con 
las otras repúblicas de las ventajas de ese tipo de acuerdo (lista de 
aforos consolidados para una serie de sus productos a cambio de tarifa 
mínima), 
En efecto, Honduras no vino a denunciarlo sino en 1937; Ni-
caragua, que lo había denunciado en 1936, lo prorrogó y efectuó renego-
ciación en 1938 y, en fin, Guatemala, que lo había transformado, 
/recibiendo 
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producida por la crisis mundial de 1929 y l^s diversas medidas restric 
tivas .y de control que en defensa de su balanza de pagos adoptaron va-
rios países, influyó profundamente en las-negociaciones que se concluye 
ron en la década anterior al comienzo de la Segunda Guerra Mundial. 
Apareció, en consecuencia, una serie de acuerdos comercia-
les que obedecían al interés por parte de los contratantes de precaver 
se en el límite de lo posible contra esas nuevas situaciones. En el 
campo limitado de la política comercial contractual de los países cen-
troamericanos, se definieron pronto varias tendencias. En primer tér-
mino, una de reserva por parte de dichos países hacia los de Europa, 
que los conducía a la denuncia de los anteriores tratados con los 
países europeos y a la celebración con ellos de simples modus vivendi 
c acuerdos comerciales de muy corto plazo que pudiesen ser fácil y 
prontamente denunciados en caso de que probasen ser poco satisfactorios,• 
Al lado de ésa, coexistía una tendencia centroamericana a otorgar am-
plias concesiones a los países del continente americano, de mercado in-
teresante por su capacidad de absorción de exportaciones de Centroaméri 
ca y de asegurada capacidad de pago, absolutamente libre de restriccio-^ 
nes, como los Estados Unidos, o relativamente inmune a ellas como,el 
1/ 
Canadá. 
1 / C o n el Canadá, que giraba en la órbita de restricciones en que en-
tró el Imperio Británico después de la crisis monetaria de 1931, se 
concluyeron más a menudo modus vivendi. La referencia de arriba a 
este país se justifica, sin embargo, por el Tratado de Guatemala 
con el Canadá de 1937 que contenía, en forma menos elaborada, muchas 
de las estipulaciones de los tratados centroamericanos celebrados 





• cláusula general que da igual derecho a Guatemala. 
Honduras concluyó igualmente en 1926 un tratado con Alemania 
que incluía la cláusula de nación más favorecida. Fué denunciado en 
u 
1937. 
En fin, en la misma época (1926) concluyó El Salvador un tra 
tado con Estados Unidos que merece especial mención. Es importante es 
2/ 
te tratado porque no sólo establece de la manera más amplia la cláu-
sula de la nación más favorecida en cuanto toca a impuestos aduaneros, 
sobre mercancías y al trato de barcos' de los dos países, sino porque 
contiene la estipulación muy particular de una reciprocidad absoluta 
entre las banderas de ambos países hasta el extremo de que "las subven 
ciones, reintegres de derechos y otros privilegios de igual naturaleza 
de cualquier denominación que sean concedidos a los barcos nacionales, 
deberán ser extendidos igualmente a los del país co-contratante". A 
esto se añaden otras diversas cláusulas de paridad de tratamiento con 
los barcos nacionales de la otra parte en materia de navegación, así 
como estipulaciones relativas a la libertad de tránsito por los res-
pectivos territorios y paridad de tratamiento con los nacionales al res 
pecto para las personas y mercancías de la otra parte. 
7• El periodo de los modus vivendi y de los tratados con lista consoli-
dada de aforos, y garantías contra la extensión de las restricciones 
cuantitativas y de cambio y discriminaciones en su aplicación 
(1929-1939) : 
La inestabilidad de las relaciones de comercio internacional 
yComisión de Aranceles de Estados Unidos, o£, cit. 
2/ Salvo la ya habitual excepción centroamericana, compensada por igual 
reserva de parte de Estados Unidos en cuanto a sus dependencias, Cu-
ba y la Zona del Canal. 
/producida 
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•otro, debían haber comprobado —en particular los exportadores y sus 
agentes— estar en regla con las leyes de su patria en materias como 
posesión de licencia comercial, solvencia con el Fisco, etc. 
Esta tendencia, tan digna de más extenso análisis si hubié 
ra perdurado, se vió frustrada porque Guatemala, dándose cuenta indu-
dablemente de qu¿ no le convenían tales fórmulas, pronto (1924) dénun 
'ció el tratado referido y emprendió nuevas negociaciones con Francia. 
Estas culminaron en un modus vivendi que contenía sólo el beneficio 
de la tarifa mínima francesa para Guatemala y la .concesión por parte 
de ésta de la cláusula de la nación más favorecida, limitada siempre 
por la cláusula centroamericana. 
Son de esa misma época, entre los tratados acerca de los 
cuales se dispone de datos, los celebrados por Guatemala con Bélgica . 
(1924, aún vigente) e Italia (1926), de corte antiguo en cuanto a que, 
además de la cláusula de la nación más favorecida limitada por la cen 
troamericana, contienen mucha de la materia diversa dé los tratados 
dé épocas anteriores; y, con orientación más moderna, de carácter sim 
pie y ceñidos casi exclusivamente el goce del tratamiento de la nación 
más favorecida y a su excepción centroamericana, están los tratados 
concluidos por Guatemala con Alemania (1926), Países Bajos (1927) y 
1/ 
Gran Bretaña (1928). Es.de notar, como observaciones especiales, que 
en tanto que los Países Bajes y Francia no se preocupaban aún por el 
asunto, Bélgica e Itíilia se reservaban por su parte la celebración de 
posibles uniones aduaneras con los países limítrofes, a través de una 




más favorecida, que antes aparecía concretada sobre todo a los derechos 
de importación o de exportación a que debían quedar sujetas las mercan 
cías o que se aplicaoa igualmente en materia de navegación en los ca-
sos en que a ésta, corno al estatuto de los comerciantes, no se otorga-
ba tratamiento de paridad, es decir, trato nacional. Igualmente se 
agregan otras cláusulas do garantía sobre diferentes particulares, pe- ' 
ro todas relativas al tráfico Cumercial o a quienes lo ejercen. Con 
esto se intensificó la tendencia a c,ue el instrumento fuese predominan 
temente de regulación de las relaciones comerciales entre los países 
contratantes, y a que, de acuerdo con la inclinación de la época, per-
diesen terreno las estipulaciones referentes a navegación misma y mu-
cho más todo lo relativo a lo que no fuese estrictamente de carácter co 
mercial. 
El ejemplo más característico de este tipo de tratado es el 
1/ 
celebrado por Guatemala con Francia en 1922. En primer lugar, no obs 
tante la experiencia salvadoreña, concedía Guatemala, a cambio de la ta 
rifa mínima francesa para unos 27 productos guatemaltecos, reducción y 
congelación de aforos para unos, ochenta artículos franceses. En segun-
do, se estipulaba el mutuo goce de la cláusula de nación más favorecida, 
con reserva por parte de Guatemala de sus relaciones con los demás países 
centroamericanos, YÍen-fin, se insertaron por primera vez garantías contra 
la competencia desleal y una cláusula, sin duda exigida por Francia por 
razones de orden interno, según la cual, para gozar de la libertad de 
ejercicio de comercio los ciudadanos de un país en el territorio del 
1/ Colección de Tratados. Vol. III. p. 115. 
/otro 
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favorecida, resolvió denunciai- el tratado. Por diversas circunstan-
1 / ' 
cias, la denuncia nu se hizo efectiva sino en diciembre de 1929. 
Desde entonces y en toda la etapa de este siglo que prece 
d.ió a la primera Guerra Mundial, Guatemala no concluyó tratados de 
comercio. En cuanto a El Salvador, único otro país centroamericano 
2/ 
acerca del cual se disfruta de datos completos para el período, con 
certó dos tratados más, uno con Bélgica (1906) y otro con Alemania 
(1908) que casi se reducen a la cláusula de la nación más favorecida, 
limitada por la de la excepción centroamericana. Pudieron así gozar 
dichas dos naciones europeas, sin ninguna concesión directa por su; 
parte, de las ventajas atribuidas a Francia en el tratado anterior-
2/ mente mencionado. 
6„ Extensión de la cláusula de la nación más favorecida a nuevas 
materias (1919-1929) . 
La novedad que se encuentra en la política comercial inter 
nacional centroamericana en la década que va del fin de la Primera Gue 
rra Mundial a la crisis de 1929 es una fórmula de tratado de comercio 
en que se intenta extender a nuevas materias la cláusula de la nación 
17 En su Informe a la Asamblea Nacional de 13 de mayo de 1947,- en la 
parte relativa a un análisis de la política comercial de El Salva-
dor, expresa el Ministro de Economía, Dr. Max T. Brannan, que "la 
idea de la denuncia del Tratado Zaldívar-Delcassé era iniciar una 
nueva conducta económica sobre la materia, sustituyéndolo por un 
tratado diferencial en que el principio conmutativo de privilegios 
o concesiones tuviera lugar predominante". 
2/ Honduras negoció con Francia un tratado comercial en 1902 similar 
al Zaldivar-Delcassé y lo denunció en 1937, y otro con Bélgica en-
1910 que contenía la cláusula de nación más favorecida. Acerca 
de éste no se dispone;de más datos que las alusiones que se en-
cuentran en los folletos de la Comisión de Aranceles de Estados 
Unidos ya mencionados. 2/ Colección de Tratados de F.l T — -
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tropicales del -país centroamericano un tratamiento favorable o de igual 
dad con los de otras regiones. 
El primero y más notable de estos instrumentos es el Trata 
do Zaldívar-üelcassé entre El Salvador y Francia de 9 de enero de 1901. 
Tiene así mismo la particularidad de que, al paso que Francia concedía 
su tarifa mínima a una serie de productos salvadoreños, El Salvador que 
carecía entonces de deble tarifa, otorgaba reducciones congeladas de 
y 
aforos a los productos franceses de la lista respectiva. Este trata-
do merece especial consideración por otros motivos. En primer lugar, 
porque su existencia tuvo la desventaja para El Salvador de que, sin' 
compensación en la mayoría de los casos —porque no se la había pre-
visto— gozasen ipso facto de esas mismas concesiones los países con 
los cuales tenía vigentes tratados con cláusula de la nación más favo.-
recida. En segundo, porque la rigidez del procedimiento de aforos con 
•solidados obligó a nuevas negociaciones en 1919 entre los dos países, 
En virtud de ellas, El Salvador, que había establecido un recargo de 
los derechos de importación sobre vinos tintos, accedió a reducirlo en 
25$ para Francia —reservándose siempre una facultad de aumento del 
mismo— a cambio de que Francia agregase a la lista de productos sal-
vadoreños sujetos a su tarifa mínima el algodón y el azúcar. Por últi 
mo y más importante, porque El Salvador, habiendo fijado en 1921 un nue 
vo tipo de cambio para su moneda (dos colones por dólar) decidió ajustar 
su arancel a la nueva situación y entonces, ante el obstáculo de los afo 
ros consolidados en beneficio de Francia y de la consiguiente aplicación 
automática de esa ventaja a los países con cláusula de la nación más 
yColección de Tratatados de El Salvador, Vol. I, p, 159. 
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miras al futuro y a su posición en el continente) insistían regularmen 
te.en tratados extensos que, además de la cláusula de la nación más fa 
vorecida, incluyesen estipulaciones muy amplias de seguridad, en bene-
ficio de sus empresas, sus inversionistas y su navegación. 
Alemania e Italia se interesaban particularmente en el esta 
tuto personal porque eran países de emigración, y lograron tratados de 
regular extensión con cláusulas que cubrían ese punto. 
Un tercer grupo estaba constituido por Francia y Bélgica que, 
inspiradas por propósitos puramente comerciales, se inclinaban casi ex-
clusivamente por la cláusula de la nación más favorecida y aceptaban 
tratados en que ésta predominaba y se daba lugar secundario a lo demás, 
o, como el último país, tratados simples en que dicha cláusula ara casi 
la única razón de ser de la negociación. 
Viene, por último, Holanda, que oscilaba'entre la última po 
sición y la del tratado más amplio determinado por sus intereses de 
país con fuerte marina mercante. 
5. Los tratados con lista anexa de aforos consolidados de la primera 
parte del siglo XX 
Al empezar el siglo XX apareció en Centroamérica una nueva 
modalidad de tratado comercial que, aparte de contener la cláusula de 
la•nación más favorecida limitada por la cláusula centroamericana de 
excepción, incluía listas de artículos con aforos consolidados. Por 
medio de estos tratados, los países centroamericanos habían de.aceptar 
en algunos casos disminuciones convencionales de aforos que determina-




en renegociar de acuerdo con esas líneas indica, sin embargo, que se 
mantenía siempre vivo el propósito de crear un territorio aduanero co 
mún. 
Lo esencial, no obstante, en esta parte del estudio, es tra 
tar de desentrañar los móviles de los participantes en los acuerdos co 
merciales concluidos durante el período entre algunas de las Repúbli-
cas centroamericanas y Estados de fuera de la región. 
Los países de Centroamérica estaban particular y casi exclu 
sivamente preocupados por asegurarse en los mercados externos trata-
miento de igualdad para sus"productos de exportación, sin menoscabar 
sustancialmente los ingresos fiscales de origen aduanero en que se ba-
saban sus presupuestos. Para ello les servía muy bien la cláusula sim 
pie, o sujeta a compensación, de la nación más favorecida que no córner 
prometía su autonomía en materia de alteración de los aforos de sus 
aranceles de aduanas. Limitaban así sus concesiones no otorgando ge-
neralmente consolidaciones de aforos y admitiendo más bien el manteni-
miento de las cláusulas que garantizan la paridad de tratamiento con 
nacionales en diversas materias relativas a la navegación, el comercio 
o los derechos civiles. Como excepción, accedían a liberaciones de de. 
rechos para ciertos productos de importación como las que se acaba de 
mencionar en beneficio de Estados Unidos y Chile, 
A los países que contrataban con los centroamericanos se 
les puede agrupar por su parte, y con ellos a los tratados respectivos, 
según los intereses que los movían a negociar. Las naciones preocupa-
das por asegurar ventajas no sólo a la colocación de sus mercancías sino 
a su navegación y a sus inversiones (Inglaterra, Estados Unidos con i~ 
/miras 
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bien la omisión estaba acorde con una política general de liberaliza-" 
ción del comercio, si no general, extensible en todo caso a los países 
del continente. 
En efecto, celebró Guatemala dos tratados, uno con Estados 
Unidos (30 de abril de 1892) y otro con Chile (20 de abril de 1900) en 
que existía compromiso mutuo de extender el libre comercio a una serie 
de artículos enumerados en listas incluidas en los textos respectivos. 
Ni el uno ni el otro prosperaron, pues el celebrado con Estados Unidos 
fué denunciado por el último país a los dos años de concluido y el con 
traído con Chile jamás alcanzó ratificación. Diferían en que, al paso 
que el tratado con Estados Unidos sólo contenía dos listas, una corta 
de artículos guatemaltecos de ingreso franco en Estados Unidos (azúcar, 
café, té, mieles y cueros) y otra extensa de artículos estadounidenses 
de ingreso franco en Guatemala (29 artículos, entre los cuales figura-
ban arroz, maderas para construcción, animales vivos, legumbres frescas, 
harina de maíz, carbón mineral, maquinaria para, agricultura y minería, 
oro y plata en polvo y acuñados), en la frustrada negociación con Chile 
aparecían tres listas, pues había una tercera de artículos de entrada 
franca en cualquiera de los dos países si eran originarios del otro. 
Se advierte en la misma época esfuerzos de unión aduanera en 
tre las cinco Repúblicas y en particular la celebración, sobre todo por 
parte de Nicaragua, de tratados do libre comercio con los otros países 
1/ de la región, todos los cuales tuvieron poca vigencia. La insistencia 
17Honduras siguió una política similar durante toda la segunda mitad 
del siglo XIX. Los tratados respectivos fueron igualmente de corta 
duración. (U.S. Tariff Commission, Eoonomic Controls and Comiaercial 




países de fuera de la región. 
4. Los efímeros t' con lista de Droductos libres de derechos con-
cluidos en el período 1800-1900. 
El período de 1880 al fin del siglo XIX, que no parece haber 
2 / 
sido de tan intensa actividad como el anterior en materia de conclusio 
nes de tratados comerciales en la América Central, ofrece, sin embargo,' 
una novedad que hace sugerir que, por lo menos en cuanto a Guatemala, no 
había sido sólo por inadvertencia que no se había incluido en los trata-
dos con países de fuera de la región durante la etapa anterior la cláusU' 
. la centroamericana de excepción a la de la nación más favorecida. Más 
i r Como se verá más adelante, esta misma deificultad existe en la actúa 
lidad en el caso de algunos tratados de Costa Rica que no han reser- ' 
vado la cláusula centroamericana (con el Canadá, por ejemplo) y en., 
el de la adhesión de Nicaragua al Acuerdo General de Aranceles Adua-
neros y Comercio (GATT), a raíz de la cual no se incluyó el Anexo de 
excepción que ha sido admitido para otras agrupaciones aduaneras re-
gionales. Parece, sin embargo, alegable por parte de los países can 
troamericanos el argumento de que la cláusula regional de excepción 
forma parte de la costumbre internacional universalmente admitida y 
es, por lo tanto, aplicable aunque no esté expresamente incluida. 
En el caso de la adhexión de Nicaragua al GATT, los miembros de éste 
han admitido la situación de excepción hacia otros países centroame-
ricanos, por tratarse de tratados encaminados hacia la formación de 
una zona de libre comercio de las previstas en el Acuerdo General. 
La admisión fue hecha con motivo del examen, por parte de los miem-
bros del Acuerdo General, de la situación creada por el tratado de 
libre comercio de 29 de agosto de 1951 entre Nicaragua y El Salvador, 
2/ De acuerdo con las compilaciones guatemalteca y salvadoreña citadas, 
los dos países respectivos no concluyeron sino los siguientes trata-
dos : El Salvador dos con cláusula de la nación más favorecida, res-
pectivamente con Venezuela y Suiza (ambos de 1883) y uno con el Ecua 
dor que no contiene la cláusula en cuestión. Guatemala, uno con Ale 
mania (1887) que incluye dicha cláusula y diversas estipulaciones s_o 
bre garantías mutuas a los respectivos nacionales y paridad de trata 
miento a diversos respectos para los subditos o ciudadanos y los bu-
ques de los co-contratantes en los territorios y puertos del otro;" 
y además, los dos tratados a que se refiere en seguida el texto. 
/bien 
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establecer situaciones especiales de franquicia o de disminución de dé-
rechos, concedidas por una república centroamericana a otra o a otras, 
no se incluye todavía en los tratados con países de fuera dél Istmo la 
cláusula centroamericana ni expresión alguna que ponga a salvo tales ex 
fcépciores intercentroamericanas a la cláusula de la nación mas favoreci-
da. Este contraste existía ya desde 1826, cuando, a la par que se esta- . 
blecía una Unión Aduanera con la Colombia del tiempo de Bolívar, se otór 
giba sin restricciones la cláusula de la nación más favorecida a Estados 
Unidos, sin tener en cuenta la contradicción implícita en tal situación 
y las dificultades que habrían surgido de haber llegado ésta a mantener-
se. 
Sin embargo, no existe noticia de los conflictos y dificulta-
des a que necesariamente ha debido dar lugar el choque entre las dos po-
líticas de intentos de comercio libre en el seno de Centroamérica y de 
otorgamiento incondicional de la cláusula de la nación más favorecida a 
1/ Costa Rica, por.ejemplo, que desde 1839 y hasta proximidades de la 
mitad del siglo, había concedido unilateralmente un tratamiento pre-
ferencial —sólo 10% ad valorem de derechos de importación— a los 
productos de otros países centroamericanos, celebró Tratados de Libre 
Comercio con Guatemala (1848 y 1871), con Honduras (1858-1868) y con 
Nicaragua (1871), Guatemala que desde 1842 había celebrado uno con 
El Salvador, aparte de los mencionados con Costa Rica, celebró otro 
con Nicaragua en 1862. (Las fuentes a disposición difieren a veces 
sobre la fecha de los Tratados de Libre Comercio concluidos por Cos-
ta Rica). 
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1/ 
(1868) y Austria-Hungría (1870). 
En los tratados de comercio centroamericanos de ese período, 
se dispone principalmente de los concluidos por Guatemala y que apare-
'can en la compilación oficial correspondiente. Se destacan en ellos las 
siguientes particularidades: 
a) Aparece casi siempre la cláusula de la nación más favore-
cida, pero en diversas formas. Unas veces es absoluta, como en el caso ' 
del Tratado de Guatemala con Ií.-lia de 1868, otras es condicional en 
cuanto se la sujeta a compensación equivalente si la ventaja otorgada 
a un tercer Estado no ha sido concedida gratuitamente, como en el caso 
del Tratado de Guatemala con los Países Bajos de 1856. Sin contar con 
que a veces la cláusula, establecida de una manera muy explícita, apare 
ce aislada en tratados que no se refieren a materia comercial sino a otra 
distinta. Tal ocurre, como se observó, en Tratados de Reconocimiento por 
parte de España a las Repúblicas centroamericanas, como el celebrado con 
2/ 
Guatemala (1863) y el concluido con El Salvador (1868). 
b) No obstante que en la misma época referida tienen lugar 
en Centroamérica repetidos intentos unilaterales o convencionales de _ 
1/ Se afirmó además en Lima en 10 de marzo de 1865 un Tratado de Comer 
ció y Navegación, que no llegó a ser ratificado, entre Guatemala, 
El Salvador, Bolivia, Colombia, Ecuador, Perú y Venezuela. Aunque no 
llegó a perdurar, tiene interés porque incluía, entre otras coasas, 
aparte de paridad de tratamiento con los nacionales para los ciuda-
danos y buques de todos los co-contratantes, la adopción entre éstos 
del sistema métrico decimal, una unidad monetaria común (pieza de 
plata, igual en peso, diámetro y ley a la francesa de cinco francos) 
con facultad de cada Estado para acuñarla y libre curso en todos y, 
en fin, una libertad de tránsito común para los nacionales de ellas 
a través de los respectivos territorios. Es de notar que, sin em-
bargo, no contenía la cláusula de la nación más favorecida (ibid. , 
Vol. II, p. 22). 
2/ Tratados, Convenciones y Acuerdos Internacionales vigentes en El 
Salvador. Tomo I (1865-1929). Ministerio de Relaciones Exterio-
res, San Salvador, 1938. 
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—Guatemala en el caso— con tal de haber sido embarcados en sus puertos 
1/ 
hacia el país europeo co-contratante. 
3. Intensificación de la política de celebración de tratados comercia-
.les (1850-1870) 
La década quo precedió y la que siguió al famoso Tratado de 
Cobden entre Francia y Gran Bretaña y que marcó el apogeo de la políti-
ca comercial de tipo liberal, parece haberse distinguido en Centroaméri 
ca, o al menos en parte de ella, por una intensa actividad en materia 
de negociación de tratados comerciales. Aparte de los de Paz, Amistad 
•y Reconocimiento con España, que contenían, además, la cláusula de la 
nación más favorecida (Nicaragua y Costa Rica, 1850; Guatemala, 1863; El 
Salvador, 1865), se tiene noticia de Tratados de Costa Rica con Gran Bro 
taña (1849, ratificado en 1850, aún vigente), Estados Unidos (1851); 
Países Bajos (1853); Perú (1853); Nueva Granada (1857); Bélgica (1858) 
y el texto de tratados de Guatemala con los Países Bajos (1856), Italia 
l7Véase el Tratado do Guatemala con las Repúblicas Anseáticas de Lübeck, 
Hamburgo y Brema (1847). Guatemala, por su parte, concedía en el mis 
mo igual tratamiento a los productos de otros Estados alemanes que, 
provenientes de esas ciudades, se dirigieran a través de puerto y te 
rritorio guatemalteco hacia los Estados limítrofes de Honduras, El "" 
Salvador y Chiapas. Véase también el Tratado de la misma Guatemala 
con Bélgica (1849) en que ésta aceptó considerar como guatemaltecos, 
a los efectos del trato de la nación más favorecida, los productos . 
provenientes de El Salvador, Honduras, Nicaragua y Costa Rica con tal 
que las importaciones de ellos a Bélgica se hicieran en barcos belgas 
o guatemaltecos. Otra.s estipulaciones establecían tránsito libre a 
través de Bélgica por los ferrocarriles del Estado, o en condiciones 
de nación más favorecida si por otra vía, para los productos guate-
maltecos , a cambio de lo cual Guatemala otorgaba tránsito libre por 
sus puertos y territorios a las personas y productos belgas encamina 
dos hacia Honduras, El Salvador y Chiapas. (Colección de Tratados de 




Comercio y las cuales no es posible satisfacer sin la existencia de 
2/ ésta. 
En cuanto se refiere al Acuerdo General de Aranceles Aduane-
ros y Comercio —el cual por encontrarse en vigencia entre un número de 
países, constituye, en cuanto a ellos, derecho positivo internacional—> 
presenta su caso una doble faz en relación con el problema que se anal¿ 
za: • por una parte, Nicaragua, que es el único país de Centroamérica que 
ha adherido al Acuerdo, no hizo excluir del trato de nación más favore-
cida sus relaciones con la región económica (Centroamérica) de que for-
ma parte, como sí lo han hecho otros países que se pretenden integran-
tes de agrupaciones económicas de carácter regional o que pertenecen 
a comunidades políticas que se extienden a través del globo; por otra, 
las Partes Contratantes del Acuerdo General han dado, no obstante, 
y L a s referidas condiciones contenidas en el Articulo XV son en sínte-
sis las siguientes: a) que los territorios de'las partes que con-
traen el Acuerdo de Preferenciales sean contiguos, el uno para con 
el otro,, o pertenezcan a la misma región económica; b) que las prefe-
rencias otorgadas en el Acuerdo Preferencial sean necesarias para ase 
gurar un mercado a determinada industria o ramo de agricultura que 
esté siendo, o vaya á ser, creada, reconstruida, substancialmente des_ 
arrollada o substancialmente modernizada; c) que la preferencia con-
sista, o en admisión libre de derechos o en una imposición aduanera 
suficientemente baja como para asegurar los objetivos de la condición 
anterior; d) que la compensación ofrecida por la otra Parte se confor 
me a estas mismas reglas; e) que se prevea la posibilidad de que pue-
dan adherir al>Acuerdo países miembros de la Organización Internacio-
nal del Comercio que satisfagan las mismas condiciones que se acaba 
de especificar. La más ligera revisión de los tratados bilaterales 
de libre comercio en cuestión indica que la zona de libre comercio 
que preparan llena dichas condiciones, con las solas reservas de que 
la condición b) no la satisfacen sino relativamente, o por lo menos 
sino en intención, en los casos de algunas concesiones; y que en cuan 
to a la última, o sea la e), para comprobar que están de acuerdo con 
ella, es preciso referirse no sólo al articulado de los tratados res-
pectivos sino a sus exposiciones de motivos que prevén la extensión 
del sistema a toda la América Central. 
/re cono cimiento 
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•Pero si es lógico admitir su valor como doctrina en relación con cual- ' 
quier interpretación de un caso dudoso sobre la materia de relaciones 
comerciales internacionales. Si se otorga autoridad doctrinal a cual-
.quicr autor de renombre y solvencia sobre el particular, tanto más de-
'be admitírsele a una reunión de expertos de carácter casi universal, 
en que estuvieren oficialmente representados más de 50 países del mun-
do y en la cual se agotó hasta el extremo y el detalle el análisis.de 
todas las cuestiones atingentos a la regulación del comercio internació 
•nal y en particular al asunto que se trata. 
Admitida esa premisa, corresponde en primer lugar recordar 
simplemente la presencia en la Carta del anexo letra I que reconoce de 
manera expresa los "prezerenciales" centroamericanos en existencia pa-
ra el momentc en que el documento fué firmado. Y en segundo, referie-
se a la materia más compleja, pero muy interesante, de la especifica-
ción en el artículo XV, que dió lugar a tan amplio y minucioso debate 
técnico, de las condiciones que debían satisfacer los Acuerdos Prefe-
renciales entre grupos de Miembros para que les fuese dada aprobación 
por la Organización Internacional del Comercio-, que, según la. Carta, 
debía instituirse. La zona de libre comercio que están-contribuyendo 
a formar por medio de tratados hílaterlaes • los países de Centroamérica 
. o 
satisface la casi totalidad de esas condiciones; y las que no llena, 
es porque no puede hacerlo, pues son de aquellas procedimentales rela-
cionadas con la existencia de la propia Organización Internacional del 
/Comercio 
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países centroamericanos en que está omitida la cláusula de excepción 
centroamericana, podrían invocar el trato general y absoluto de nación 
más favorecida ante sus expresados co-contratantes. 
e) en fin, no ya con el carácter de doctrina sino de dere-
y 
cho internacional positivo, el reconocimiento indirecto pero evidente 
por las Partes Contratantes del Acuerdo General de Aranceles Aduaneros 
y Comercio —al considerar el caso del Tratado de Libre Comerció entre 
Nicaragua, adherente al Acuerdo General, y El Salvador, que no es miem-
bro del último— de que Centroamérica forma una región económica espe-
cial con derecho, para los países que incluye, a otorgarse entre si ven 
tajas y preferencias exceptuadas del trato general de nación más favore-
cida que el propio Acuerdo establece como regla de aplicación de otro 2/ 
modo indeclinable entre sus miembros. 
Las dos últimas razones requieren consideración más amplia 
y son muy importantes para la adecuada solución del caso, motivo por el 
cual se analizan a continuación más detenidamente. 
Como ya se insinuó, no se puede pretender que un instrumento 
internacional no ratificado, como la Carta de Comercio y Empleo de la 
Habana, constituya derecho internacional positivo de carácter obligatoria. 
Vigente entre los signatarios del Acuerdo, Es de agregar —y esta 
vez la observación por tratarse de un Convenio ratificado tiene al-
cance más concreto que en el caso de la Carta de la Habana— que 
entre los participantes figuran prácticamente todos los Estados que 
podrían invocar ante países centroamericanos el goce de la cláusula 
incondicional e ilimitada de nación más favorecida. 
g/ Actas de la Sexta Reunión de las Partes Contratantes del Acuerdo Ge-
neral de Aranceles Aduaneros y Comercio. Sesión del 24 de octubre 
de 1951« Ver igualmente la Resolución de las Partes Contratantes que 
se menciona en la p. 109 siguiente. 
/Pero sí 
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abarcaba a los de toda la zona geográfica interesada en el particular 
y al cual repetidas veces se ha tratado de reconstituir; 
b) la presencia de ella en la casi totalidad de los trata-
dos de los países centroamericanos fuera de la región, aparte de que, 
en obediencia a igual tendencia, diversos países centroamericanos han 
otorgado' rebajas unilaterales de derechos de aduana a los otros del. 
Istmo, incluso en tarifas especiales denominadas centroamericanas. 
c) la consecuencia que puede derivarse de las consideracio-
nes anteriores, de que los casos de omisión de la cláusula centroameriQ 
cana han obedecido a descuido u olvido, o a que se la creía sobreentendí 
da, supuesto respaldado por el hecho concreto de que durante la misma 
época que se omitía la cláusula de excepción, el propio Estado centro-
americano que no exigía su inclusión', lejos de seguir una política de . 
alejamiento en materia de política comercial hacia los otros del Istmo 
—lo cual habría sido lo único que daría derecho a pensar que la emiaien era 
expresa y destinada a otorgar a su co-contratante de momento todas las 
ventajas que concediese a los de la región—, más bien enderezaba sin 
retardo su política hacia el objetivo secular de constitución paulatina 
de un común territorio aduanero centroamericano, 
d) el respaldo de orden doctrinario que recibió en la Carta 
1/ 
de la Habana, suscrita aunque no ratificada por 53 Estados, la existen-
cia de una región económica centroamericana dentro de la cual se justi-
ficaba esa propia excepción a la cláusula de nación más' favorecida, 
siendo de añadir que entre los signatarios están prácticamente compren-
didos todos los países que, por el hecho de disfrutar de acuerdos con 
TJ Anexo I. 
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país centroamericano con el que haya contratado hubiese otorgado a otro -
u otros paises centroamericanos, en tratados de libre comercio o unila-
teralmente. Para precisar más, debe observarse que ese es el caso no 
solo de algunos tratados bilaterales'—celebrados en particular por 
Costa Rica— sino el de un instrumento multilateral como el Acuerdo Ge-
neral de Aranceles Aduaneros y Comercio después de la adhesión de Nica-
ragua al mismo. 
Seria fácil deshacerse del asunto admitiendo la solución, 
por demás simplista, de que en todos los casos en que no ha habido in-
clusión expresa de la cláusula centroamericana, no prevalece la excep-
ción, y de que, en consecuencia, el país o los paisas beneficiarios de 
la cláusula incondicional e ilimitada de nación más favorecida tienen 
derecho al goce de todas las ventajas que el país de Centroamérica con 
el cual haya contratado otorgue a otro cualquiera, incluso de la región. 
El considerable interés del asunto merece, sin embargo, que se le dé 1 
mayor estudio. 
La cuestión reside en dilucidar si, a diferencia del caso 
general del trato de nación más favorecida, que no ha llegado a revestir 
la categoría de costumbre o regla no escrita pero inmanente de derecho 
internacional, el de la cláusula centroamericana si ha dado lugar a esa 
consideración. El examen detenido del asunto indica que hay una serie 
de datos concretos que abonan el reconocimiento de la regla, costumbre, 
o como quiera llamársela, de la cláusula centroamericana: 
a) el origen de dicha cláusula en la subsistencia de un sen-




Dos argumentos provenientes del mismo Viner autorizan para 
decidir que tal principio, de poseer alguna validez, no seria aplicable 
a la situación centroamericana que se estudia. Observa en primer térnri> 
no dicho tratadista que el principio es, de todos modos, desechable cuan 
do es posible invocar circunstancias especiales que justifiquen su aban-
dono. Las razones económicas, histórico-tradicionales, geográficas que 
abonan el esfuerzo de integración económica de Centroamérica, son por 
demás evidentes'para que pueda dudarse de que las susodichas circunstan-
cias existen en el caso centroamericano. Agrega Viner en segundo térmi-
no que la única consecuencia do la transgresión del presunto principio, 
vendria a ser que el país que lo desconociese quedarla en situación de 
no poder invocarlo frente a los demás. Dicho en otras palabras, se tra-
tarla de una regla de derecho internacional no solamente discutible sino 
por demás débil, ya que carece de sanción alguna; el supuesto transgre-
sor se expondría únicamente a arriesgar la tarifa más alta de países con 
los cuales es de presumir que no tendrá intercambio importante, pues de 
haber existido el último, ambas partes se habrían interesado en negociar 
entre ellas el goce del trato de nación más favorecida, 
Es, en cambio, de importancia real y positiva el análisis de 
la dificultad que presenta la omisión de la cláusula centroamericana en 
tratados con países de fuera de la región, los cuales prevén el goce in-
condicional e ilimitado del trato de nación más favorecida para ambas 
partes contratantes, Esta situación, aunque no ocurre sino en raras oca-
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compromisos internacionales adquiridos que sean susceptibles de obligar-
los a otorgar a naciones de fuera de la región, las ventajas que por me-
dio de ese tipo de. tratados se han concedido o pueden en el futuro conce 
derse mutuamente. 
En el capitulo IV, sobre la política comercial convencional 
de los Estados centroamericanos, se ha visto que sólo en algunos casos 
no ha sido incluida en los tratados con países, de fuera de la región 
la cláusula centroamexácana de excepción a la de nación más favorecida. 
Esta sección debe consagrarse, por lo tanto, a considerar la situación 
que crean esos casos especiales, pero conviene antes examinar brevemen-
te, la vieja pretensión de que existe un principio general de derecho in-
ternacional de igualdad entre las naciones para los efectos de comercie 
exterior, en virtud del cual todo Estado, mientras no haya renunciado a 
su soberanía y mantenga la generalidad de sus atributos de nación inde-
pendiente, estaría obligado a otorgar tratamiento de paridad a todos los 
del orbe y a no efectuar discriminaciones en sus relaciones con ellos. 
Parece un tanto inoficioso dar atención a un principio que jamás ha teñí 
do vigencia ni reconocimiento en derecho internacional positivo, como lo 
demuestra el hecho de que, para hacer efectivo el trato de nación más fa 
vorecida, se haya creído indispensable incluir la cláusula respectiva en 
la casi totalidad de los tratados de comercio celebrados en el mundo en 
el último siglo y medio. Pero vale la pena discutir el punto, puesto 
1/ 
que autor de tanta autoridad- como Viner le otorga beligerancia, 
17 0pc cite i pp. 5 y 6. /Dos 
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lo es la política qu'o han venido siguiendo los gobiernos centroamerica-
nos téndiente a liberalizar entre ellos el comercio, en particular me-
diante nuevos tratados de libre comercio y el 'esfuerzo presente por 
crear una zona de libre comercio a que se hará detenida referencia más 
adelante. 
2• El trato de nación más favorecida y los recientes tratados de libre 
comercio entre países de Centroámárica» 
Los tratados de libre comerció concluidos'recientemente en 
Centroamérica son, como se sabe, los celebrados per El Salvador con Ni-
caragua de fecha 9 de marzo de 1951j con Guatemala de fecha 14 de diciem-
bre de 1951 y con Costa Rica de fecha 5 de octubre de 1953« A ellos de-
be añadirse/el tratado vigente desde 1918 entre Honduras y El Salvador, 
que acaba dé ser reformado por medio de un protocolo adicional de fecha 
. y 
25 de enero de 1954. > 
Antes de proceder al examen de esos tratados parece de teda 
utilidad analizar el marco institucional de carácter internacional den-
tro del cual se mueve, con trabas o sin ellas, lá realización del paula-
tino esfuerzo en pro de la creación de una zona de libre comercio en 
América Central. 
El problema que se presenta es el de determinar si los países . 
centroamericanos pueden lograr su objetivo sin colisión con otros T 
1/ Fechas en que fueron suscritos. Las ratificaciones tuvieron lugar, 
como lo muestra la sinopsis de.dichos tratados, que se incluye a par-
tir de la p, 124, respectivamente en 29 de agosto de 1951» 17 de marzo 
de 1952 y 16 de octubre de 1954. En el caso del tratado de Honduras 
con El Salvador, fué celebrado el 28 de febrero de 1918 (no se dispo-
ne del dato de fecha de ratificación) y el canje de ratificaciones 




centroamericana, y Honduras procedió a hacer lo mismo desde 1939 bajo con-
dición de reciprocidad» 
e) Tanto Guatemala como Costa Rica eximieron en 1939 a las im 
portaciones de otros países de Centroamérica del recargo especial que im-
ponen a países con balanza de comercio desfavorable para ellas en grado 
determinado a 
La inexistencia de condiciones económicas objetivas que hicie-
sen viable la unificación ha impedido, sin embargo, que dichos tratados y 
arreglos tuviesen resultados prácticos importantes. Bastará observar que, 
aun. cuando las exenciones de derechos de importación, convencionales o_üi— 
nilaterales, se hubiesen estabilizado y ampliado en el Istmo, es seguro 
que, a falta de buenas comunicaciones entre los diversos países, de cos-
tos racionales de producción en cada uno de ellos asentados en eficiencia 
técnica de la producción y en una suficiente disponibilidad de capitales, 
utilizables a tasa de interés alentadora para los empresarios, los artícu-
los susceptibles de cruzar libremente las aduanas fronterizas en pocos ca-
sos hubieran podido competir por su precio o por su calidad con los impor-
tados de fuera de la región aun cuando éstos tuviesen en su contra el di-
ferencial de los derechos de aduana. 
El grado en que esas trabas de orden económico han sido amino-
radas, subsisten o-pueden ser eliminadas, lo ha comenzado a examinar el 
Comité de Cooperación Económica del Istmo Centroamericano"integrado por 
los Ministros de Economía, en sus dos primeras reuniones en 1952 y 1953» 
sobre la base de estudios preparados por la Secretaria de la CEPAL y per 
misiones de asistencia técnica. Un complemento necesario de esta labor 
J - /lo es 
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-ciertos productos de los otros paises centroamericanos. En tanto que 
exigía en general el 30% ad valorem sobre los artículos de importación 
susceptibles de ser producidos en el país, rebajaba dicho derecho al 10$ 
para los que fueran originarios de otras partes de Centroamérica. Ál 
propio tiempo, otorgaba unilatéralmente el trato nacional a la exporta-
ción de origen centroamericano (un real por bulto) embarcada en sus puer-
y 
tos., 
b) La propia Costa Rica eximió de impuesto en 1847 el ganado 
importado del resto de Centroamérica. Al propio tiempo, redujo del 30$ 
ad válorem general a un 12$ preferencial los derechos de importación so-
rbre carné salada y jabón centroamericanos, lo cual demuestra, de paso, que 
para este año habla cesado la concesión anterior que favorecía a todos 2/ 
los productos del resto de Centroamérica. 
c) El Salvador, en 1934, no sólo excluyó a los otros paises 
centroamericanos de los recargos que impuso desde entonces a las importa-
ciones de naciones con las cuales le es desfavorable en determinado grado 
la balanza de comercio, sino que, además, creó una tarifa especial centro-
americana con aforos de favor para un número de productos en ella especi-
ficados . o 
d) Guatemala concedió unilateralmente en 1936 reducciones so-
bre los derechos de importación de una serie de artículos de procedencia 
T T Se interpreta la disposición como una concesión, presumiendo que Cos-
ta Rica no había otorgado convencionalmante para la época tránsito y 
reexportación librea a países de fuera de Centroamérica, Se carece 
de datos precisos acerca de las negociaciones respectivas, elemento 
indispensable para establecer una conclusión sobre el caso, 
2/ La fuente en este caso y el anterior es la citada obra de Scley Güell. 
Para los siguientes, los folletos de la Comisión de Aranceles de Esta-
dos Unidos y documentos oficiales centroamericanos, 
/ c ent ro ame ri cana, 
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luego objeto de atención especial. Y hay,, por último que citar el modus 
Vivendi de alcance muy limitado celebrado,en 1946 entre Nicaràgua'y.Hon-
duras,-en que Nicaragua liberarle àere-chos de ' importación únicamente a'la 
pez rubia y al aguarrás producidos'en Honduras, a cambio de que ésta haga 
J y lo propio_con los aceites de algodón y de ajonjolí nicaragüenses„ 
Al lado de los esfuerzos convencionales por estructurar áreas 
2/ 
limitadas de libre comercio, hay que colocar las decisiones unilatera-
les de otorgar por parte de un país a otro u otros de Centroamérica libe-
raciones o rebajas de derechos sobre algunos artículos, o tarifas prefe-
renciales sobre todos, 0, en otros casos, excepción de los recargos re-
taliatorios que en el curso de este siglo se han establecido en Centro-
américa sobre las importaciones provenientes' de países con los cuales el 
país dado llegase a tener una balanza de comercio desfavorable en grado 
determinado» v 
La documentación disponible no permite formular una enumera-
ción completa de las resoluciones adoptadas en tal sentido, y parece, por 
otra parte, suficiente señalar la tendencia persistente hacia ese tipo de 
política y presentar, como corroboración del hecho, los ejemplos de que 
se tiene noticia concreta y que son los siguientes: 
a) Costa Rica mantuvo de 1939 a 1946 un aforo de favor para 
TT Memoria de Relaciones Exteriores de Honduras correspondiente al año 
1946» Tegucigalpa, 1947. " 
2/ Limitación en cuanto a la extensión geográfica, por tratarse regular-
mente de esfuerzos bilaterales, e igualmente en relación con el núme-
ro de artículos exentos, pues generalmente los tratados no cubrían sino 
listas de productos especificados. Hay, sin embargo, ejemplos —como 
el Tratado de Libre Comercio entre Nicaragua y Costa Rica ratificado en 
1871 y mencionado en nota anterior— de establecimiento total de una zo-
na de libre comercio entre dos países. (Cf. Soley Glieli, op. cit., To-




adherir luego las dos repúblicas no asistentes; d) y en fin, hasta-donde^  
puede reflejar una intención de unificación, el Tratado de Confraternidad -
Centroamericana suscrito en Guatemala en 1934» De allí en adelante,, fue-
ra de reuniones con vistas al mismo propósito de los presidentes de Gua- -
temala y de El Salvador en 1946, ningún otro intento se anota hasta el re 
presentado por la ODECA en octubre de 1951« 
Las primeras tentativas convencionales de liberación mutua de 
derechos entro países centroamericanos de que se tiene noticia se- encuen- " 
tran en los tratados de Guatemala con Costa Rica (1848-1871), Honduras 
(1880-^ 895) íi Nicaragua (1862, 1874, 1883, 1895, 1899 y 1924) y El Salva- , 
dor (1942); en les tratados de Nicaragua con Costa Rica (1858, 1868, 1884, 
1885), El Salvador (1889) y Honduras (1879, 1884, 1891, 1897, 1908 y 
1930) y en el tratado de Honduras con El Salvador en 1913. Aunque se ca-
rece de informaciones concretas al respecto, parece ser que en el curse 
de la segunda mitad del siglo XIX y en la primera del actual tuvieron vi- . 
da tan efímera como la de los mencionados otros arreglos de libre comer-
cio entre países de la región que no se mencionan; en la anterior enumera-
1/ . 
ción. Pertenece igualmente a este recuento el tratado de 1918 entre El 
Salvador y Honduras, el que, por estar aún en vigencia y por haber sido 
recientemente modificado por medio de un protocolo adicional, constituirá 
1/ Los folletos varias veces citados de la Comisión de Aranceles de Es-
tados Unidos a veces difieren entre si en cuanto a las fechas de los 
tratados que enumeran. Además, el correspondiente a El Salvador inclu-
ye mención de un tratado entre dicho país y Guatemala de 1842, lo cual 
constituye posiblemente una alusión errónea al de 1942 que omite dicha 
información. Soley Güell (op,cit., Tomo I,p.307) cita un Tratado de 
Libre Comercio entre Costa Rica y Nicaragua, ratificado en 1871, que 
exceptuaba de franquicia aduanera solamente a los artículos estancados 




Congreso Constituyente, Esta tentativa, una de las más serias, culmina 
en la reunión de una Asamblea en Nicaragua (1898) que vota la Constitu-
ción de los Estados Unidos de Centro américa y crea un Consejo Ejecuti-
vo Provisional, autorizado para convocar a elecciones presidenciales y 
legislativas. El Congreso correspondiente abre sus sesiones en Amapa-
la (Honduras) el Io de noviembre de 1898, pero de inmediato un nueve 
gobierno instalado en El Salvador y el del general Zelaya de Nicaragua 
separan a sus países de la Unión y ésta vuelve a frustrarse. 
En el siglo presente, y antes de la formación de la ODECA, 
puede darse cuenta todavía de otros intentos de unificación: a) el re-
presentado por la Conferencia Centroamericana de Paz, celebrada en 
Washington en 1907, que sólo dió por resultado positivo la creación de 
la Corte Centroamericana de Justicia Arbitral, de interesantes proyeq-
ciones en materia de Derecho International, y que duró hasta 1918, ha-
biendo constituido una de las causas de su disolución el desacuerdo 
de Nicaragua con un fallo adverso de la Corte al Tratado Bryan-Chamo-
rro que, sin la anuencia de los otros países con costas en el Golfo de 
Fonseca, otorgaba a les Estados Unidos el derecho de construir un canal 
interoceánico que desembocaba en dicho golfo; b) la efímera formación 
de una República de la América Central en 1920, integrada por Guatemala, 
Honduras y El Salvador, que fracasó con motivo de un cambio de gobierna 
en el primero de los países nombrados; c) los intentos infructuosos de 
la delegación hondureña, en la reunión de pacificación celebrada a bor-
do del barco norteamericano Tacoma en 1923, para que se estableciese 
una unión entre Nicaragua, Honduras y El Salvador a la cual pudiesen 
/adherir 
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mitiva Federación do que puede darse cuenta, lo constituye un Congreso 
celebrado en Chinandega (Nicaragua) en abril de 1342 al que asistieron • 
Honduras, El Salvador y Nicaragua. Esos mismos Estados renováronla 
tentativa cinco años más tarde en otra reunión en Nacaome (Honduras), 
;'y en 1853 trataron de sentar de nuevo las bases de la Unión en otro 
Congreso en Tegucdgalpa. La invasión de - Walker dió lugar a un alto 
grado de cooperación centroamericana que podría hacer presagiar la rea-
lización efectiva de la Unión, pero, fusilado el pirata invasor, se-
frustraron los esfuerzos unionistas por la resistencia del presidente 
Carrera de Guatemala, Este último tomó parte, sin embargo, en otra ten 
tativa, de 1862, iniciada por el presidente Tomás Martínez de El Salva-
dor, que igualmente fracasó por desaveniencias personales entre Carrera 
y el presidente salvadoreño Gerardo Barrios. 
De 1871 a 1885 tienen lugar los esfuerzos del general Justo 
Rufino Barrios, presidente de Guatemala, por unificar por la fuerza a 
Centroamérica, y las tentativas ineficaces de su sucesor, el presidente 
Barillas, para celebrar congresos unionistas en Guatemala, 
La corriente hacia la unidad se detiene hasta 1895> cuando 
toma nuevo impulso bajo iniciativa del presidente. Bonilla, de Honduras, 
quien logra la firma de un pacto para la creación de la República Mayor 
de Centroamérica. Dicho Estado tenia como órganos una Dieta Federal en 
cargada de los asuntos internacionales que funcionó por dos años y un 
57" En lo que-respecta a los esfuerzos de unificación centroamericana que 
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reconocimiento al hecho de que Nicaragua puede conceder a otro país de 
Centroamérica (en el caso, El Salvador) ventajas exclusivas que esca-
pan al trato incondicional e ilimitado de nación más favorecida, esta-
ble cidod. entre los miembros del Acuerdo por el inciso primero del Ar-
tículo I del mismo. 
En sesión de 25 de octubre de 1951 las Partes Contratantes 
resolvieron que el Tratado de agosto del mismo año entre Nicaragua y 
El Salvador constituye un arreglo provisional formulado con vistas al 
establecimiento de una zona de libre comercio de las que prevé el pá-
rrafo 10° del articulo XXIV del Acuerdo General y que, por lo tanto, 
Nicaragua debía ser'liberada a tal efecto de los compromisos del Acuer-
do. La excepción así concedida a Nicaragua quedó sin embargo sujeta a 
dos condiciones destinadas a asegurar el objetivo que la motiva: en 
primer lugar, que las ventajas otorgadas por Nicaragua a El Salvador, 
y en particular las que señalan los artículos III y IV del tratado res-
pectivo, respondan a la finalidad del establecimiento de una zona de 
libre comercio tal como la define el artículo XXIV del Acuerdo General; 
en segundo, que Nicaragua presente un informe anual al respecto que 
permita a las Partes Contratantes examinar y decidir acerca del grado 
1/ 
en que realmente se está llevando a cabo el propósito en cuestión, 
]¡7 General Agreements on Tariffs and Trade, Basic Instruments and 
Selected Documents. Volumen II: Decisions, Declarations. Resolu-
tions, Rulings and Reports. The Gontracting Parties to the General 
Agreement on Tariffs and Trade, Ginebra, mayo de 1952, p. 30. Ver 
igualmente Actas de la Sexta Reunión de las Partes Contratantes del 
Acuerdo General de Aranceles Aduaneros y Comercio» Sesión del 24 




El interés de la cuestión estriba en analizar las consecuen-
cias Ó9"tal reconocimiento del derecho de Nicaragua a otorgar a otros 
países centroamericanos ventajas exclusivas de las cuales no gozarían 
los miembros del Acuerdo General. El propósito de la excepción misma 
es justamente facilitar a Nicaragua la posibilidad de cooperar a la 
formación de una zona de libre comercio en la región, como las que con 
templa el artículo XXIV del Acuerdo General. 
Es cierto que la excepción asi concedida a Nicaragua fué so 
metida a las condiciones y limitaciones mencionadas; pero ello no dis-
minuye, en cuanto a consecuencias actuales, la significación que cabe 
atribuir a la concesión. Debe, no obstante, admitirse que, dada en 
particular la lentitud con que previsiblemente llegará a constituirse 
en Centroamérica una zona de libre comercio que pueda satisfacer to-
das las condiciones que fija el Acuerdo General para admitir definiti-
vamente como tal a ese tipo de agrupación aduanera, la situación sería 
más firme para Nicaragua si llegase a obtener de los otros signatarios 
del Acuerdo que se añada al mismo un anexo de excepción como aquellos 
de que benefician otras agrupaciones económicas regionales, o bien una 
cláusula, igualmente de excepción, similar-, pero si es posible de ma-





entre la India y el Pakistán. 
Por menos directa no deja de ser obvia la influencia que la 
expresada decisión de les miembros del Acuerdo General tiene sobre el 
segundo caso, o sea, en relación con la situación de tratados entre un 
país centroamericano y otro de fuera de la región en los cuales figure 
el trato de nación más favorecida incondicional e ilimitado. 
En resumen, no sólo una importante organización internacio-
nal, entre cuyos miembros se lleva a cabo parte considerabilísima del 
comercio, del mundo, ha dado admisión implícita al hecho de que Centro-
américa constituye una región económica propia en donde es plausible 
que se establezca una zona de libre comercio, sino que de allí se deri-
va un respaldo evidente o en todo caso una interpretación doctrinaria 
en favor de la tesis de que, por las razones tantas veces aludidas, la 
cláusula de excepción centroamericana pertenece al derecho internacio-
nal no escrito, derivado de la costumbre^ y de que podría considerársela 
17El inciso 11 del articulo XXIV del Acuerdo General, según el cual 
los miembros, tomando en cuenta las excepcionales circunstancias que 
se derivan de la independencia adquirida por separado por ambos Es-
tados y el hecho de que los dos constituyeron hasta hace poco una so 
.la unidad económica, convienen en que los compromisos del Acuerdo 
no regirán para ellos en cuanto pudiesen inpedirles someter el comer 
ció entre ambos a arreglos especiales, y hasta tanto que su mutuo in 
tercambio quede establecido sobre base definitiva. Por otra parte, 
como precedente de la admisión en el Acuerdo de excepciones a la clau 
sula de nación más favorecida que no constan en el texto original, > 
existe la decisión de las Partes Contratantes en el sentido de permi-
tir que los Estados que han constituido la Comunidad Europea del Car-
bón y del Acero puedan reducir por etapas, y finalmente eliminar, los 
derechos y otras cargas aduaneras sobre las importaciones y exporta-
ciones de hierro y acero que entre ellos se lleven a cabo, sin tener 
que extender el mismo trato a esos productos cuando los importen de 
o los exporten a los territorios de otros miembros del Acuerdo Gene-
ral. (General Agreement on Tariffs and Trade, Basic Instruments and 
Selected Documents. First Supplement. Ginebra, marzo de 1953)« 
/sobreentendida 
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sobreentendida en los casos en que no ha sido explícitamente establecida 
en tratados de países de Centroamérica con otros de fuera de la región. 
3. Las razones en pro de la creación de una zona de libre comercio en 
Centroamérica. 
El esfuerzo en pro de la creación de una zona de libre comer-
cio en Centroamérica se funda en las consideraciones que siguen a conti-
nuación: 
a) La integración económica de la región ha sido considera-
da por los gobiernos de las repúblicas respectivas cano una necesidad 
y 
para su satisfactorio desarrollo económico» 
b) La constitución de un territorio aduanero común es lógi-
camente uno de los elementos indispensables de esa integración y se ha 
estimado necesario por los gobiernos alcanzar gradualmente su realiza-
ción^por medio de la conclusión de tratados bilaterales de libre comer-
cio» El Salvador los ha celebrado ya con las otras cuatro repúblicas y 
de la antigua Federación Centroamericana. Es de agregar que estos trata-
dos, por su forma y contenido, no constituyen, en cuanto a relaciones de 
política comercial entre las propias partes que los han asignado y rati-
ficado, sino una zona de libre comercio imperfecta, ya que la exención 
de derechos se limita a artículos contenidos en listas anexas a los 
IT Comité de Cooperación Económica del Istmo Centroamericano. Informes 
Anuales, 1952 y 1953, Docs. E/CN.12/AC.17/24 y E/CN.12/CCE/l. 
2/ Resolución 19 (AC.17) del Comité de Cooperación Económica del Istmo 
• Centroamericano, e Informo de la Segunda Reunión (Doc. E/CN.12/CCE/l), 
"-22 ¿«»O « 
1/ En los preámbulos o en los artículos iniciales de esos tratados se in^ * 
dica generalmente el propósito-antedicho. Ver igualmente Artículo XI 





tratados respectivos y no a la totalidad de los productos originarios 
del territorio de los contratantes, y que algunos de los artículos 
exentos quedan sujetos a posible control de importaciones o de exporta-
y 
ciones si están mareados con asterisco». 
c) Los estudios efectuados se pronuncian en dicho sentido 
partiendo de la consideración obvia de que la creación de un mercado más 
amplio, integrado por alrededor de unos nueve millones de consumidores, 
en vez de les estrechos mercadas parciales, separados por barreras adua-
neras, es condición necesaria para que surja en escala regional una de-
manda total capaz de hacer económicamente viable la ampliación y el des-
arrollo de empresas susceptibles, por su magnitud, de alcanzar costos 2/ 
óptimos de producción. 
Las conclusiones así planteadas no encuentran,empero, acepta-
ción general. Se openen a ellas los proteccionistas locales de cada 1 
país, animados por la defensa de sus intereses o por consideraciones que 
tienen su raíz en los respectivos sentimientos nacionalistas; e igual-
mente las discuten teóricos en materia de política comercial para quie-
nes las zonas de libre comercio y también las uniones aduaneras no cons_ 
tituyen sino un sustituto muy imperfecto y nada apreciable del libre-
cambismo mundial que consideran como ideal. 
El núcleo del primer tipo de objéciones consiste en el argu-
17 El tratado de El Salvador con Honduras, modificado por un reciente 
protocolo adicional, obedece a un sistema un poco distinto que se 
estudiará luego, 
2/ Ver particularmente el Informe preliminar sobre Integración y Reci-
procidad Económica Centroamericana presentado por la Secretaria de 
la CEP/X al Comité de Cooperación Económica (Doc. E/CN.12/296), 




mentó de que la eliminación de las barreras aduaneras por parte de un 
país dado de Centroamérica en relación con los demás del Istmo, no es 
justificada ni conveniente sino hasta tanto que exista una equiparación 
relativa tanto de los costos medios de producción como de los costos 
particulares de producción de todas las actividades e industrias én 
todos los paises afectados por la unificación aduanera. En relación 
con esta objeción hay que observar, ante todo, que al planterla se 
comienza por desconocer el hecho elemental de que lo mismo el comercio 
internacional que el propio comercio entre diversas regiones de un país 
se basa justamente en- la existencia de la diferencia tanto relativa 
como absoluta en costos de producción. El análisis del criterio en 
cuestión merece, sin embargo, que se vaya más lejos de suponer que se 
funda en la ignorancia de principios elementales de economía, Para ha-
cerle justicia debe reconocerse que, aparte de toda consideración teó-
rica, surge el hecho práctico de que en los países afectados existen 
industrias que no se encuentran en situación de competir con otras de 
la misma especialidad del país o paises vecinos, y que su desaparición 
implicaría un daño inmediato no sólo para una serie de intereses parti-
culares (patronos, obreros), sino también para la economía del pais dado. 
La índole del problema requiere que se le resuelva de acuerdo 
con consideraciones prácticas antes que con supuestos de orden teórico. 
El primer paso en tal sentido se encuentra en los propios tratados has-
ta ahora elaborados, los cuales no han procedido de un golpe a la elimi-
nación de barreras aduaneras sino que la efectúan de momento, tínicamente 
en un número de casos que no suscitan, o se prevé que no suscitarán la 
/objeción 
objeción indicada. Es sin embargo bien posible que de no llevar más 
allá las respectivas liberaciones de derechos, no llegare a alcanzar 
sino limitados éxito e impulso el esfuerzo para constituir una zona 
efectiva de libre coaerclo. Es decir,que parece posible y conveniente 
efectuar avances todav'a más substanciales por medio de la inclusión' 
de muchcs otros artículos en las listas de los favorecidos con exención 
de derechos de aduana. Y hablando siempre en términos prácticos, tal 
vez la principal salida al dilema sexia que, para poder actuar en tal 
•sentido sin desmedro de las respectivas economías, los gobiernos con-
siderarán la adopción de planes especiales de ayuda para las empresas, 
capitales o mano de obra afectados desfavorablemente por la referida 
inclusión. 
Estos planes, para que se justificasen, habrían de acometer 
de madera diversa los problemas de empresas o actividades en distinta 
situación, dividiéndolas al-efecto en las que, modernizadas, podrían 
presumiblemente resistir una competencia general en escala centroameri-
cana; y otras, de plano y sin remedio ineficientes, la3 cuales, por no 
sobrevivir sino gracias al amparo de un exagerado aforo proteccionista, 
estén constituyendo en la actualidad una pesada carga para el consumi-
dor. Las últimas deberían ser gradualmente eliminadas, promoviendo y 
ayudando el Estado al desplazamiento de los respectivos capitales y ma-
no de obra hacia actividades de mayor rendimiento para la economía. 
No es posible, no obstante, hacerse ilusiones acerca del he-
cho de que, aun después de tomadas esas medidas, continuarían en exis-




una actividad en unos de los paises.antes que en otros. Al respecto 
puede observarse tres cosas. La primera, que mientras sean factores 
de localización que determinen una especialización económica óptima 
dentro de la región, deben ser alentados. La segunda, que no siendo 
cierto que país alguno de Centroamérica posea, #$|re los demás-, una1 
ventaja absoluta, para todos los tipos de producción, sino que,, debido 
a factores naturales, demográficos, económicos e institucionales, 
unas actividades son más provechosas en un país y otras en otro, las 
ventajas poseen una tendencia a la compensación y al equilibrio, que 
habrá de verificarse más o menos completamente a través del tienpo, 
realizando en provecho de todos la economía única regional de que es 
primer paso la eliminación de las ..barreras aduaneras. En tercer lu-
gar, hay que observar que ese proceso no puede cumplirse satisfacto-
riamente si a la última no vienen a agregarse los otros pasos indis-
pensables para esa integración y sin los cuales es de presumir que., 
con el tiempo, se vuelva atrás y, como tantas veces en el pasado, se 
reinstauren las. barreras aduaneras eliminadas. 
La necesidad de un entendimiento previo entre los países 
de Centroamérica para llegar, de acuerdo con planes previamente ela-
borados, a una localización adecuada de las industrias que requieran 
unidades de gran demanda de capital, es tema que se está abordando 
en relación con el programa de integración económica centroamericana 
en su conjunto,. Sólo cabe decir aquí en cuanto toca al aspecto de 
creación de un territorio aduanero común, que privan las mismas razo-




nes que deben ser satisfechas para asegurar a la unificación aduanera 
todas las ventajas que es susceptible de ofrecer. 
Con referencia a tal cuestión merece destacarse que la fuen-
te principal de escepticismo respecto a los resultados de la unificación 
aduanera reside en la objeción de que las economías centroamericanas no 
son complementarias y ofrecen, por lo tanto, estrechas oportunidades de 
intercambio. A eso, por supuesto, puede oponerse, por una parte, el 
fenómeno, que se estudiará más adelante, del aumento sustancial del co-
mercio a raíz de la celebración de los tratados de libre comercio entre ' 
países del Istmo; y por otra, el hecho de que tampoco son económicamen-
te complementarias, o lo son en bajo grado, las regiones de diversas re 
públicas tropicales latinoamericanas (Venezuela, Colombia, México) de 
vasta extensión en relación con el fraccionamiento centroamericano; y 
de que, sin embargo, se lleva a cabo entre esas regiones, gracias a la 
inexistencia de barrera aduanera, un comercio interno que sobrepasa muy 
considerablemente al que tiene lup.ar entre las diversas regiones centro-
americanas, separadas como lo están por la muralla de derechos de adua-
na que apenas han comenzado a desmantelar los recientes tratados. Pero 
ello no obsta, sino lo contrario, para que se recomiende la especializa-
ción regional para grandes empresas, pues no queda duda, primero, de 
que si asi no se procede antes de que se realice la unificación aduane-
ra más o menos general, se corre el riesgo de que —en el caso de las * 
industrias duplicadas menos eficientes— intereses creados se opongan 
con éxito a la supresión de la barrera aduanera; y en segundo término^  
de que, aun cuando ésta de todos modos se verificare, la falta de 
/coordinación 
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coordinación previa culminara en que la unificación aduanera produjera 
la eliminación de aquellas empresas que dicha unificación tornarla en 
submarginales,.con los consiguientes perjuicios para los capitales y 
obreros, alli empleados y para la economía de conjunto del país dado. 
De donde puede concluirse que nunca se insistirá demasiado en la coor-
dinación previa de los planes de fomento de los diversos paisas de 
Centroamérica si es que los gobiernos, como lo han venido demostrando, 
están convencidos de que la integración económica del Istmo, y en par-
ticular la aduanera, son necesarias para el progreso efectivo de la 
economía de la región y están decididos a realizarla. 
Es de recordar, en fin, que antes se tomó nota de la obje- • 
ción consistente en que la constitución de un territorio aduanero úni-
co debía suceder y no preceder a la equiparación de las otras condicio 
nes económicas entre los diversos países, de suerte que fuesen previa-
mente idénticos los costos de producción. Es en este momento, y antes 
de proceder al oraen de realización de esas otras etapas, cuando cabe 
discutir l^al afirmación. Aparte de que sobra decir que existe un nú-
mero de condiciones naturales que no pueden ser jamás equiparadas,.es 
1/ 
lo cierto que tanto la teoría como la experiencia indican que el pro-
ceso debe llevarse a cabo a la inversa en cuanto a las condiciones ins-
titucionales que si pueden alcanzar relativa nivelación, Las últimas 
]7 Zollverein AÍemá, Benelux, tentativa actual de constitución de una 
Comunidad Política Europea que está siendo precedida de liberaciones 
casi generales (Tratado de Libre Comercio Franco-Italiano), o bien 
parciales (sobre carbón, hierro, acero y subproductos) de derechos 
de aduana. 
/son de 
T R A T A D O S D E L I B R E C O 
NICARAGUA 
Tratado de libre Comercio 
29 de agosto de 1951 
GUATEMALA 
Tratado de Libre Comercio 
e Integración Económica 
17 de marzo de 1952 
Propósitos Para fortalecer los vínculos 
generales tradicionales de fraternal amis 
tad entre los dos países y desa 
rrollar aún más, en beneficio re 
cíproco, sus relaciones comercia 
les, celebrar tratado de libre 
comercio (Preámbulo) con vistas 
a constituir una unión aduanera 
entre sus territorios (Art. I). 
Integración progresiva de sus 
Economías, ampliación de sus mer 
cados, fomento de la producción e 
intercambio de bienes y servicios 
y elevación del nivel de vida de 
sus poblaciones para contribuir 
así al restablecimiento de la uni 
dad económica de Centroamérica, a 
cuyo fin concluyen tratado de li-
bre comercio e integración aduane 
ra, con vistas a unión aduanera 
(Preámbulo y Art. I). 




Zona limitada de libre comer 
ció mediante sistema de lista 
anexa de mercancías originarias 
del territorio de las partes, 
exentas de derechos de aduana» 
Dichas mercancías se dividen en: 
a) exceptuadas de control cuan-
titativo; b) sujetas, según se 
indique, a control de exporta-
ción o de importación o de am-
bos (Arts. I a III). 
Sistema igual al del tratado 
entre El Salvador y Nicaragua 
(Art. I). 
L. 
E R C I Q S U S C R I T O S P O R E L S A L V A D O R CON: i. 
COSTA RICA 
Tratado de Libre Comercio 
e Integración Económica"""* 
18 de febrero de 1954 
Similares (Preámbulo y Arts.I 
y XIX) a los del tratado El Sal-
vador-Guatemala, con diferencia 
de que se acuerda explícitamente 
constituir unión aduanera y se es 
tablees entre tanto un régimen de 
libre comercio dentro del espíri-
tu de las Resoluciones de Teguci-
galpa de agosto de 1952 sobre in-
tegración económica progresiva de 
Centroamérica. (Resoluciones de 
la Primera Reunión del Comité de 
Cooperación Económica del Istmo 
Centroamericano, de la CEPAL). 
Sistema igual (Art.l) al del 
tratado entre Nicaragua y El Sal-
vador, con la salvedad de que se 
expresa explícitamente que la exen 
ción no alcanza a los diferencia-
les de cambio. (Comparar con lí-
neas finales del Art. II del tra-
tado con Nicaragua) 
HONDURAS 
Tratado de Libre Comercio 
firmado el 28 de febrero de 1918 
reformado por protocolo adicional 
ratificado el 2T de abril de 1954 
Fortalecimiento de vínculos de 
fraternidad y relaciones comercia-
les más íntimas y positivas, con 
vistas a lo cual se decide decla-
rar régimen de libre comercio en-
tre los productos originarios de 
ambas partes contratantes (Preám-
bulo y Art. I. Ver igualmente 
Art. XI). 
Zona de libre comercio perfecta, 
de acuerdo con las corrientes defi-
niciones doctrinarias ya que la ca-
si totalidad del tráfico de artícu-
los originarios de las partes entre 
las mismas queda liberada de dere-
chos de aduana y de otras restric-
ciones, salvo las sanitarias y de 
orden público. (Arts. I a IIl). 
/b) Artículos 
ii. T R A..-T..A p OiS, DE fr I B fi E C 
NICARAGUA GUATEMALA 
b) Artículos 
que son consi 
derados origi 
narios de las 
partes. 
Los productos naturales de los 
países contratantes y los artícu 
los manufacturados substancial-
raente con materias primas origi-
narias de ellos (Art. II). Para 
comprobar la originalidad se re 
quiere además presentación de un 
formulario con la declaración res 
pectiva (véase letra K siguientej. 
Los productos naturales de los 
países contratantes y píos artícu-
los manufacturados en !ellos. (Art. 
I). Para <.;ue el artículo pueda 
gozar de la exención, se requiere 
la presentación de un formulario 
por parte del exportador en que és 
te responda de su carácter de ori-
ginario (véase letra K siguiente). 
c) Exclusiones 
del beneficio 
de la exención 
taxativamente 
señaladas. 
No hay exclusiones especiales. 
No se necesita preverlas pues go-
zan del beneficio de la exención 
sólo los artículos incluidos en 
la listaB 
Por la misma razón 4ue en el 
tratado El Salvador-Nicaragua, no 
hay exclusiones especiales. 
i 
0 E R C I 0 S U S C R I T O S P O R E L S A L V A D O R CON: 
COSTA RICA 
Se declara exentos, si incluí-
dos en la lista, a "las materias 
primas, los productos naturales y 
los artículos manufacturados ori-
ginarios de las partes". Como en 
el caso del tratado con Guatemala 
la determinación de la originali-
dad del artículo se base en la pre 
sentación de un formulario con la 
declaración respectiva por parte 
del exportador (véase letra K si-
guiente). 
Por igual razón que en el tra-
tado El Salvador-Nicaragua, no 
hay exclusiones especiales. 
HONDURAS 
Se considera originarios a los 
productos naturales de las partes 
y a los manufacturados en ellas a 
condición de que la materia prima 
extranjera que contengan no equi-
valga a más del l£f?o del valor FOB 
declarado (Art. I). 
Numerosas. (Art.I): Los artícu-
los "estancados o que se estancaren. 
Las bebidas espirituosas, el al-
cohol, la cerveza, los cigarrillos 
y el café verde en uva, cereza se-
ca, pergamino u oro. En fin, artí 
culos originarios en que participe 
materia prima o producto extranjerc 
cuando la transformación se limite 
a mezcla, ensamblaje o montaje, es-
tampado, reenvasamiento, trasiego 
o clasificación. (Nota: no parece 
justificarse esta última estipula-
ción pues los artículos correspon-
dientes no habrían podido en caso 
alguno ser considerados originarios 




T R A T A D O S DE L I B R E C O M E R C I O S U S C R I T O S P O R E L S A L V A D O ® CON: 
d) Evolución 
del sistema ha 
eia el estable 
cimiento de una 
zona de libre 
comercio 
NICARAGUA 
Se prevén facilidades para esa 
evolución al establecer que la 
lista podrá ser ampliada mediante 
la inclusión de nuevos artículos 
por nota de cancillería. Se esta 
blece igualmente, sin embargo, la 
facultad para las partes de reti-
rar artículos de ella por igual 
medio (Art. IV). 
GUATEMALA 
Igual estipulación que en el 
tratado El Salvador-Nicaragua. 
Como en dicho caso el uso inmode 
rado de la facultad de exclusión 
podría detener y hasta anular la 
complementación de la zona de li 
ore comercio (Art. III). Se pre 
ve además que en caso de que una 
de las partes se proponga cele-
brar un tratado análogo con otro 
país centroamericano, se efec-
tuén consultas entre las partes 
para reajustar sus relaciones co 
merciales o con vista a estable-
cer una zona de libre comercio mas 
amplia (Art. VI). 
COSTA RICA HONDURAS 
Igual estipulación a la del tra La evolución puede darse por 
tado'entrfe El Salvador y Nicaragua, cumplida. Podría empero hacerla 
Como en los dos casos anteriores^la retroceder al uso excesivo de la 
inclusión, exclusión o modificación,facultad(Art. III) de ampliar por 
se efectúa luego de dictamen de la canje de notas entre cancillerías 
comisión mixta (Art.III). las limitadas excepciones que pre 
vé el artículo I. in fine. 
e) Alcance de 
la exención en 
materia de con 
tribuciones 
aduaneras 
Se eliminan, en relación con 
los artículos de la lista, los 
derechos y toda otra contribu-
ción por concepto de importación 
o de exportación o de transieren 
cia de fondos destinados al pago 
de las últimas, con excepción de 
las cargas por servicios portua-
rios, carga, descarga, depósito 
y transporte (Art. I). 
Igual estipulación que en el 
tratado de El Salvador con Nica 
ragua, (Art. I, párrafo 3o). ~ 
Igual estipulación (Art. I) que 
en el tratado El Salvador-Nicara-
gua, con la salvedad de que se es 
presa explícitamente que la exen-
ción no alcanza a los diferencia-
les de cambio, (El Art. II del 
tratado Nicaragua-El Salvador exi 
me, por el contraído, las contri-
buciones causadas, por " .... la 
transferencia internacional de fon 
¿os destinados al pago de importa-
ciones o exportaciones"). 
Los artículos originarios de 
las partes (aquellos en cuyo va-
lor FOB no participen en más de 
l£)% materias primas extranjeras) 
estarán exentos de todo gravamen 
sobre comercio internacional. 
Quedan, empero, sujetos a contri-
buciones nacionales o municipales 
sobre producción, venta, comercio 
y consumo (Art. II). 
/f) Aplicabilidad 









T R A T A D OS DE L I B R E COM 
NICARAGUA GUATEMALA 
l) Artículos incluidos en la 
lista: si la otra parte los suj£ 
ta a impuestos internos, podrán 
aplicárseles idénticamente (Art. 
IV) 
2) Artículos no incluidos en 
la lista: falta en el tratado 
toda previsión al respecto, aún 
cuando el trato nacional ha sido 
concedido a países fuera de' la 
región (por ejemplo, Art. VI del 
tratado de 1936 con Estados Uni-
dos) o 
Se las prohibe en principio. 
Se prevé no obstante su uso para 
los artículos señalados en la 
lista con asterisco, pero bajo 
condición de tratar de reducir 
al mínimo los efectos adversos 
sobre lá economía de la otra par 
te y permitir la consumación de 
lis operaciones iniciadas,, Las 
partes se comunicarán además de 
inmediato las medidas adoptadas 
y se intercambiarán informacio-
nes para coordinar sus políticas. 
Se dejan a salvo medidas de sanidad; 
seguridad o policía (Art. III). 
E R C I O S U S C R I T O S P O R E L S A L V A D O R CON: 
Igual estipulación (Art. I) a 
la del tratado El Sí.lvador-Nica 
ragua,, Pero se prevé además tra 
to nacional o de nación más favo 
recida para otros artículos impor 
tados del territori^  de la otra 
parte (Art. VII b).; 
< e 
La misma estipula 
limita la facultad 
troles cuantitativos! 
portación, para imp< 
rrestar escasez de 
productos esenciales 
portación, para evit 
locaciones a la eco 
importador. Se preA 
dichas restricciones 
eliminadas en el máü 
que permitan las cij 
que obedecieron (Art 
ción, pero se 
imponer con 
a) a la ex-
lédir o contra-
'iveres u otros 
b)'a la im-
ar graves dis 
nomía del país 





- ^ COSTA RICA 
Igual estipulación que en el 
tratado El Salvador-Guatemala 
(Arts. I y VII). 
HONDURAS 
La que se explica en letra ante 
rior.Es de notar.(Art. II, párra-
fo 2o ) que Se dá a entender pero 
no se establéce específicamente, 
etano sí lo hacen lo's tratados de 
El Salvador con Guatemala y Costa 
Rica, la obligación del trato nac: 
nal en materia de impuestos inter-
nos. 
La misma estipulación que en 
el tratado El Salvador-Nicaragua, 
se prevé, además, como en el tra-
tado El Salvador-Guatemala que 
las restricciones deberán ser eli 
minadas tan pronto lo permitan las 
circunstancias que determinaron su 
establecimiento. (Art. II), 
a) En cuanto a mercancías que 
gocen de la extensión de derechos 
de aduana etc., se la excluye (i-
guálmente se excluyen al mismo reí 
pecto las restricciones cualitati-
vas); b) en cuanto a las que no g< 
cen de esa ventaja, se establece 
el principio de no discriminación 
(Cf. Art. III, párrafo 2» y 3o). 
/h) Cláusula 
T R A T A D O S D E L I B R E C O M E R C I O S U S C R I T O S POR E L ' S A L V A D O R CjO N: 
V. 
NICARAGUA GUATEMALA COSTA RICA HONDURAS 








Se la establece del modo más 
amplio —incluso respecto a me-
didas de control de cambios— pa-
ra todos los artículos originarios 
de la otra parte que no figuren en 
la lista. Con la salvedad de que 
no se aplica a concesiones otorga-
das en tratados de libre comercio 
con otros estados centroamericanos 
(Art. VII). 
Con vistas a la unión aduanera, 
se prevé la unificación de los de-
rechos de importación y otros im-
puestos aduaneros de los artículos 
incluidos en la lista y sobre la 
materia prima y envases extranje-
ros para ellos utilizados. Se ess 
tipula que la unificación de los 
correspondientes aforos y de otros 
impuestos deberá preceder, en la 
medida de lo posible a las respec 
tivas inclusiones (Art. V). 
Estipulación igual a la del 
tratado de El Salvador con Nica-
ragua (Art. VI y VII). 
Igual estipulación que la' del 
tratado El Salvador-Nicaragua, 
salvo que se justifica la equipa 
ración previa de aforos, dando 
por razón su mera conveniencia 
(Art. IV). 
Estipulación igual a la del 
tratado de El Salvador con Nica-
ragua (Art. VII). 
Igual estipulación que la del 
tratado El Salvador-Guatemala 
(Art. VI). 
No se prevé el goce del tra-
to de nación más favorecida para 
los artículos no exentos por el 
tratado. Sin duda por no consi-
derarlos originarios. (Por razón 
de la proporción, superior al 40$ 
FOB de su valor, de materia prima 
extranjera que, por definición, 
contendrían). 
Desde la conclusión original 
del tratado (1918) se afirmó ex-
plícitamente el propósito de urtí. 
ficar los aforos. No obstante, 
parece ser que hasta el presenté 
no se ha impulsado gran cosa la 
eliminación gradual de las dife-
rencias de acuerdo con el mecanis 
mo previsto en el Art. VIII. 
j) Caso de enti 
dades autónomas 
o de agencias o 
empresas encarga^  
das exclusiva o 
principalmente de 
la producción, im 
portacipn, expor-
tación o venta, 
etc. de un producto« 
No se prevé nada sobre el par-
ticular. 
Se establece que la entidad o Igual estipulación a la del tra 
empresa otorgará trato justo y tado El Salvador-Guatemala (Art, 
equitativo a la otra parte, guián VII, c). 
dose al efecto para sus operacio-
nes en consideraciones iguales a 
las que tendría en cuenta una em-
presa privada (Art. VII, c). 
No se prevé nada al respecto 
/k) requisitos 
vi. I 
T R A T A D O S D E L I B R E C . O M E R C [Q S O S 
NICARAGUA GUATEMALA 
k) requisì 





Formulario aduanero, firmado 
por el exportador, contentivo de 
declaración de origen y sujeto a 
la vista y comprobación de los fun 
cionaiios de de acuerdo 
con reglas establecidas en anexo 
especial (Aro, VI). 
Estipulación igual la la del tra 
tado El Salvad or«Nicar;agua, salvo 
que el exportador podrá flvraar el 
formulario o bien estair.par su im-
presión digital (Art,. 
C. Prohibición Unicamente el ya referido otor 
dé prácticas gamiento de trato de nación más 
discriminato favorecida en materia aduanera y 
rías de cambios (Art. VII); igual cosa 
o trato nacional para navegación 
aérea, marítima y terrestre (Arts. 
XIII, XIV y XV); y no discrimina-
ción para inversiones. No hay re-
ferencia en cwrv:-? a aplicación 
de controles cuantilativos„ 
Artículo especial (Vil) que e_s 
tablece el principio de no discri-
minación en caso de controles cuan 
titativos y, como se ¡p.Ó, en cuan-
to a impuestos interno;s y operacio 
nes de entidades^  autónomas o empre 
sas con privilegios otorgados por 
el Estado, (véase adeinlás letra B. 
—acápite h.— y let'rja G„) «• 
D. Tránsito Libertad de tránsito con suie-
Internacio ción a requisitos administrativos 
nal de protección fiscal y de seguri-
dad pública (Cap. II). 
Libertad de tránsito!, el cual 
queda sólo sujeto a tasas por ser 
vicios prestados,.- Se; proscriben 




promiso, además de 
tativa en movilización de la car-
ga a las necesidades idje la otra 
parte. Habilitación ¡legal de ru-
tas para el tránsito¡ (Cap. II). 
C H I T O S PJOR E L S A L V A D 0 R C 0 N: 
COSTA RICA HONDURAS x 
Estipulación igual a la del tra 
tado El Salvador-Nicaragua (Art.vJ. 
Capítulo especial (II). Dispo-
siciones similares a las del Art. 
VII del tratado El Salvador-Guate 
mala, (véase además letra B. 
— acápite h.— y letra G.). 
Estipulación igual a la del tm 
tado El Salvador-Nicaragua, en c* 
cuanto a formulario especial es-
pecificado en anexo. Se reenvían 
además a éste para tramitación 
aduanera igualmente especial(Art. 
IV). En fin, las mercancías no 
exentas, gozarán de trato de na-
ción más favorecida en cuanto a 
operaciones de aduanae 
Las prohibiciones en esta ma-
teria se limitan a las ya señala 
das en cuanto a restricciones 
cuantitativas y a las que surgen 
indirectamente de las concesio-
nes de trato nacional indicadas 
en el acápite referente a trans-
porte. 
Igual estipulación que en el 
tratado El Salvador-Guatemala (Ca-
pítulo V). 
Libertad de tránsito en rela-
con productos originarios de las 
partes que el tratado somete al 
régimen de libre comercio (Art. 
II). 
/E. Transporte 
T R A T A D O S DE L I B R E C O M E R C I O S U S C R I T O S P O R E L S A L V A D O R CON: 






Trato nacional para vehículos 
de la otra parte, dejando a sal 
vo medidas de registro, control, 
sanidad, policía, vigilancia fis 
cal. (Arts. XV y XXI). 
Trato nacional o de nación más 
favorecida en cuanto a contribu-
ciones y también en cuanto a re-
quisitos para pasajeros, tripulan 
tes y carga, dejando a salvo las 
medidas que indica la letra ante 
rior (Arts. XIII y XVI). ~ 
Las naves aéreas, sus pasaje-
ros, tripulantes y carga, goza-
rán del trato nacional o por lo 
menos, de nación más favorecida, 
en los aeropuertos de la otra 
parte abiertos al tráfico inter-
nacional. Se reservan las mis-
mas medidas que en las dos le-
tras anteriores. (Arts. XIV y 
XVI). 
GUATEMALA 
Compromiso de mejorar comunica-
ciones terrestres y de acordarse 
para uniformar tarifas y disposi-
ciones locales sobre la materia. 
Trato nacional para vehículos de 
la otra parte, dejando a salvo me 
didas de registro, control, sani 
dad, policía, vigilancia fiscal. 
(Arts. XII y XIII). 
Trato nacional para pasajeros, 
tripulantes y carga, sujeto a re-
servas expresadas en la letra an-
terior (Art. XIII). 
Igual estipulación que para 
naves marítimas (Art. XIII). 
COSTA RICA 
Igual estipulación que en el tra-
tado El Salvador-Guatemala, con la 
diferencia de que el compromiso de 
mejorar las comunicaciones entre 
los dos países es de carácter gene-
ral sin limitarlo a las terrestres 
(Art. XII). 
Iguales estipulaciones que en 
el tratado con Guatemala. Se es-
tablece además, para barcos de ca 
botaje de las partes, trato nació 
nal y desembarco de la carga me-
diante únicamente manifiesto del 
patrón de la nave,, exento de visa 
consular (Art. XII). 
Iguales estipulaciones (trato 
nacional) que en el tratado El 
Salvador-Guatemala (Art. XII). 
HONDURAS 
Compromiso de mejorar comunica-
ciones terrestres entre las partes 
(mediante la construcción de carre 
teras y de puentes fronterizos). 
(Art. VII.) Principio general de 
libertad en cuanto a todo tipo de 
comunicaciones (Art. IX). Trado na-
cional para vehículos de la otra 
parte (Art. X). 
Principio general de libertad 
aplicable a toda clase de comuni-
caciones (Art. X). Además, trato 
nacional en todo caso para, naves 
de menos de 500 toneladas dedica-
das al cabotaje para cuya descar-
ga se requerirá sólo manifiesto 
suscrito por su patrón. 
Trato nacional para naves aé-
reas de la otra parte (Art. X). 
/F. Inversiones 
Vili. 
T R A T A D O S DE L I B R E C O M E R C I O » S U S C R I T O S P O R E L S A L V A D O R CO N: 
NICARAGUA GUATEMALA COSTA RICA HONDURAS 
F. Inversiones 
G. Sistema de 
pagos 
Tratamiento equitativo sin dis-
cri-xWcrÓr1.. A^ emá*,' trato dé na 
ción más fa/ortcxda en materia de 
organización; dilección y finanr-
ciamientc env¡.resas y transieren 
cia iriCfcri.aeioiiai de fondos en re-
lación con sus actividades y para 
retiro de utilidades (Capítulo V). 
Se establece un sistema espe-
cial en el anexo C que durará 
mientras alguna de las partes 
aplique sistema de control de 
cambios y que podrá ser modifi 
cado de común acuerdo por nota 
entre las cancillerías. 
Igual estipulación, a la del 
tratado entre El Salvador y Ni-
caragua. Se añodo o.,:-'. Ae acuer 
do con el propósito de integra-
ción econcrixa, oc ^ r^curará ex-
tender a las inversiones trata-
miento nacional co$. sujecioñ a 
los respectivos preceptos cons-
titucionales de laá partes (Ca-
pítulo V). ? 
Nada se prevé alJ respecto por 
no existir controljde cambios en 
ninguno de los dos¡países. Se 
establece, sin embargo (Art.XVII), 
que si uno de ellos llegare a es-
tablecerlo, no deberá discriminar 
contra la otra partie. Los bancos 
centrales cooperare.;- permanente-
mente paia evitar eyeculaciones 
y mantener la convertibilidad. 
Trato nacional, de acuerdo con 
los respectivos preceptos consti-
tucionales, a las inversiones e 
igualdad con nacionales; asimismo 
en cuanto a organización y direc-
ción de empresas y derecho a par-
ticipar en ellas (Capítulo VI). 
Estipulación igual a la del Art. 
XVII del tratado El Salvador-Guate 
mala (Art. XVIII). 
No se prevé nada al respecto 
Se estipula que si una de las 
partes llega a establecer restri 
ciones a las transferencias inte 
nacionales de fondos, el tratado 
será complementado con un conve-
nio de pagos (Art. IX). 
/ 
/H, Subsidios 
T R A T A D O S D E L I B R E C O M E R C I O S U S C R I T O S P O R E L S A L V A D O R C O N : 
ix. 





a) caso de 
subsidios a 
la exporta-







nores de los 
internos» 
Se prohiben los subsidios a la 
exportación que se verifique en-
tre ]as partes e igualmente todo 
sistema de fijación de precios 
que concluya en la venta de la 
mercancía exportada a precio me-
nor que el reinante en el país 
exportador (salvo las diferencias 
por razón de condiciones de venta 
y de tributación y otros factores 
normales (Art. IX), 
Estipulación igual a la déL tra 
tado El Salvador-Nicaragua (Art. 
IX). 
Estipulación igual a ]a del tra 
tado entre El Salvador-Nicaragua 
(Art. VIII). 






Se define como subsidio indi-
recto toda práctica de fijación o 
discriminación de precios que con 
cluya en que la mercancía exporta 
da al otro estado se venda en este 
a precio menor del que resultaría 
del libre juego de la oferta y la 
demanda en el país exportador 
(Art, IX). (Nota: para que pueda 
calificarse la acción de subsidio 
es obvio que tiene que provenir de 
organismos oficiales o semi-oficia 
les. Si proviniese de manejos de 
empresas privadas, sería dumping 
y quedaría sujeto al artículo si-
guiente). 
Estipulación igual a la del tra 
tado El Salvador-Nicaragua (Art. 
IX). 
Estipulación igual a la del tra 
tado El Salvador-Nicaragua (Art. 
VIII). 
/c) Excepciones 
X, T R A T A D O S D E L I B R E C O M E R C I C S U S C R I T 
o) Excepciones 
tributarias pa 




ternos, y caso 




Especifica que no se considera 
a las primeras una forma de subsi 
dio a la exportación (Art. IX), 
GUATEMALA 
Especifica qu^ no se considera 
ni a las primeras ni a las segun-
das como subsidió a la exporta-
ción (Art. IX). 6 
Se considera como tal, y se Estipulación igual a la del 
proscribe, cualquier exportación tratado El Salvador-Nicaragua 
de mercancías al otro estado a (Art. X). 1 
precio inferior a su valor normal, 
en forma que perjudique o amenace 
perjudicar a la industria respec-
tiva establecida o retrase su es-
tablecimiento. Se estimará que 
el precio de exportación de una 
mercancía ha sido inferior a su 
valor normal: a) si se la ha ex-
portado a precio menor al normal 
de una mercancía similar en el 
mercado interno; b) a falta de di 
cho precio de mercado interno, si 
el precio a que se la ha exportado 
ha sido menor, sea al precio más 
alto a que se exportaría en condi-
ciones normales la misma mercancía 
a un tercer país, sea al costo de 
producción de la mercancía en el 
paÍ3 de origen más los gastos de 
venta y la utilidad. Se dejan a 
salvo las diferencias originadas en 
diversidad de condiciones'de venta y 
tributación y otras normales (Art.X-). 
S P O R E L S A L V A D O R C O N : 
COSTA RICA HONDURAS 
Especifica que no se considera 
a las primeras ni a las segundas 
como subsidio a la exportación ni 
tampoco a las diferencias que pu£ 
dan resultar de la venta de divi-
sas en el mercado libre, a raíz 
de reinar en este un tipo de cam-
bio más alto que el oficial (Art, 
VIII). 
No se prevé nada al respec-
to. 
Estipulación igual a la del tra 
tado El Salvador-Nicaragua. (Art. 
IX). 
No se prevé nada al respec-
to. 
/e) Derechos 






La parte afectada por subsidios 
directos o indirectos a la expor-
tación, o por prácticas de comer-
cio desleal (dumping). podrá esta-
blecer dichos derechos, previa no-
tificación a la otra parte, hasta 
por la cuantía necesaria para com-
pensar el diferencial de precios 
que ocasionen. (Art. XI). 
Estipulación igual a la del tra-




var a la apli-
cación del tra-
tado y al desa-
rrollo de la coo-
peración econó-





Se prevén sendas comisiones na-
cionales de estudio que analizarán 
los datos sobre intercambio mutuo 
de mercancías, determinarán soui-e 
los asuntos relacionados con el 
último que le someta su respecti-
vo gobierno y propondrán cada una 
a éste o a la comisión mixta modi 
ficaciones a la lista y otras me-
didas para la realización de los 
fines del tratado (Art. XVIII). 
No se prevé nada al respecto. 
La experiencia parece haber hecho 
obvia la necesidad de un organis-
mo nacional permanente que asegu-
re una continuidad del trabajo de 
investigación y de recopilación de 
datos. 
C R I T O S P O R E L S A L V A D O R C O N : 
xi. 
COSTA RICA HONDURAS 
Estipulación igual a la del tra- No se prevé nada al respecto, 
tado El Salvador-Nicaragua (Art.X). 
La no existencia de estipulacio-
nes al respecto parece tener su 
origen en la diversidad del siste-
ma. Se prevé solamente (Art. V) 
que las aduanas cooperarán para fa-
cilitar el intercambio de mercan-
cías y que en los casos de duda 
acerca del derecho de una mercan-
cía al goce de libre comercio, ele-
varán consulta a la oficina central 
del respectivo país. 
No se prevé nada al respecto. 
/b) Comisiones 
v i i . 







nadas con la 
aplicación 
del sistema 





Funcionará una integrada por 
representantes de las comisio-
nes nacionales que serán desig 
nados por cada gobierno. Se reu 
nirá cuando menos cada seis me-
ses. Se ocupará de: 
Discutir y proponer a los go-
biernos solución de problemas re 
lacionados con el tratado, modi-
ficaciones a la lista y otras 
disposiciones encaminadas a pro-
mover la integración económica 
entre los dos países y la unifi-
cación de sus aranceles con vis-
tas a unión aduanera (Art. XIX). 
iii) Faculta-
des relacio 
nadas con rea 
lizaoión de 
la unión actúa 
ñera y la inte 
gración ecóno-
mica. 
Las indicadas en líneas inme-
diatamente anteriores. 
GUATEMALA 
Estará integrada ¡por igual nú-
mero de delegados cíe ambas partes. 
Se reunirá por lo menos cada seis-
meses, Podrá viajar libremente 
por territorios de ,las partes. 
Ambos estados le proporcionarán 
los informes y facilidades que 
sus funciones requieran. Se ocu 
pará de: > 
¡ 
Analizar y conciliar estadísti-
cas y otros datos del intercambio; 
estudiar, a solicitud de los go-
biernos, materias relacionadas con 
el tratado y proponer medidas para 
resolver los problemas suscitados 
por su aplicación; y estudiar la 
producción y el consumo en ambos 
estados y recomendar modificacio-
nes a la lista (Art. XVII). 
Ocuparse de gestiones y estu-
dios conducentes a, la unificación 
de aranceles y regulaciones adua-
neras; la unificación del régimen 
fiscal de artículos estancados y 
en cuanto a impuestos internos; 
acuerdos sobre doble tributación 
de impuestos directos; aplicación 
del sistema métrico' a pesas y me-
didas; unión aduanera e integra-
ción económica general de los dos 
países (Art. X£[). ¡ 
COSTA RICA 
Estipulación igual a la del tra-
tado El Salvador-Guatemala, con la 
diferencia de que el plazo máximo 
que puede pasar la comisión mixta 
sin reunirse es de un año en vez 
de seis meses (Art. XVI). 
Estipulación igual a la del tra-
tado El Salvador-Guatemala (Art. 
XVI). 
Estipulación igual a la del tra-
tado El Salvador-Guatemala (Art. 
XVI). 




para el cum 
plimiento 
Los servicios estadísticos de 
Las partes recogerán y compila-
rán los datos de la importación 
y la exportación realizadas al 
amparo del tratado. Las normas 
al respecto las fijarán los re_s 
pectivos gobiernos en acuerdo 
con la comisión mixta y según lo 
dispuesto en un Anexo (B) sobre 
el particular. 
Estipulación semejante a la del 
tratados El Salvador-Nicaragua, la 
cual se aplica además a datos sobre 





No hay previsión al respecto Como ya se observó en relación 
con "Sistemas de Pagos" (letra G) 
se estipula tal cooperación a 
efectos de evitar las especula-
ciones monetarias y mantener la 
convertibilidad monetaria y la e_s 
tabilidad del tipo de cambio. Se 
prevé además, que en caso de esta 
blecimiento de restricciones a 
las transferencias internaciona-
les de fondos, no se las aplicará 
en forma discriminatoria contra 
la otra parte. 
xiü. 
C R I T O S P O R E L S A L V A D O R C O N: 
COSTA RICA HONDURAS 
Estipulación semejante a la del No se prevé nada al respecto 
tratado con Guatemala. Se prevé, 
además, la publicación de estadís-
ticas compiladas (Art. XVII). 
Estipulación igüal a la del tra No se prevé nada al respecto 












y el régimen 




en caso de que 
ima de las par 
tes concluya 
tratados de li 
bre comercio 
con otros esta 
dos de Centro-
amóri ca 
T R A T A D O S D S L I B R E C O M E R C I O S U S C R I T O S P O R - E L S A L V A D O R C O N : 
; J 
NICARAGUA GUATEMALA' COSTA RICA HONDURAS 
No hay estipulación al respecto 
No hay estipulación al respe' 
Se celebrarán consultas entre 
las partes con objeto de ajustar 
sus relaciones a la nueva situa-
ción, si lo consideran necesario, 
o crear en Centroamérica una zo-
na más amplia de libre comercio 
(Art. XXII) (Dichas previsiones 
son aplicables sólo si el trata-
do con el tercer país centroame-
ricano establece el libre inter-
cambio de todas o la mayoría de 
las mercancías originarias de 
una de las partes. 
No hay estipulación al respecto No hay estipulación al respecto 
Se prevé coordinación de activi 
dades entre las partes a tales efejç 
tos (Art. XIX). "" 
Se prevé (Art.VI) que los HB 
pectivos gobiernos no permi-
tirán el establecimiento de 
fábricas o ventas de aguar-
diente a una distancia menor 
de tres leguas de las respec-
tivas fronteras en despoblado 
ni en valles o caseríos donde 
no hubiere autoridad. 
No hay estipulación al res-
pecto 
del tratado de El Salvador con Nica-
ragua. ¡ i 
No hay previsión al respecto. (La si-
Estipulación igual (Art. VI in fi- tuación contemplada no se presentaría si 
ne) ala contenida! en el Art. 35SF" nP relación con tratados con otros pai 
• - -1 — - - — ses de'la Antigua Federación Qentroamerx 
cana celebradlos con Costa Rica, ya que ~~ 
pafa la conclusión del tratadó con ésta, 
El Salvador ya los tenía concluidos con 
los demás. Es de notar que en el Art, 
XIX más bien se excluyen dichas consultas 
en caso de acuerdos multilaterales centro 
americanos do comercio, cuando parece ob-
vio que! cada parto debería por el contra-
rio haberse reservado el derecho de ser 
informado o de participar en toda negocia 












cana o de 
las partes: 
i) Caso de 
participa-





No hay previsión al respecto 
GUATEMALA COSTA RICA HONDURAS 
(Nicaragua adhirió al acuerdo 
General de Aranceles Aduaneros y 
Comercio antes de suscribir el 
tratado de Libre Comercio con El 
Salvador. Sé analiza por separa 
do la situación resultante). 
Partiendo de los propósitos 
centroamericanistas y de unión 
aduanera e integración económica 
de las partes, éstas se comprome 
ten a consultarse entre sí en ca 
so de participación en acuerdos 
multilaterales de comercio, o ac 
cesión a organismos creados a 
dicho efecto o negociación de 
arreglos dentro del marco de es-
tos (Art. XX). 
Estipulación igual a la del tra 
tado El Salvador-Guatemala (Art. 
XIX). 
No hay previsión al res-
pecto. 
ii) Actitud 








Las partes se comprometen a 
mantenerla en todos los tratados 
con países de fuera de Centroamé 
rica en que se otorgue el trato 
de nación más favorecida (Art.XX). 
Estipulación igual a la del tra 
tado El Salvador-Gtatémala (Art. 
XIX). 






son de tres órdenes: a) en un extremo, las que suponen por lo menos en 
principio la constitución de una economía única dentro de un Estado co-
mún dotado de todos los atributos de la soberanía (unifiaación del sis-
tema de crédito y del monetario, de las leyes que rigen la actividad 
comercial, de la legislación social, etc.); b) al otro extremo de la 
cadena, que lógicamente debe ser su principio, las que pueden realizar-
se por vía convencional entre estados soberanos sin que éstos pierdan 
necesariamente los atributos de tales (constitución de una flota común 
y otros medios de transporte —o- de comunicación de la palabra— cómu- • 
nes, y sobre todo, la unificación de los sistemas aduaneros); y, c) 
en fin, a mitad del camino entre los dichos extremos, la realización 
de una serie de medidas intermedias (libre movilización de la mano de 
obra y de los capitales,a través de las fronteras de la región y tratp 
nacional para los mismos en cualquiera de los diversos países de la 
última, constitución de un mercado financiero regional en el cual rei-
nen aproximadamente iguales tasas de interés, etc.). 
La unificación aduanera, celebrada por medio de convencio-
nes de término fijo que libremente se pueden renovar o denunciar, y la 
cual no entraña, por lo tanto, sacrificio de soberanía, es lógicamente 
la primera etapa del proceso de integración regional; y es, en suma, 
contraído a todo desarrollo lógico de dicho proceso unificador que se 
quiera posponerla a una equiparación de costos de producción que sólo 
es susceptible de ser relativamente alcanzada luego de unificación de 
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Quedarla todavía por tomar en cuenta la posición de ciertos 
autores poce favorables a las zonas de libre comercio y a las uniones 
aduaneras porque en su sentir, y salvo en el caso (que juzgan excepcio-
nal), de que den lugar a nuevo comercio, no hacen sino desplazar hacia 
dentro de la zona o unión --en perjuicio muy probablemente del consumi-
dor del articulo— una fracción de comercio internacional que antes se 
1/ 
realizaba con otras naciones del globo. 
Sin desestimar enteramente las razones de ese planteamiento, 
.porque para hacerlo se necesitaría otorgarle más hondo análisis teórico 
del que aquí.puede dársele, es posible anotar que sufre el defecto de 
no tomar en cuenta sino los beneficios actuales del comercio internacio-
nal entre los países A y B —los constituyentes de la Zona o Unión— y 
el pais C, fuera de ese ámbito, , que vendi'ía a ser el tercero en discor-
dia. Se trata pues de conceptos económicos estáticos que en poco, o 
para nada, se preocupan de las ganancias potenciales que para, todos se 
tornarían efectivas a raíz de la unificación aduanera en escala regional» 
De acuerdo con ese razonamiento no se justificaría, por ejem-
plo, la eliminación de la barrera aduanera para artículos lácteos entre 
Nicaragua y El Salvador, porque no se verificaría un aumento de comercio 
internacional, sino un desplazamiento, en beneficio de Nicaragua, del 
que se venía efectuando a favor de los productores de esos artículos en 
Estados Unidos o en Europa que antes los exportaban a El Salvador, La 
tesis podría criticarse, ante todo en términos de derecho público, pues-
to que presupone de parte de los productores lejanos una especie de 





derec'lo a mantener estratificadas para su beneficio las fronteras ac- "-• 
tualee de la región por lo menos en lo aduanero, cuando la regla es 
que íes países cualesquiera que gocen de soberanía pueden incluso fu-
sionarse totalmente si asi lo deciden. Es de alli que nace, aparte 
de todc. consideración económica, la aceptación universal de las unio-
nes aduaneras que no sacrifican sino una parte de soberanía. 
Ahora bien, retornando al terreno estrictamente económico, 
no es descaminado afirmar que para juzgar adecuadamente el caso, hay 
que tener en cuenta no sólo las ventajas actuales sino las potencia-
les del comercio internacional. Si El Salvador, en virtud de su sobera 
nía, decide porque lo considera conveniente para su economía ensan-
char el mercado centroamericano^ y esa ampliación permite a Nicaragua 
la erección de una industria de productos lácteos en grande y moderni-
zada que abastezca a El Salvador con perjuicio momentáneo de producto-
res lejanos, es muy probable que a la larga ge compense con crecías la. per 
riida inmediata~deí~tomercio internacional por-parte del"país'de fuera 
de la región, e incluso la sufrida de momento por sus productores de 
artículos lácteos. Será así en sentido general, si al fin del proceso, 
como es de esperarlo, los productores de los países de Centroamérica, 
ven, en virtud de él, aumentados sus ingresos y se convierten por ende 
en más fuertes consumidores de artículos de más complicada elaboración, 
importados de fuera del ámbito de la unión aduanera o zona de libre co-
mercio, En sentido particular, o sea, en cuanto al caso concreto de 
los productores lácteos lejanos primitivamente damnificados, es presumí 




momentánea, bien con una exportación mayor de sus mejores productos ha-
cia la zona o unión (quesos de alta calidad, por ejemplo, en lugar de 
leche en polvo) o per virtud de un aumento de demanda en su propio mer 
cado interno, originado en el incremento de ingreso de los consumidores 
locales debido a una mayor exportación de otros artículos manufactura-
dos (relojes, automóviles, aparatos de precisión, refrigeradores, etc.) 
hacia Centroamérica. 
Hay, pues, que llegar a la conclusión de que el recelo con 
que miran ciertos autores las uniones aduaneras y zonas de comercio 
proviene de razonamientos económicos clásicos, que aun cuando en algu-
nos aspectos puedan continuar siendo de lo más exactos, son suscepti-
bles de conducir a una vista incompleta y hasta inexacta de los pro-
blemas de comercio exterior si se les aplica por igual a economías 
desarrolladas y subdesarrolladas y, por ende, se lleva a cabo esa apli-
cación de acuerdo con una concepción estática y no dinámica de la eco-
nomía. 
Cabria añadir todavía en corroboración de lo dicho, que al 
considerar este asunto conviene tener muy en cuenta el alto grado de 
elasticidad-ingreso de la demanda de artículos manufacturados y de 
bienes de producción en los países insuficientemente desarrollados y 
el grado mucho más bajo de la misma en relación con productos prima-
1/ 
rios de importación en los países altamente industrializados. Si tal 
1/ Por cada uno por ciento que aumenta el ingreso individual en los Es-
tados Unidos, crecen sólo en 0.66$ las importaciones de productos pri 
marios, en tanto que un incremento de igual magnitud del ingreso per 
cápita en América Latina acarrearía un aumento de l.£$ de la demanda 
de productos industriales.(Véase la exposición del Director Principal 
a cargo de la Secretaria Ejecutiva de la CEPAL en el Quinto Periodo 
de Sesiones de ésta, Doc. E/CN.12/324, abril de 1953.) 
E/CN.12/36S/-'. 
es el hecho, ea evidente que, no digamos la constitución de un territo-
rio aduanero común en una región como Centrcamérica sin alza paralela c 
de los derechos de aduana hacia el exterior, sino aún dicha unificación 
acompañada con un alza moderada de la barrera proteccionista hacia fue-
ra de la región, podría redundar en último término en un beneficio in-
cluso para países que no formen parte de la integración del sistema adua 
ñero asi realizada. Los desplazamientos de mano de obra que se.efectua-
rían en Centrcamérica desde la actividad agrícola y desde sectores-en 
los cuales reina subocupación crónica hacia las actividades e industrias • 
de artículos de no muy complicada elaboración que se crearían o expan-
dirían en virtud de la presencia del mercado común centroamericano li-
bre de barreras aduaneras, producirían aumentos de los ingresos indi-
viduales que no tardarían en culminar en un incremento del volumen to-
tal de importaciones en grado muy superior a la disminución momentá-
nea de sus exportaciones que dichos países experimentarían con motivo 
de la aparición y extensión de las antedichas industrias en Centroamé-
rica. 
4» Fisonomía general y contenido de los tratados concluidos 
La fisonomía general de los tratados de libre comercio fir-
mados por El Salvador y los demás países centroamericanos entre 1951 
y 1953 y el grado en que contribuyen a crear una situación de libre 
comercio se apreciará más clara y directamente, si en lugar de estable-
cer análisis separados de las estipulaciones esenciales de cada uno 
de esos tratados, se las presenta en forma sinóptica —como puede . 




golpe de vista cómo se resuelven en cada caso particular las cuestiones 
fundamentales, relacionadas con el libre intercambio de mercancías y 
sus excepciones, que en los susodichos instrumentos convencionales se 
ha tratado de acometer y solucionar. 
Tal presentación de conjunto de la estructura general de 
los cuatro tratados y de 1a. síntesis de lo más inportante de su articu-
lado, seguida en veces de breves observaciones adicionales, se comple-
menta con los•comentarios más detallados que se hacen a continuación so-
bre los fines de dichos tratados y los medios puestos en juego .para al-
canzarlos: 
a) Integración económica,, Se la cita específicamente en 
los preámbulos y el articulado de los tratados de El Salvador con Gua-
temala y Costa Rica y no en los otros dos. La razón indudable es que , 
cuando se concluyeron los dos tratados primeramente mencionados ya se 
iniciaban o estaban en marcha la constitución de la ODECA y el Comité 
de Cooperación Económica de los Ministros de Economía Centroamericanos 
(de la CEPAL) que prevé dicha integración. 
b) Unión aduanera. Se expresa explícitamente en los trata-
dos con Nicaragua, Guatemala y Costa Rica que el alcance de tal meta 
es el propósito final de las negociaciones. No así en el tratado con 
Honduras que es de 1918 y que no fué sino parcialmente transformado 
en 1954i sin embargo, otras declaraciones, y sobre todo el hecho de 
' 4 que el sistema de libre comercio de este tratado es el más amplio de 
todos, dan derecho a pensar que el prepósito de unión aduanera está de 




c) Régimen de intercambio. Resulta más flexible y amplio el 
adoptado en el caso del tratado con Honduras que el de lista de produc-
tos expresamente exentos, y eventualmente sujetos a controles de impor-
tación y exportación, que se ha aplicado en los otros tres casos. La 
explicación de la diferencia reside por supuesto en el hecho de que el 
tratado con Honduras fuá concluido en una época en que este último, país 
erá exclusivamente agrícola y El Salvador poseía ya, en cambio, una in-
dustrialización incipiente, al paso que los otros tratados han sido con 
certados cuando en Nicaragua, Guatemala y Costa Rica existía un princi-
pio de industrialización que inclinaba a optar por la fórmula más estro 
cha. En la reforma del tratado con Honduras no se retrocedió, sin em-
bargo, a la última, sino que se conservó el sistema original más amplio, 
sin duda porque, a través de un cuarto de siglo de aplicación del ins<~ 
trumento, ambas economías se han desarrollado en acuerdo con las facili-
dades de integración provistas por el mismo. 
Debe recalcarse, en todo caso, que cualquiera que sea la 
justificación del procedimiento de lista empleado en el caso de los 
tratados de El Salvador con los otros tres países, no sólo es en sí 
un método más lento e imperfecto de lograr la integración aduanera, 
o más explicit¿ámente, de alcanzar gradualmente la unión aduanera, sino 
que además posee el defecto de haber previsto simultáneamente un meca-
nismo adicional de control que incita a la expansión de las restriccio-
nes sobre el comercio exterior que iban en vía de desaparición en Cen-
troamérica. En efecto, lá facilidad que ofrece de incluir en la lista 
respectiva, bajo condición de control de importación o de e^ortación 
/o. de ambos 
E/CN.12/Í3fc8/ 
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o de arabos, todo artículo al cual s e vacile en otorgar el beneficio del 
libre comercio, abre automáticamente el camino a 'los países contra-, ; 
.tantes para una extensión del sistema.de cupos o cuotas. 
Es evidente que la implantación o el regreso a un sistema 
de control más o menos generalizado de importaciones y exportaciones no 
debe depender sino de las causas propias quo originan tales instrumen-
tos de política comercial, como el desenvolvimiento, por tal medio, 
de una política de protección o el propósito de aplicar medidas de emer 
gencia para restringir las importaciones a los efectos de obtener el 
equilibrio de la balanza de pagos y de defender la estabilidad moneta-
ria» 
' Resulta más discutible la extensión, por vía indirecta po-
ro segura, de sistemas de control sobre el comercio exterior que, como 
en este caso, tienen por fin exclusivo facilitar la inclusión restrin-
gida de un número de articules entre el número de los exentos por un 
tratado de libre comercio y que culminan en que los productos a ellos 
sujetos y provenientes de fuera de la zona de libre comercio, sufran 
i/ 
el impacto de un doble proteccionismo: el ya existente en virtud del 
derecho de aduana y el del control mismo» 
I?Hay que destacar que» por definición, la industria que requeriría 
protección-estaría ya recibiendo la necesaria a través del derecho 
de aduana y que, por lo tanto, el cupo establecido a través del con-
trol suplementario supone, en la situación, una protección adicio-
nal no solicitada. Tal restricción artificial de la oferta es sus-
ceptible sin duda alguna de ocasionar una elevación de precios 
que a la par aumentaría gratuitamente las ganancias marginales del 




Aunque a primera vista parezca más complicado, resultarla 
más simple y lógico mantener separados el sistema de control de comer-
cio exterior sobre una pequeña serie de artículos que aún subsiste en 
algunos países de Centroamérica y cualquier otro de carácter espeaial que 
se juzgara imprescindible para facilitar la extensión del número de 
artículos incluidos en la lista de los exentos por los tratados. El 
sistema de cóntrol autónomo que así formase parte de los tratados no 
entrañaría entonces duplicación de proteccionismo en contra de los ar-
tículos de fuera de la región sino simplemente que el país centroameri-
cano favorecido con la inclusión de un artículo suyo en la lista del 
tratado pero con asterisco significativo de control a la inportación, 
per ejemplo, disfrutarla de la ventaja de exportar libremente hacia el 
3/ 
co-contratante por el monto del presumible déficit de consumo de éste* 
y vería el artículo en cuestión sujeto a la tarifa ordinaria desde el 
momento en que las importaciones respectivas de artículos suyos o de 
terceros países superasen ese déficit. 
d) El concepto de originalidad de los artículos exentos. 
Forma parte de la estructura del régimen de intercambio en el tratado 
con Honduras que, como se observa, establece un sistema muy simple (se 
1/ Parece innecesario añadir que cuando el país centroamericano impor~ 
tador tuviese, como en el caso actual de El Salvador, tratado de li-
bre comercio con varios otros en la región, la indicada cuota habría 
de repartirla entre aquellos de dichos países susceptibles de expor-
tar el producto en cuestión. Lo podría hacer bien en proporción a 
las importaciones del articulo que de dichas fuentes hubiere verifi-
cado en períodos representativos anteriores o por medio de cualquier 
otra fórmula adecuada en cuanto no envolviare discriminación entre 
los beneficiarios de las concesiones otorgadas en los diversos tra-
tados de libre comercio, 
/considera» 
e/CN.12/0^: 
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consideran originarios de la otra parte y con derecho a la exención 
los artículos, salvo l«s expresamente exceptuados, que no contengan ma-
teria prima extranjera más allá del 40% de su valor FOB), pero que, 
sin embargo, es susceptible de ocasionar dificultades por lo difícil 
de la apreciación respectiva. 
El tratado con Costa Rica, como se anotó, no provee base 
alguna para determinar la originalidad. El celebrado con Guatemala es-
tablece como suficiente que el exportador certifique con su firma la 
originalidad, y el concluido por El Salvador con Nicaragua considera 
como originales a los productos naturales y a los manufacturados "subs 
tancialraente" con materia prima nacional. Como bien se vé, de ninguno 
de estos criterios se deriva una base satisfactoria para determinar la 
originalidad de un producto. Pero tamposo es fácil proveer otra supe-
rior como lo prueba el hecho ,de que la propia Carta de la Habana y el 
Acuerdo General de Aranceles.Aduaneros y Comercio no hayan acometido 
la resolución de tan importante problema de política comercial, limi-
tándose la-iína (Art, 37) y el otro (Art, IX) a establecer algunas re-
glas sobre "marcas de origen",encaminadas particularmente a evitar 
que, bajo pretexto de garantizar la existencia de tales marcas, se 
impongan requisitos en realidad ..destinados a obstaculizar con propó-
sitos discriminatorios las operaciones de importación desde determina-
dos países. 
Parece, pues, de todos modos imprescindible atenerse al 
sistema de los certificados de origen, pese a su manifiesta insüficien 




Costa Rica y Nicaragua. Es plausible igualmente que por obvias razo-
nes de facilitación del tráficof ee establezca, como se hace en di-
chos tratados, una tramitación simple al respecto, no obstante la ma-
yor garantía de la veracidad de la declaración de origen que se deri-
varía de requisitos de mayor detalle y complicación. 
En cuanto al Tratado Honduras-El Salvador, ya se observó 
que no exige el certificado de origen por considerarse en este caso 
.que los productos son origina x-ios y deben ser admitidos en franquicia 
por la otra parte toda vez que en su composición no entre materia pri-
ma extranjera por más de un determinado porcentaje del valor FOB. 
5• Tendencia a largo plazo del comercio de El Salvador con el rest* 
de Centroamérica. 
Antes de analizar los tratados de libre comercio vigentes 
en Centroamárica en su carácter de instrumentos de creación de una 
zona de libre comercio y de considerar el grado en que han contribui-
do a la expansión del intercambio en la región, parece de interés pre 
sentar una vista general, seguida de breves comentarios, de la tenden 
cia de largo plazo del intercambio entre El Salvador y las otras repá 
blicas centroamericanas que con aqüel han concluido los referidos tra 
tados. Está de más insistir en que las conclusiones deducidas de tal 
análisis no poseerán sino un valor muy limitado y general, ya que sólo 
la discriminación de casos particulares que se verificará en la sec-
ción siguiente permitirá un mayor esclarecimiento. 
El cuadro 5 se presta a las siguientes consideraciones de 
/Cuadro, 5 
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Cuadro 5 
El Salvador; Exportaciones a Centroamérica 
(miles de dólares) 
Costa Rica Guatemala Honduras Nicaragua 
Promedios 
1934-1939 19.5 134.4 241.7 
1940-1945 174.6 538.0 795.6 
1946-1951 220*2 1,343.0 1,360.6 
Años más recientes 
1952 78.9 481.4 1,203.6 





Fuentes: Anuarios de Comercio Exterior y Boletines de la Dirección 
General de Estadística y Censos,,, de El Salvador. 
de orden muy general, establecidas de acuerdo con la evolución del va-
1/ 
lor de las correspondientes exportaciones: 
a) La tendencia más fuerte y más constante al alza se la 
encuentra en el caso de lae exportaciones salvadoreñas a Honduras, 
único pais que ha tenido durante todo el veintenio analizado un trata-
do de libre comercio con El Salvador. La inclinación final a la baja, 
y L a variación en la composición del comercio de importación y de 
exportación hace que no puedan obtenerse resultados concluyentes 
sobre la base de los respectivos volúmenes y, por lo tanto, no se 
ha otorgado atención a este factor. En cuanto a los valores ex-
presados, la falta de suficientes elementos de juicio sobre la 
evolución de los precios impide la aplicación del máss satisfacto-
rio procedimiento de efectuar el análisis de acuerdo con un rea-
juste de los valores nominales a valores constantes. Se utiliza-
rán, pues, exclusivamente los primeros a conciencia de que el alza 
general de precios ocurrida a través del periodo, si no alcanza a 
deformar las conclusiones que luego se señalan, de aumento del 
comercio en la generalidad de los casos, por lo menos hace que di-
cha alza sea siempre mucho más moderada que la que revelaría el 




mostrada en los años 1952 7 1953 y que bien puede que se corrija a tra 
vés del quinquenio en curso, se explica, sobre todo, como se verá des-
pués al analizar el caso particular, por el descenso de las importacio 
nes hondurenas de telas de algodón, azúcar y otros productos manufactu 
rados de El Salvador» La disminución de las últimas, aparecida desde 
el quinquenio 1946-1951, y más que compensada para.entonces por otras 
importaciones, ha continuado en los dos anos próximo pasados. 
b) El caso de Guatemala demuestra igualmente la eficacia 
de los tratados de libre comercio aun .ante un examen tan general como 
éste, que no toma en cuenta la influencia de las exportaciones que en 
realidad son reexportaciones (por ejemplo, gasolina y maquinaria que a 
menudo aparecen como exportaciones propias con motivo del paso del ar-
tículo de un país centroamericano a otro). En efecto, pese a ese fac-
tor de desnaturalización que hace muy relativa la significación de los 
resultados adquiridos lo mismo en este ca3o que por lo menos en otros 
dos de los estudiados (Honduras y Nicaragua, países igualmente fronte-
rizos con El Salvador), es de notar la concordancia del alza de las 
exportaciones salvadoreñas a Guatemala del quinquenio 1934-1939 al 
quinquenio 1940-1945 con la existencia de un tratado de libre comercio 
entre los dos países en los anos intermadios del último período• Cier 
to es que dicha alza se muestra como todavía mayor en el quinquenio si 
guiente (1946-1951) en que no existía régimen de libre comercio, hasta 
el extremo de superar las cifras de 1952-1953» años en que ya estaba 
vigente el actual tratado entre los dos países, Pero el hecho pierdo 




(1946-1951) hubo importaciones excepcionales de algodón salvadoreño por 
parte de Guatemala, en función del desarrollo de la industria textil 
guatemalteca, y las cuales han cesado cuando en años más recientes Gua-
temala ha computado su autoabastecimiento de la fibra. Descontando 
ese factor, coinciden una tendencia a largo plazo de incremento de las 
exportaciones de Guatemala a El Salvador con una intensificación de di-
cha tendencia an las épocas en que ha existido una situación de libre 
comercio entre las dos repúblicas. 
c) La tendencia evidente en los casos de Costa Rica y Nica-
ragua confirma el fenómeno comprobado en cuanto a los otros países. 
En efecto, en el primero de estos casos ha existido, como en los demás, 
aumento per lo menos de 1934 a 1951 inclusive, pero dentro de un nivel 
de exportaciones que ha continuado extremadamente bajo en sí, situación 
la última coincidente con la inexistencia de tratado comercial alguno 
entre Costa Rica y El Salvador a través de todo el periodo estudiado 
(el de libre comercio en vigencia entró en vigor en abril de 1954)» 
Por lo que toca al descenso que se nota cuando se relacionan los prome-
dios 1940-1945 y I946-I95I con las exportaciones de los dos años más 
recientes, se explica por el hecho de que Costa Rica ha completado des-
de 1950 sus programas de autoabastecimiento en materia de arroz y otros 
cereales y de grasas vegetales, y ya no los importa de El Salvador como 
ocasionalmente lo hacía. En lo que respecta a Nicaragua, son muy bajas 
igualmente hasta 1951 las cifras de importación desde El Salvador, aún 
cuando dentro de su reducido nivel hayan ido ascendiendo a través de 




aino después de ese año en que tuvo lugar la celebración del tratado 
respectivo» 
• En conclusión, esta primera exploración muy general del pro-
blema señala una tendencia de largo plazo de aumento de las exportacio-
nes salvadoreñas a 1 .3 otros países, contrarrestada a veces por el dea-
arrollo de ciertas producciones internas (algodón, arroz, aztúcar) o por 
el desplazamiento de cempras hacia otroa mercados (tejidos de algodón 
y otros manufacturados) per parte de las ctras repúblicas, pero animada 
regularmente por la existencia eventual de situaciones de libre comercio. 
En páginas siguientes, al examinar los casos particulares se 
tomará más en cuenta la relatividad del significado de las cifras ante-
riores, derivada del hecho de que las exportaciones salvadoreñas a ca-
da país incluido están en buena parte compuestas por artículos que nó 
son originarios de El Salvador sino que en realidad éste reexporta. 
Como quiera que sea, es claro ne 3ÓI0 lo anotado respecto a 
la influencia favorable de les tratados de libre comercio, sino además, 
que éstos mismos no serán suficientes para eliminar las irregularidades 
dentro del comercio centroamericano mientras no sean complementados 
por una política de integración que armonice los programas de desarrollo 
interno de las respectivas economías. 
Los comentarios a que pueden dar lugar las cifras del Cuadro 
6 son muy breves. En general se muestra un aumento de importaciones si-
vadereñas desde los otros países a través de todc el período. Los movi-
mientos inversos en relación con Costa Rica y Nicaragua del sexenio 





El Salvador: Imnortaciones de Centroamérica 
(miles de dólares) 
Costa Rica Guatemala Honduras Nicaragua 
1934-1939 7-3 102.9 187.3 114.0 
194O-1945 6.1 329.7 473.2 24.1 
1945-1951 18.5 259.5 1,780.0 3/ 227.6 
Años más recientes 
1952 27,6 941.4 2,718.0 1,260.3 
1953 25,0 1,545»6 3,617.0 1,086.0 
Fuentes: Anuarios de Comercio Exterior y Boletines de la Dirección 
General de Estadística y Censes, de El Salvador, 
l/ El promedio de valor para aste sexenio seria de 1,887.9 de no 
haberse rebajado las importaciones de billetes de banco que 
constituyen en ocasiones un elemento de importancia en las ex-
portaciones de Honduras a El Salvador y que, por falta del dato 
especifico, no ha sido posible deducir en el caso de los sexe-
nios anteriores. También se las ha debidamente rebajado de 
las cifras correspondientes a 1952 y 1953« las cantidades son 
dadas en las demás columnas sin esa deducción que no hace en 
cuanto a ellas diferencia de importancia. 
bajo de importaciones que no merecen mayor atención. En cuanto a Guate-
mala, el alza del primero al segundo sexenio del periodo analizado y el 
descenso que ocurre para el tercero coincide significativamente, como ya 
se vió en el caso de las exportaciones salvadoreñas a Guatemala, con la 
existencia de un tratado de libre comercio entre los dos países de 1941 
a 1943, años que pertenecen al sexenio en que ocurrió esa alza eventual. 
Las exportaciones hondureñas a El Salvador, favorecidas por la existen-
cia desde 1918 de una situación de libre comercio entre los dos países, 
han ido continuamente en aumento desde 1934 en adelante. Ese incremento 
/se ha 
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se ha ido intensificando a medida que han mejorado las comunicaciones en-
tre las dos repúblicas vecinas y que se satisfacía la condición, no exis 
tente antes del año mencionado, de una mayor capacidad adquisitiva en 
El Salvador, determinada por el alza de precios de sus productos de ex-
portación, particularmente el café, en los mercados mundiales (guerra 
y post-guerra). 
Este proceso continúa en relación con Honduras por Iguales • 
motivos en 1952 y 1953 > y so intensifica para los mismos años en cuant» 
a' importaciones salvadoreñas de Nicaragua y Guatemala en un grado tal 
que hace presumir que en estos casos, a las mejores comunicaciones y al 
alza de poder adquisitivo en El Salvador, se ha unido una influencia adi-
cional poderosa que no puede ser otra que la aplicación de los dos tra-
tados de libre comercio respectivos. En cambio, continúan más .o menos, 
estancados o irregulares para los dos últimos años, siempre dentro de-
bajos niveles, las importaciones salvadoreñas desde Costa Rica, situa-
ción explicable desde luego porque a diferencia de los otros casos, 
los dos países no son limítrofes y, además, son inexistentes las comuni-
caciones terrestres y pobres las marítimas que los ligan, sin contar, 
por último, que el intercambio respectivo no vendrá a recibir hasta 
1954 el aliciente de una situación de libre comercio. 
En todos los casos, es importante recalcarlo, se demuestra 
en conclusión, el influjo variable pero siempre favorable de la existen-
cia de tratados de libre comercio. 
/6. Los tratados 
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6. Los tratados como instrumentos de creación de una zona de libre co-
mercio y de desarrollo del intercambio 
Cuestión fundamental es considerar el grado en que los trata-
dos concluidos avanzan el propósito de preparar el camino para la unión 
aduanera centroamericana, implícito en el tratado de El Salvador con 
Honduras y claramente expresado en los otros tres. 
Los propios países que han celebrado estos tratados han admi-
tido, salvo en un caso, que no se trata del establecimiento inmediato 
de una unión aduanera sino de facilitar su advenimiento, organizando de 
inmediato un régimen (restringido) de libre comercio (tratados de El 
Salvador con Guatemala y con Nicaragua), o de implantar simplemente el 
libre comercio entre las partes con vistas a relaciones comerciales más 
íntimas y positivas (tratado de El Salvador con Honduras). El caso de 
excepción 1® representa el tratado entre El Salvador y Costa Rica, en 
el cual se comienza por declarar que se establece una unión aduanera 
y no se organiza luego un sistema acorde con la declaración sino que 
se procede a constituir un sistema restringido de libre comercio, más o 
menos similar al ya. existente entre El Salvador y Nicaragua y Guatemala. 
El problema inmediato se reduce, pues,, a estimar el grado en el cual los 
tratados hasta ahora concluidos responden a la finalidad de constituir 
la zona de libre comercio centroamericana que vendría a ser el paso pre-
vio hacia la proyectada unión aduanera. 
Para comenzar, los acuerdos —hasta ahora celebrados sólo por 
El Salvador—, no constituyen sino un paso limitado hacia la liberación 
del comercio de trabas aduaneras interregionales. Los demás países no 
/han 
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han firmado entre si convenios algunos al respecto. En consecuencia, 
para que pueda hablarse de una zona centroamericana de libre comercio 
perfecta, precursora efectiva de' una unión aduanera regional, se requie 
re que se generalicen entre todos los países del grupo las liberaciones 
de inpuestos aduaneros y otras restricciones al comercio» 
Además, los tratados vigentes contienen una facultad para los 
Estados respectivos de retirar artículos de las listas de.exención que, 
si llega a ser utilizada con exceso, aprovechando la facilidad con que 
.'opera, es susceptible de retrasar y aún de anular prácticamente la soli-
citada liberación del intercambio. Se presenta igual riesgo inclusive 
en el caso oel tratado de El Salvador con Honduras pues, aun cuando 
obedece a un sistema más liberal —por cuanto, mientras no se encuentre 
expresamente excluido de la liberación, queda exento todo articulo con-
siderado original en los términos del convenio—> de todos modos puede 
prestarse a que con frecuencia se proceda a aumentar el número de artí-
culos exceptuados de la exención retardándose en tal modo el proceso de 
liberalización. Debe observarse, no obstante, que durante el lapso de 
cierta extensión en que ha venido aplicándose dicho convenio, no ha lle-
gado a concretarse esta amenaza, lo cual de por si indica las mayores 
garantías para la liberalización de trabas al comercio que ofrece este 
procedimiento en relación con el inverso, adoptado por los tratados re-
cientes. 
Otro posible obstáculo a una ampliación del comercio como 
efecto de estas negociaciones está implícito en el método existente en 




listas pero sujetos a control de importación, de exportación o a ambos. 
No es preciso insistir mucho para argüir que de allí deriva una seria 
limitación al juego de un sistema de libre comercio. 
Merece en fin el examen detenido que se le otorgará en las 
páginas siguientes la fundamental cuestión del grado mismo en que, de 
acuerdo con la limitada e.xperiencia obtenida hasta ahora, el comercio 
entre los países contratantes ha sido liberado de derechos de áduanai 
por virtud de la aplicación de les instrumentos que se analiza. 
Precisa recordar ante todo a este respecto que la definición 
doctrinaria prevaleciente de Zona de Libre Comercio, admitida en el 
artículo 44" de la Carta de la Habana y en el artículo XXIV del Acuerdo 
General de Aranceles Aduaneros y Comercio, exige que los derechos de 
aduana y otras restricciones al intercambio hayan sido eliminados sus-
tancialmente sobre todo el comercio de productos originarios de los res-
pectivos territorios constituyentes. No es cosa fácil apreciar el gra-
do en que esos requisitos se han satisfecho en el caso que se analiza. 
Por una parte, porque la irreconciliabilidad de las estadísticas de co-
mercio exterior de uno a otro país en todos los casos relativamente ana 
lizables hace inseguros los cálculos que al efecto puedan formularse. 
En fin, porque sólo informaciones de máxima exactitud permitirían esta-
blecer apreciación sobre el grado en que el control sobre el comercio 
exterior (para los artículos señalados en la lista con asterisco) redu-
ce la proporción de libre comercio efectuado, hasta el extremo de que 
no llegue a ser "sustancial" la eliminación de derechos de aduana rea-
lizada, u obstaculiza la abolición igualmente sustancial de restriccio-
nes que exige la segunda parte de la definición, 
/Utilizando 
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Utilizando estadísticas de fuente salvadoreña, o sea del úni-
co país que ha celebrado con loe otros los tratados de libre comercio 
en estudio, se puede, sin embargointentar una respuesta a la cuestión 
esencial de si en realidad —'aparte del obstáculo de los controles que 
posee carácter eventual— dichos instrumentos han liberado el intercam-
bio entre El Salvador y las otras repúblicas centroamericanas en el gra 
do requerido para que pueda decirse que se han creaco en los casos res-
1/ 
pectivos situaciones de libre comercio» 
Con vista a tal examen, y ccn el propósito de apreciar la 
influencia de los tratados sobre el desarrollo del comercio intercen-
troamericano, se considerará en seguida el intercambio en años recien-
tes entre El Salvador y Nicaragua, por una parte, y entre el primer 
pals y Guatemala por otra; se formularán luego algunas consideraciones 
acerca del desarrollo del comercio entre El Salvador y Honduras, ortátien 
do el análisis de la situación entre El Salvador y Costa Rica en razón 
T7Es del caso observar que la investigación que en tal sentido se hace 
ahora adolece del defecto de que sus resultados son de relativa apr£ 
ximación. Porque la primera condición para una segura discriminación 
entre artículos exentos en los tres tratados con lista anexa serí$ 
una perfecta coincidencia, que no existe, entre las denominaciones 
de las propias listas y las respectivas clasificaciones adueneras. 
En cuanto al tratado de El Salvador con Honduras, como se explica 
luego, el sistema que establece para que un articulo goce de la"lib$« 
ración de derechos de aduana, impide de plano la discriminación. So-
bra decir que ésta podría en todos los casos efectuarse del modo más 
completo sobre la base de datos explícitos y detallados sobre el par-
ticular, establecidos por las propias aduanas de introducción. La 
implantación de la Nomenclatura Arancelaria Uniforme para Centroaraé-
rica (NAUCA), recomendada por el Comité de Cooperación Económica del 
Istmo Centroamericano en su Segunda Reunión, celebrada en San José 
en 1953» será sin duda un gran auxilio para los análisis estadísti-
cos futuros, siempre que igualmente las listas anexas a los trata-





del corto tiempo de vigencia del tratado respectivo. 
a) Intercambio entre El Salvador y Nicaragua 
1) Importaciones decEl Salvador procedentes de Nicaragua. 
Con el fin de examinar la- proporción de las importaciones salvadoreñas 
procedentes de Nicaragua que ha sido liberada y apreciar asimismo como 
ha influido el tratado en el desenvolvimiento de ellas, se ha elabora-
do el cuadro 7. En él se presenta, en una primera columna, los valores 
totales de dicha importación de 1946 a 1953; en una segunda columna se 
ofrece la suma de las partidas con valores cercanos, iguales o superio-
res a mil dólares que se ha podida discriminar cama correspondien-
tes a artículos favorecidos o nó por la exención establecida en el tra-
tado; en una tercera columna aparecen las cifras totales de las parti-
das que el tratado habría desgravado de haber estado en vigencia desde 
1947 y de las que presumiblemente ha venido desgravando desde su apli-
cación (fines de agosto de 1951). Finalmente, una última columna tien 
de a presentar la proporción del referido comercio que, sobre las bases 
antedichas, puede estimarse o,ue ha sido liberada de derechos de aduana 
en virtud del régimen de libre comercio que el tratado organiza, 
37 Es de observar, no obstante, que datos recientes de fuente costarri 
cense indican que las importaciones de El Salvador procedentes de 
Costa Rica están aumentando fuertemente a raíz del tratado. Se ele 
varón asi a más de 81,000 dólares en el primer trimestre siguiente 
a su aplicación, en comparación con un promedio anual de 18,500 dó-
lares para el sexenio 1946-1951 y con '7,600 dólares y 25,000 dóla-
res respectivamente para loa años 1952 y 1953. (Ver Cuadro 6), No 
se dispone de.datos completos relativos a lae exportaciones salvado 





El Salvador: Importaciones procedentes de Nicaragua 










dos por el Tratado 
(3) 
% de 3 
respecto 
a 2 
1947 17.2 16.1 14.4 89.4 
1948 427.5 427.1 425.3 99.6 
1949 176.4 175.7 172.6 98,2 
1950 470.1 466.6 465.7 99.8 
1951 1,951.8 1,947.5 1,939.9 99.6 1952 1,260.4 1,258.2 1,240.7 98.6 
1953 1,086.0 1,076.9 1,008,2 93.6 • 
Fuente: Dirección General de "Estadística y Censos de El Salvador. \ -
Anuarios de Comercio Exterior. 
Nota: El propósito de este cuadro es mostrar la proporción del comer-
cio entre los dos países que el Tratado ha sujetado a un régi-
men de libre comercio. Cabe insistir en que los porcentajes 
guardan relación con la situación real sólo en 1952 y 1953» 
años en que el tratado tuvo aplicación desde el comienzo de 
ellos hasta su fin. Se alcanzó a discriminar las partidas co-
rrespondientes a la casi totalidad de las importaciones, dese-
chando las partidas de muy bajo valor. El resultado da, por lo 
tanto, una idea bastante aproximada de la proporción de las im-
portaciones exenta. los porcentajes más bajos, correspondientes 
a 1947 y 1953, se explican por ser aquellos en que la discrimi-
nación ha sido más incompleta. Respecto al último año no se 
dispone sino de datos y estimaciones todavía sujetos a rectifi-
cación. 
El cuadro 7 sugiere algunas conclusiones que, sin llegar a te-
ner carácter absoluto, poseen con todo amplia significación. La última 
columna es de particular interés porque indica claramente que del valor 
total importado por concepto de partidas individualizadas —cerca del 
100& del comercio estudiado— más del 90% fué importado por El Salvador 
/en 
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en artículos desgravados por el tratado. Tan alta proporción muestra 
que por lo menos en lo que atifae a las importaciones salvadoreñas pro 
cedentes de Nicaragua, el convenio analizado satisface uno de los re-
quisitos esenciales exigidos ñor las definiciones doctrinarias de la 
Carta de la Habana y del Acuerdo General de Aranceles Aduaneros y Co-
mercio para que exista una zona do libre comercio. 
' La realización de la expresada condición y la eficacia del 
tratado en sí como instrumento de promoción del intercambio se rela-
ciona)! intimamente. No deberá extrañar, pues, que con excepción de la 
cúspide de 1951, que obedece a causas especiales que se expresarán lue-
go, se haya registrado un considerable aumento de las importaciones 
salvadoreñas de Nicaragua en los años posteriores al de la celebración 
del tratado. En 1953., por ejemplo, las importaciones pasaron del mi-
llón de dólares, comparadas con menos de 500,000 dólares en 1950 (véa-
se el cuadro 7). 
Las cifras de 1951 representan importaciones excepcionalmen 
te altas de cereales por parte de El Salvador,•causadas por malas cose-
chas de maíz, maicillo y arroz. La producción de maíz, que había sido 
de 227,000 toneladas métricas en 1949 y que ya habla bajado a 173,000 
en 1950, descendió en 1951 a algo menos de 156,000. Y la de arroz, 
por su parte, que alcanzó en 1949 más allá de las 17,000 toneladas mé-
tricas, bajó a poco más de 15,000 en 1950 y no llegó a alcanzar las 
14,000 en 1951. la de maicillo superó en cambio en 1951 a la de los 
dos años anteriores, pero como el producto es un sustituto del maiz, 




de este. Debe tenerse en cuenta, por otra parte, que el tratado no 
debe haber influido gran cosa sobre el nivel de las importaciones de 
dichos productos, ya que el Instituto de Cereales y Abastecimiento de 
El Salvador, institución que verifica el grueso de esa importación 
al país, ha gozado, desde su establecimiento en septiembre de 1950, 
de exención de impuestos para sus importaclones de cereales. 
Entre las importaciones salvadoreñas de alguna importancia 
hay, además, dos: productos, la madera y el cacao, que parecen haber te-
nido en algunos anos: del período.estudiado una demanda excepcional. 
Ambos, por otra parte, gozaban antes de la conclusión del tratado, de 2J -
la tarifa mínima centroamericana de El Salvador. 
Dadas las anteriores consideraciones es útil presentar un 
análisis de la importación a El Salvador procedente de Nicaragua, con 
deducción de los cereales y las leguminosas, la madera y el cacao, a 
fin de precisar el movimiento de la importación, con anterioridad y 
con posterioridad al tratado, de los artículos cuya adquisición por 
El Salvador ha sido fomentada por el tratado. 
!7 Datos del Departamento de Estudios del Ministerio de Agricultura, 
El Salvador, 
2/ La madera, sujeta por la tarifa centroamericana, a la mitad del afo-
ro corriente de 12 dólares los mil pies B.M., alcanzó una importa-
ción de un valor de 94,600 dólares en 1951, cuando en la parte ante-
rior del periodo había oscilado entre una mínima de 2,360 en 1947 
y una máxima de 17,400 en 1950. El cacao, que gozaba en la tarifa 
centroamericana del privilegio de un derecho de importación cinco 
veces inferior al del arancel general (10.28 dólares los 100 kilo-
gramos en lugar de 51.40 dólares) y que había tenido una importa-
ción máxima de 4,840 dólares en 1949, pasó a una de 22,¿|00 dólares 
en 19-51» y ya bajó .la vigencia del tratado,, fué. importado por valor 
de 30,640 dólares en 1952 y por sólo 16,400 en 1953. 
/Cuadro 8 
Cuadro 8 
El Salvador: Importaciones procedentes de Nicaragua afectadas por c_ fttado 
(miles de dólares}" 
Importación Importación Importación 
efesgravada tfesgravada cbs gravada 
Importación Indice a/ sin cereales Indice a/ sin cereales, Indice a/ sin cereales, Indice 
efe sgravada 1949-100 y legumbres b/ 1949-lOCr leguminosas 1949-100 leguminosas, ma 1949-100 
y madera dera y cacao 
1947 14.4 8.3 10.3 7.5 6.1 5.8 5.3 
1948 425.3 246.4 95.9 73.8 89.5 73.4 8I.4 74.1 
1949 172.6 100.0 129.9 100.0 121.9 100.0 109.8 100.0 
1950 465.7 269.8 57.7 44.4 15.2 12.4 15.2 13.8 
1951 1,939.9 1,123.9 370.5 285.2 134.0 109.9 78.0 71.0 
19 52 1,240.7 718.8 457.2 351.9 356.1 292.I 279.5 254.5 
1953 1,008.2 5S4.I 450.1 * 346.4 224.1 183.8 183.1 I66.7 
Fuente; CEPAL, sobre la base de datos oficiales salvadoreños. 
a/ Se ha tojnado como año básico para establecer los índices el de 1949 que fué, de entre los anteriores al 
tratado, un año mediano en cuarto a nivel de la importación total y un año cúspide en relación con la 
importación menos afectada por circunstancias diversas a la política comercial, 
b/ Se ha deducido igualmente el frijol, legumbre de importancia para el abastecimiento salvadoreño, cuya 
importación también varía de acuerdo con el resultado de las cosechas. Por la forma en que se presentan 
las estadísticas de comercio exterior de El Salvador hasta la reciente adopción de la CUCI, ha- sido pre-
ciso englobar con el maicillo a otros cereales menores. Por la misma razón la estadística relativa a 
frijoles (secos) incluye además a diversas legumbres secas. La importación de legumbres frescas, en cam-
bio, no ha sido deducida de la columna 2. 
/El cuadro 8 
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El cuadro 8 da lugar a consideraciones interesantes. Indica, 
en primer término, que deducidas las inportaciones de cereales y legumi-
nosas, determinadas couo se sabe por el monto de la producción interna 
de las raiamas, ten auirentado considerablemente las compras salvadoreñas 
a Nicaragua con posterioridad a la celebración del tratado. Muestra, 
•en segundo lugar, que se destaca con todavía mayor intensidad el referi-
do aumento, si igualmente se deduce la importación de madera, que por 
causas asimismo independientes del régimen de tributación aduanera exis-
tente fué también excepcionalmente alta en 1951» Es evidente, que si 
además se rebaja la importación de cacao, la cual, por razones ya ex-
puestas, probablemente no se vió influida sino débilmente por el estable 
cimiento del sistema de libre comercio, se encuentra que las importacio-
nes más directamente afectadas por la conclusión del tratado fueron meno 
res en 1951, que en el año más alto de todos los anteriores, o sea 1949» 
y que se repusieron fundamentalmente en años como 1952 y 1953 en que el 
tratado se aplicó durante toda la extensión de ellos. 
Se observa también que ha variado, con motivo del régimen 
de libre comercio, la tendencia que de 1947 a 1951 habla venido mostran-
do la serie, según aparece en la columna final del cuadro 8. En efecto, 
a un año de ínfimas importaciones había venido siguiendo otro de media-
nas y, luego, otro de todavía más fuertes, para volver a recomenzar con 
uno de importaciones muy bajas y continuar la trayectoria aludida. La 
secuencia, como se vé, se ha roto después de la vigencia del tratado. 




a 1952, sino que, además, si aparece el descenso correspondiente a 1953, 
es de carácter relativamente suave, no obstante el altísimo nivel de 
la importación do 1952, y obedece por otra parte a razones especiales. 
Esta baja parece haber tenido origen en ciertos cambios de la demanda 
dé artículos nicaragüenses en El Salvador que se significaron por alzas 
o bajas en la importación de ciertos productos, por la desaparición com 
pleta- de algunos de la lista de importaciones desde el otro país en el 
ano referido (1953) y por la aparición de otros nuevos entre los que 
y 
fueron objeto de importación, 
Es, en todo caso, evidente la conclusión, derivada de las 
cifras y cálculos .antes expuestos, de que el tratado está realizando su 
objetivo en cuanto se refiero a la corriente de comercio que va de Mica-
ragua a El Salvador. 0 sea que, como se demostró antes, las exenciones 
cubren una parta muy sustancial —en realidad casi la totalidad— de las 
exportaciones del primer país al segundo; y que con posterioridad a la 
celebración del tratado ha aumentado fuertemente el monto respectivo del 
intercambio. 
y C o n referencia a los artículos incluidos en la columna 2 del cuadro 
8 hay que notar que de 1952 a 1953 aumentó la inportación de ganado 
porcino, mantequilla y maderas y bajó la de queso y de cacao en gra-
no. Además, desaparecieron de las inportaciones, las siguientes fa-
vorecidas por el tratado: manteca vegetal, plantas vivas, flores na-
turales y semillas; tabaco en rama; algodón en bruto y el desmotado 
para hilados; sebo de res; vestidos, capas y ponchos de hule, loza 
y porcelana para mesa y cocina; y de las no exentas, diversas líneas 
referentes a vehículos de tracción mecánica, maquinaria, repuestos, 
artefactos de hierro, muebles del mismo metal. Entre tanto que apa-
re clan importaciones que no hubo el año anterior, como las siguien-
tes: de las favorecidas por el tratado, legumbres frescas, jabones 
para lavar, aceite de citronela, artefactos de piel o cuero; calza-
do de cuero, hilos de algodón para tejer, peces, crustáceos y maris-




ii) Exportaciones de El Salvador a Nicaragua. En cuanto 
al , comercio de exportación de El Salvador a Nicaragua, no puede esperar-
se una situación parecida a la que se acaba de ver en las importaciones. 
Las proporciones liberadas del comercio de importación a El Salvador 
procedentes de cualquiera de las otras repúblicas habrán de ser siempre 
necesariamente altas porque dicho comercio se compone predominantemente 
de productos agrícolas que El Salvador necesita para completar su abas-
tecimiento y en relación ccn los cuales las partes no han ofrecido mayor 
dificultad para convenir en la eliminación de derechos. Cosa distinta es 
cuando se trata de la exportación de El Salvador hacia el resto de Centro 
amérlca. En este sector el comercio está compuesto en buena proporción 
de articules manufacturados y semielaborados que El Salvador, lógica-
mente, desea ver incluidos en la lista de los exentos por el tratado, 
en tanto que de la otra parte se tiende, antes de incluirlos, a exami-
nar la correspondiente repercusión sobre industrias existentes o en pro-
yecto, y a ponderar los argumentos de los representantes de egresas . 
ya establecidas que invocan una efectiva o supuesta imposibilidad de 
v • 
competir ccn la industria correspondiente salvadoreña, derivada, según 
regularmente exponen, de la pretensa existencia de menores costos de 
producción en El Salvador. 
Aparte de todo juicio sobre esas resistencias —que en casos 
ha partido igualmente de El Salvador, bajo la invocación de análogos 
motivos— es lo cierto que ellas constituyen el factor determinante de 
que el número de artículos manufacturados incluidos en las listas de 




relación con el de que de otro modo podría ser» Así también, por igual 
motivo, se sujeta a control de importación la inclusión de otros muchos. 
La circunstancia repercute, por supuesto^  en la forma esperada, sobre 
la proporción de la exportación salvadoreña a los otros países liberada 
de derechos por los tratados. No habrá de extrañar, por lo tanto, los 
•bajos porcentajes correspondientes que aparecen en el cuadro 9, o séa, • 
que apenas el 43*6$ de la exportación de El Salvador a. Nicaragua áparez 
ca liberada de derechos en 1952 y que esa proporción alcance a no más. 
del 66 »2%' en 1953. 
Cuadro 9 
El Salvador: Exportaciones a Nicaragua 









dos por el Tratado 
(3) 
$ de 3 
respe cto 
a 2 
1947 118.8 117.3 92.3 78.7 
1948 - U3.7 106.0 79.1 74.6 
1949 48.4 47.4 22.0 47.4 
1950 30.2 29.7 8.3 27.9 
1951 95.3 93.8 20.0 21.3 
1952 421.5 412.7 • 179.8 43.6 
1953 726,3 724.8 479.9 66.2 
Fuente: Dirección General de Estadística y Censo de El Salvador, 
Anuarios de Comercio Exterior, 
Una observación adicional en el mismo sentido es que la in-
clusión de artículos alimenticios manufacturados o semimanufacturados 




exportación. Si es otro —Nicaragua o Guatemala— el país que usa la 
facultad de limitar sus exportaciones de ese modo, el procedimiento 
influirá poco en la reducción del tanto por ciento exento de la expor-
tación del país respectivo hacia El Salvador, porque dicho porcentaje 
es determinado sobre todo por la exportación de granos y legumbres en 
apreciables cantidades y no por la de los artículos antedichos. En 
..cambio, si es El Salvador el que, incitado, por urgencias de abasteci-
miento interno, aplica el control de exportación a los susodichos pro-
ductos alimenticios manufacturados o semielaborados, hace indefectible 
mente reducir en su contra el respectivo porcentaje de exención dentro 
de sus exportaciones hadia el otro país, porque su exportación se com-
pone justamente de un número de pequeñas cantidades de los tales ar*»i -
1/ 
ticulos. 
Precisa referirse por último a un factor de extrema impor-
tancia, causante a la vez de intensas fluctuaciones en el volumen y 
el valor de las exportaciones salvadoreñas tanto hacia Nicaragua como 
hacia los otros países vecinos y, por ende, de que sea exigua la pro-
porción de dichas exportaciones exenta por los tratados. Consiste en 
el hecho de que, por razón de la situación geográfica de El Salvador 
y.de que posiblemente es áste un país en el cual el comercio de impor-
tación desde fuera de la región ha alcanzado considerable organización, 
las exportaciones salvadoreñas estudiadas estén compuestas en. gran par-
te de artículos que, por no ser originarios, no aparecen en la lista 
de exenciones de los tratados y en el fondo constituyen obvias reex-
lZAdemás, por el resto de exportaciones que, como se explica en segui 
da, en realidad constituyen reexportaciones. De donde la intensi-
dad del referido efecto. 
/portaciones 
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portaciones. Tal es el caso, por ejemplo, de camiones, autobuses y 
películas cinematográficas. En cambio, son menos claros casos como 
los referentes a muebles de hierro y acero, cigarros y libros, y sólo 
podría dilucidárselos mediante examen de los certificados de origen. . 
Sea cual fuere el alcance de las observaciones antes for-
muladas, el cuadro 9 es altamente significativo, porque a la vez que 
indica que tanto la exportación general como la desgravada por el tra-
tado se han recuperado, después de la celebración de éste, del fuerte 
descenso sufrido de 1949 a 1951 hasta alcanzar niveles muy superiores 
a ios más altos de épocas anteriores, revela también que los bajos por-
centajes del total a que había descendido la importación correspondiera' 
te a artículos originarios en 1950 y 1951, se han visto igualmente su-
perados en 1952 y 1953, años de aplicación del tratado durante toda 
su extensión, en que la relación entre exportación total y exportación ' 
desgravada por el acuerdo se va encaminando paulatinamente hacia, 
una proporción parecida a la de los años iniciales del cuadro. Gon lo 
cual, tomando en cuenta que la fracción de lae exportaciones salvadoreñas 
l7En el año 1950, por ejemplo, en que más de las dos terceras partes 
del total estuvo constituido por exportaciones de esta índole, se 
cuentan, sobre 58 partidas, 37 correspondientes a artículos no exenu 
tos por el tratado. De dichos 37 artículos que alcanzaban un valor 
de más del 70% de lo exportado por El Salvador a Nicaragua, apenas 
unos ocho o diez con un valor de alrededor de 2,500 dólares corres-
ponden a productos susceptibles de ser conceptuados originarios (ca-
fé de otras clases no en grano, pinturas n/e, productos químicos n/e, 
artículos varios confeccionados, papel para eitpacar, juguetes de ba-
rro, muebles de hierro y acoro, y muestras y anuncios impresos n/e). 
El resto, o sea el remanente de unos 21,000 dólares, está en general 
constituido por diversas clases de maquinaria y de artefactcs clara-
mente de origen no salvadoreño. 
/a Nicaragua 
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a Nicaragua no desgravadas por el tratado se compone fundamentalmente, 
como ya se observó, de.exportación de artículos no originarios, se lle-
ga a la conclusión de que igualmente en este sector del mutuo intercam-
bio, el tratado está en vías de satisfacer la condición de eximir de 
derechos de aduana sustancialmente al comercio entre los dos países, 
b) Intercambio entre El Salvador y Guatemala. El examen 
de las relaciones comerciales entre El Salvador y Guatemala, con vista 
a iguales propósitos que los que presidieron el análisis del intercam-, 
blo salvadoreño-nicaragüense que se acaba de efectuar, tiene que ser 
menos concluyante, dado que en este caso, el Tratado de Libre Comercio . 
ha estado menor tiempo en aplicación. Se intentará, sin embargó, for-
mularlo siguiendo pautas similares a las empleadas para analizar el 
caso anterior. 
i) Importaciones de El Salvador provenientes de Gua-
temala. Las importaciones de El Salvador desde Guatemala en los años 
1946 a 1953 inclusive, presentadas en igual forma a como lo fueron las 
importaciones de El Salvador desde Nicaragua, ofrecen los resultados 
que indica el cuadro 10. Las impresiones generales que se deducen a 
primera vista de este cuadro,son primero,- que ha crecido fuer-
temente el comercio de importación desde que fué concluido el tratado, 
y en segundo lugar, que el incremento se ha efectuado por virtud de la 
existencia de la situación de libre comercio, ya que el aumento general 
ha sido particularmente determinado por el incremento de la importación 
desgravada. Al paso que los artículos exentos en la lista del tratado 





El Salvador: Importaciones procedentes da Guatemala 
(miles de dólares) 
~ Exportación de ar- % de 2 
Importación Partidas tículos desgrava- respecto 
total discriminadas dos por el Tratado a 3 
QJ (2] (3J _ 
194$ • ' 286 „6 277.9 132.2 47.6 
1947 261.0 254.7 92.0 36.1 
1948 141 o2 131.9 49.1 37.2 
1949 187.5 171.8 78.7 45.8 
1950 272.4 265.6 117.7 44*3 
1951 408.5 387.2 163.9 42.3 
1952 941.4 914.8 634.3 69 »3 
1953 1,545.6 1,539.4 1,157.7 75.2 
Fuente: Dirección General de Estadística y Censos de El Salvador, 
Anuarios de Comercio Exterior, 
importaciones analizadas, dicho porcentaje ascendió a 69.3% en 1952 y 
a 75.2$ en 1953. Dicho comercio se está, pues, intensificando sobre 
la base del intercambio de artículos originarios, con pérdida de impor-
tancia de las meras reexportaciones. 
En los dos anos últimamente aludidos hubo, además, fuerte 
aumento de la importación salvadoreña procedente de Guatemala, tanto 
en volumen como en valor, de un número de artículos originarios, e hi-
. cieron aparición nuevas importaciones de consideración —no efectuadas 
de 1946 a 1951— en materia de otros, como 1® demuestran las cifras 
del cuadro 11. 
Las cifras de importación de maíz guatemalteco a El Salva-
dor en los años 1952 y 1953 merecen comentario especial. Indican que 
/ en la 
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en la actualidad y después del tratado, El Salvador está satisfaciendo 
desde Guatemala parte de sus necesidades más o menos corrientes del • 
grano. Lo mismo es cierto en relación con otros cereales y legumbres,. 
En todo caso, estos nuevos datos tienden a corroborar la • 
impresión anterior acerca del crecimiento de las importaciones salva-
doreñas desde Guatemala y de la variación favorable en la composición 
de las mismas desde que el tratado fué concluido» 
tuadro 11 
El Salvador: Importaciones procedentes de Guatemala 
(miles•de dólares) 
Importación 
máxima de Importación Importación 
1946 - 1951 en 1952 en 1953 
Ganado porcino 0,4 (1950) 26,2 111,0 Maíz - 12.0 267.6, 
Maicillo - 18,1 44.6 
Legumbres frescas 8.8 (1951) • 42,3 101,0 
Legumbres secas,frijol,garbanzos 3.2 (1951) 9.1 17.6 
Papas 8.5 (1951) 20,2 19.2, 
Frutas frescas 4.8 (1950) 103.9 170.6 
Cacao en grano 25.2 (1951) 50.6 44.8 
Especies y substancias para 
condimento 3.0 (1946) 6.3 5.2 
Aceites vegetales no comestibles - 2 . 2 v 10.0 
Cerveza - ' 17.4 20.9 
Pieles en bruto 13.1 (1951) 57.8 30.0 
Caucho en bruto 2.5 (1951) 3.3 13.7 
Maderas de todas clases 21.8 (1951) 58.8 68.0 
Almidón 8,6 (1951) - 14.5 
Medicamentos compuestos y pre-
parados, n/e 0.9 (1950) 10.3 8.2 
Cueros y pieles preparados 
para elaboración 9.4 (1950) 0.8 32.9 
Artefactos de piel o cuero 0.6 (1951) 3.3 8.3 
Caucho o hule manufacturado 1,8 (1950) 4.2 6.8 
Muebles de madera 1.3 (1948V1950) 0.2 5.3 
Manufacturas de madera, pasta 
. y fibras 1.4 (1948) 8.4 24.6 
Papel y cartón rye (sin manufacturar) - 4.8 4.8 
Cerillos y fósforos 1.2 29.0 
Fuentes: Dirección General de Estadística y Censos de El Salvador, 




ii) Exportsciones de EI Salvador a Guatemala. Presen-
tadas en forma análoga a la que ya se empleó para las exportaciones 
salvadoreñas a Nicaragua, las exportaciones de El Salvador a Guatemala 
de 1946 a 1953 ofrecen los resultados que muestra el cuadro 12 , Dos 
Cuadro 12 
El Salvador: Exportaciones a Guatemala 
(miles de dólares ) 
Exportación de % de 3 
Exportación Partidas los artículos que respecto 
total discriminadas el"tratado-; desgrava a 2 
:Ü) (2) (3) 
1946 1,138.8 1,127.6 826.8 73533 
1947 1,174.6 1,162.7 1,012.5 Ö7.1 
1948 2,096.8 2,090.7 1,743.8 83.4 
1949 1,776.9 1,768.8 1,572.1 88.9 
1950 1,395.4 1,384.2 1,263.9 91.3 
1951 477.0 477.0 320.4 67.2 
1952 481.4 472,4 395.2 83.7 
1953 935.9 934.6 679.7 72.7 
Fuente: Dirección General de Estadística y Censos de El Salvador. 
Anuarios de Comercio Exterior. 
comentarios iniciales merecen las cifras de este cuadro. El uno, que 
salvo en el año de 1951» la proporción de artículos exentos- ha sido lo 
suficientemente alta como para que pueda decirse que la parte más sus-
tancial de dichas exportaciones está compuesta por artículos origina-
rios liberados de derechos de aduana por el tratado, o sea, que se ha 
llenado a este respecto la condición exigida para que exista un régimen 




a, Guatemala fué considerablemente más alta que en los años posteriores 
y que si a partir de la celebración del tratado (1952) se ha desarrolla 
do una tendencia a compansar.el fuerte descenso ocurrido en 1951, toda-
vía, no obstante el régimen de libre comercio, no se ha alcanzado esa 
compensación. 
Si se investigan las causas del referido descenso, se llega 
sin'embargo a la conclusión de que éste es meramente aparente. Ha su-
cedido simplemente que el cumplimiento por parte de Guatemala de l®s 
planes de autoabastecimiento en materia de algodón, elaborados por él • 
Instituto de Fomento de la Producción y cumplidos con el apoyo de éste, 
han culminado en los años más recientes en que Guatemala no haya veri-
ficado desde El Salvador o desde país alguno importaciones de esa fibra 
Para dar una idea más exacta sobre la exportación salvadoreña a Guate-
mala se justifica, pues, eliminar el efecto do ese factor excepcional, 
presentando, como se hace en el cuadro 13 dicha exportación, de 1946 
a 1953, con exclusión del algodón, 31 resultado, como bien se aprecía-
lo mismo a través de las cifras absolutas que de los índices, más bien 
indica que, con posterioridad a la celebración del tratado de comercio, 
las exportaciones de El Salvador a Guatemala no; sólo se han recuperado 
del descenso ocurrido entre 1950 y 1951 sino que han superado todas 
las cifras alcanzadas lo mismo en el periodo estudiado que en cualquier 
otro, salvo los años de 1942 y 1943 en que estuvo en aplicación el an-
terior tratado de libre comercio. 
Las dos conclusiones finales a que puede llegarse en cuento 





El Salvador: Exportaciones a Guatemala, salvo las de algodón 
Exportación total 







la de algodón 
Indice 
(100=1946) 
1946 694.7 100.0 382.7 100.0 
1947 62606 90.2 464.5 121.4 
1948 864.7 124.5 511.7 133.7 
1949 775.1 111.6 570.4 149.0 
1950 442,4 63.7 310.9 81,2 
1951 458.3 66.0 291.7 76.2 
1952 481.4 69.3 395.2 103.3 ' 
.1953 • 935.9 134.7 679.7 ' 177.6 
Fuente: Dirección General de Estadística y Censos de El Salvador, 
Anuarios de Comercio Exterior. 
el tratado ha liberado de derechos de aduana a la parte más substancial 
de dicho tráfico y, que, si se exceptúa el caso especial del algodón, 
ha habido un aumento apreciable después de establecido el.régimen de 
libre comercio. 
No se pierde de vista que en el aumento anotado han partici-
pado considerablemente las importaciones de ganado vacuno que en reali-
dad constituyen, afc graia parte, un tránsito de Honduras y Nicaragua a 
Guatemala a través de El Salvador. Pero, con todo, el examen de las 
demás partidas da derecho a concluir que el incremento de las exporta-
ciones de huevos de aves de corral (importación máxima antes del trata-
do: 800 dólares en 1949; importación en 1953: 1&0,800 dólares), con-
tribuyó sustancialmente a que se verificara en aumento efectivo. Por 
otra parte, el descenso en un número de importaciones menores como por 
/ e jempl» 
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ejemplo, las de sal, abonos, forrajes, arroz, maíz, maicillo y aflil, 
parece haber sido más que compensado por alzas en las de otros artícu-
los de piel y cuero, cerveza, fósforos y cerillos, legumbres frescas, 
quesos, especias y girado caballar y asnal. 
c) El intercambio entre El Salvador y Honduras, la dife-
rencia entre la estructura del régimen de libre comercio que reina 
entre El Salvador y Honduras desde 1918 y el establecido por los tra-
tados recientes del primer pus con Nicaragua y Guatemala, aconseja 
que se examine el intercambio entre Honduras y El Salvador en forma 
distinta a la que se ha venido empleando para los otros países. ' 
En efecto, el análisis del comercio sujeto a este tratado 
no se presta a una discriminación entre artículos exentos y artículos 
•gravados como la que se verificó en relación con los concluíaos por . 
El Salvador con.Nicaragua y Guatemala en que pudo, hacerse a través de 
la lista del tratado respectivo la separación consiguiente. En este 
caso, salvo que se cuente con la última, elaborada por fuente oficial 
o que se tenga a disposición la totalidad de los certificados de ori-
gen y de las correspondientes determinaciones aduaneras para llegarla 
a cabo, no es posible proceder sino sobre la base de las cifras glo-
bales del comercio entre los dos países, ya que la exención depende 
del porcentaje mayor o menor de valor en materia prima extranjera re-
presentado en el artículo de acuerdo con la declaración del exportador 
y su admisión por el funcionario aduanero. 
Las breves- observaciones que ya se formularon con motivo 
de la presentación de los cuadros representativos del intercambio 
/general 
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general entre El Salvador y los otros países centroamericanos.se comple-
tarán, pues, simplemente con algunas consideraciones•acerca del desarro-
llo a corto plazo de las relaciones entre los dos países. 
Cuadro 14 
El Salvador: Importaciones procedentes de 
• y exportaciones a Honduras 
(miles de dólares) 
a/ 
Importaciones- Indice Exportaciones Indice 
(1946*100) (1946=100) 
1946 1,051 IDO 2,024 100 
1947 1,293 123 1,780 88 
1948 2,013 192 1,759 87 
1949 1,608 153 1,641 81 
1950 2,125 202 1,026 51 
1951 2,590 246 1,755 87 
1952 2,718 259 1,204 59 
1953 3,617 344 . 1,284 63 
Fuente: Dirección General de Estadística y Censos de El Salvador, 
Anuarios de Comercio Exterior, 
a/ Deducida la importación de billetes de banco. 
El examen de las cifras del cuadro 14 permite confirmar en 
relación con la tendencia a corto plazo, que, salvo en una ocasión 
(1949), se demuestra el aumento progresivo de las importaciones salva-
doreñas desde Honduras ya revelado por el análisis de la tendencia a 
largo plazo de páginas anteriores. El aumento de la demanda salvado-
reña de productos agrícolas en general y el mejoramiento de las vías 
de comunicación, asi como la existencia de una situación permanente 
de libre comercio, parecen haber alcanzado a contrarrestar la influen-
cia regresiva de otros factores, como por ejemplo, una mayor importación 
/de El Salvador 
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de El Salvador procedente de Nicaragua y Guatemala para completar su 
déficit de los expresados productos agrícolas y la diversificación de 
las fuentes de abastecimiento salvadoreñas que se ha intensificado par 
ticularmente a raíz de la celebración de tratados de libre comercio 
3/ 
con esas dos repúblicas. 
Existe, por lo demás, una clara comprobación de que, en e'fec 
to, la aparición de nuevas líneas de importación salvadoreñas desde Hon 
duras y, todavía más, 1? expansión de otras que antes tenían menor cate 
goria, tiende a compensar y aún a superar el desplazamiento de algunas'; 
de las más importantes entre las antiguas hacia fuentes de abastecimien 
to de Nicaragua y Guatemala después de la celebración de los recientes 
tratados de libre comercio entre las dos últimas repúblicas y El Salva-
dor. Es lo que acaba de suceder en 1953» año en el cual no obstante . 
haber disminuido fuertemente la exportación de maíz y maicillo de Hon-
duras a El Salvador, la cifra total de importaciones al segundo país 
provenientes del primero creció casi en 900,000 dólares en comparación 
con el año anterior, porque se habían intensificado fuertemente las 
inportaciones de otros productos tales como manteca vegetal, aceites 
1/ Se menciona igualmente la tendencia en El Salvador hacia el aprove-
chamiento o el desarrollo de fuentes de materias primas para elabo-
ración de productos que importa de Honduras, como, por ejemplo, las 
grasas vegetales que vendrían a ser elaboradas en el país mediante 
el aprovechamiento del fruto del aceituno (Simaruba sp.) y la ex-
pansión del cultivo de plantas oleaginosas. Que este ractor no ha 
llegado a producir todavía efectos en el sentido de disminución de 
las exportaciones hondurenas de tales productos a El Salvador lo de 
muestra el hecho de que la importación salvadoreña de manteca vege-
tal desde Honduras, que en 1952 había alcanzado el bajo nivel de 




vegetales no comestibles, ganado porcino y vacuno, maderas, incluso en 
forma de durmientes, resinas, tabaco en rama, cigarros, queso y frijol. 
Las exportaciones de El Salvador a Honduras señalan, por su 
parte, una tendencia diversa, puesto que muestran por su parte una in-
clinación gradual a la baja con una profunda inflexión en 1950, una re-
cuperación en 1951 y un nu^vo descenso de intensidad en 1952, para ter-
minar con una leve alza en 1953 en relación con el año anterior. (Véa-
se el cuadro 14.) 
El desplazamiento de la importación de textiles salvadore-
ños por los de otra procedencia (particularmente de Estados Unidos) ha 
tenido mucho que ver con tal descenso. Ha contribuido igualmente en 
tal sentido la baja de las exportaciones salvadoreñas de azúcar a Hon-
duras desde 1950, ocasionada por el desarrollo de la respectiva produc-
ción interna. 
Asimismo se torna irregular la tendencia en virtud' de las 
mayores o menores exportaciones desde El Salvador a Honduras de artícu-
los no originarios, o sea, en realidad por un movimiento de artículos 
i/ 
de un país al otro que sólo constituye una reexportación. 
Bajo reserva del mejor estudio del problema, sobre la base 
de datos en que de'sds su fuente —las aduanas— se discriminase entre 
y Es de notar, a este respecto, que la moderada reacción que se mues-
tra en 1953 es más aparente que real, pues contribuyeron a ella en 
buen grado aumentos de exportaciones que en realidad son reexporta-
ciones, como las de camiones y sus accesorios, articules eléctricos 
y sobre todo, motores, los cuales se hablan exportado anteriormente 
durante el periodo por un máximo valor de 14,800 dólares en 1952 y 
pasaron a 66,200 dólares en 1953. 
/artículos 
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artículos admitidos como originarios de El Salvador, y por lo tanto exen-
tos por el tratado, y los de diversa situación, se puede concluir que en 
cuanto a les primeros el tratado ha continuado cumpliendo su .papel; y 
que los descensos en la. importación de ellos por Honduras son atribuibles 
a cambios en la c'irec^ ón de la demanda, incluso relacionados con mejo-
res condiciones de oferta por otras fuentes de abastecimiento, y pueden, 
en todo caso, alcanzar a ser rectificados a medida que los gobiernos coor 
dinen de más en más sus.políticas económicas, con vistas a cumplir y 
poner.en marcha sus propósitos de integración económica centroamericana, 
7. Conclusiones 
Del análisis hecho en las secciones anteriores pueden derivar-
se las siguientes conclusiones acerca de la actual política comercial in-
te rcentroamericana¿ 
A. La zona de libre comercio entre El Salvador y las otras 
repúblicas que igualmente pertenecieron a la antigua Federación Centroame 
ricana está funcionando correctamente como tal dado que abarca la casi 
totalidad de las importaciones procedentes de los otros paisas que absor-
be El Salvador. Si bien no ampara sino una proporción mucho más baja en 
el caso de las exportaciones salvadoreñas a ellos, obedece a que estas 
están constituidas en buena parte por artículos que no son originarios de 
El Salvador; es decir, el cálculo está afectado por movimientos de mercan-
cías que en realidad son reexportaciones, 
B. Existe, no obstante, un número de artículos originarios 
de El Salvador a los cuales no ha sido extendido por los otros países el 




eventual de ser sometidos a control de importación. La misma situación 
se reproduce en relación con unos tantos de los artículos que las otras 
repúblicas exportan a El Salvador. El buen funcionamiento de un régimen 
de libre comercio entre éstas y El Salvador exige que, si no es dable 
•todavía eliminar el sistema de controles tanto de importación como de. 
exportación previste en los tratados, se le utilice con suma moderación. 
El caso especial de las relaciones entre El Salvador y Honduras es dis-
tinto, por razón de la naturaleza diferente del respectivo régimen de 
libre comercio. Es recomendable en todo caso, en relación con el mismo, 
que, como hasta ahora, no se haga uso sino con discreción de la facultad 
de agregar artículos al número de los exceptuados del beneficio del li-
bre comercio, 
C. Los aesplazaraientos internos de comercio dentro de la re-
gión, alentados por la celebración de nuevos tratados de libre comercio, 
hasta ahora — y en el marco limitado de una situación de libre comercio 
que sólo rige en las relaciones de El Salvador con las otras repúblicas— 
han «enido siendo regularmente compensados por la aparición de nuevas 
líneas de importación o exportación según el caso. No es de esperar . 
que continúe siendo asi en todas las ocasiones y ya para el presente han 
ocurrido a este respecto excepciones. Es evidente que, si no el factor 
único por lo menos uno muy poderoso para la compensación de estos desa-
justes lo constituirá la formación de una zona completa de libre comer-
cio entre todos los países afectados, 
D. Otros desplazamientos de comercio se han verificado hacia 
fuera de la región de la zona de libre comercio en formación, hecho de 
/consecuencias 
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consecuencias más preocupantes para la solidez presente y la ampliación 
futura de ésta. Es evidente que el fenómeno se debe a la obtención de 
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han llegado a compensar, el diferencial de los derechos de aduana. Una 
revisión adecuada del problema requerirla inveBtigación más profunda 
de ! ©S&S C3.US8.3 .y Do siblementc se llegarla a. la conclusión de que precisa 
en el Istmo un-reajuste de ciertas industrias con vistas a su mayor ra-/ 
cionalización, para hacer descender sus costos de producción y tornarlas.', 
asi más competitivas. Es evidente asimismo que el problema se relaciona:-', 
con el nivel de los derechos de importación en el país productor. Si 
éstos están dando lugar a ganancias marginales excesivas, es bien posi-
ble que mientras, por cualesquiera circunstancias, so retarde'la apari-
ción de una competencia interna destinada a nivelarlas, los fabricantes 
actuales puedan contentarse con satisfacer la demanda interna y carezcan 
de interés por adoptar una posición competitiva con el producto de fuera 
2/ 
de la región en los países vecinos. • Tal eventualidad demuestra, en to-
do caso, que sería indispensable, para evitar estos desajustes en una 
política de libre comercio, ir procediendo, paralelamente con las libe-
raciones de derechos de aduana, a la unificación de los aforos de los 
respectivos productos, 
5. Cuestión igualmente de importancia es un tercer desplaza-
miento que en ocasiones se ha verificado: el de las importaciones de un 
!/• Para qüe ©lproceso se desenvuelva en tal forma tiehe, por .supueite, 
que haber verificado el alto derecho de aduana un desplazamiento pre-
x- -vio de mercancía importada- en -el-palg productor: qaio^ peYmitiria,- al^ fa-
bricante sustituir al mercado del pais vecino con una nueva fracción 




país vecino (entre los ligados por tratados de comercio) por nuevas li-
neas de producción interna. Este factor, de otro modo inevitable y que 
se explica por el frecuente paralelismo de algunos aspectos del desarro-
llo y por las comunes características económicas —y ai particular ecoló-
gicas y climatológicas—sólo puede ser contrarrestado mediante una co-
herente política de integración económica como la que tienen en mente 
los gobiernos y ha sido recomendada por el Comité de Cooperación Econó-
1/ 
mica del Istmo.Centroamericano» 
F, La ampliación y perfeccionamiento de la zona de libre 
comercio dentro de los limites que actualmente cubre requiere en primer 
término la inclusión de mayor número de artículos originarios en las lis-
tas de los tres tratados que funcionan de acuerdo con tal sistema. Uni-
camente a los respectivos gobiernos corresponde emitir juicio sobre los 
argumentos de quienes, en defensa de los intereses de empresas estable-
cidad, se oponen a esas inclusiones, como asimismo decidir al respecto. 
Pero cabe recalcar que sólo la creación de un amplio mercado centroame-
ricano ofrecerá una base segura para un sólido desarrollo económico de 
la región. Además, cualesquiera desajustes económicos transitorios 
que ocasione la eliminación de barreras aduaneras con tal fin serían 
sin tardanza compensadas ampliamente por las ventajas que todos los paí-
ses derivarían en términos de progreso económico de la constitución de 
un territorio aduanero único centroamericano. Del estudio realizado 
se desprende igualmente que se presentarán casos en los cuales se hará 
1? CEPAL, Comité de Cooperación Económica del Istmo Centroamericano, do-




necesario que los gobiernos adopten medidas adecuadas para atender a la 
situación de las unidades de producción afectadas desfavorablemente por 
la política de integración, 
G. Sería provechoso para Centroamérica que se extienda a 
toda la región el sistema de tratados de libre comercio que hasta ahora 
sólo ampara l<is relaciones entre El Salvador y las otras cuatro repúbli 
cas de Centroamérica y que ya ha mostrado resultados positivos, tanto 
por el mayor volumen de comercio recíproco como por la ampliación del • 
mercado'para numerosas industrias. 
H, La celebración de un instrumento multilateral de libera-
ción del comercio en toda la zona, basado en los mismos principios y 
procedimientos de los tratados bilaterales vigentes de libre comercio, 
es cuestión que merece detenido estudio. El análisis verificado en es-
te capitulo aspira a proveer elementos adicionales para un patrón de' 
tratado único que ya está implícito en los tratados en aplicación. So-
bre la base de nuevos datos y de elementos de juicio más completos que 
aquellos de que ha sido dable disponer para el presente trabajo, se po-
dría llegar a conclusiones de carácter más definitivo sobre el particu-
lar. Es entre tanto posible ofrecer para estudio a los gobiernos res-
pectivos dos soluciones alternativas de aplicación inmediata que se 
justifican por los razonamientos que las acompañan y que servirían am«* 
bas en forma diversa a adelantarlos propósitos de integración aduanerá 
a) La primera solución se basaría directamente en obser 
vaciones que se formularon en las deliberaciones del 
Comité de Cooperación Económica del Istmo Centroame-
/ricano 
ricp.no y que se ven confirmadas por el examen de los. 
tratados vigentes. Emana del razonamiento de que, 
per razón de los problemas de carácter especial que 
afrontan en cada caso particular las relaciones de 
país a país, el tratado general que llegue a celebrar-
se convendría que fuera un instrumente multilateral• 
superpuesto a los tratados bilaterales entre cada par 
de países y no una convención única destinada a susti-
tuir a los últimos. De ello se deduce, por lo menos 
en principio, que convendría esperar la conclusión de 
la red de tratados- bilaterales para celebrar el trata-
do multilateral, destinado a armonizarlos y coordinar-
los, que vendría a ser el coronamiento del sistema. 
La segunda solución, un tanto ecléctica,toma en cuenta 
los . razonarnientes anteriores pero se preocupa por el 
hecho de que el retarde en. la celebración de un trata-
do multilateral adecuado a las circunstancias pudiera 
dar lugar a la aparición de obstáculos mayores a la 
integración económica centroamericana admitida como 
meta por los gobiernos del Istmo. Esa amenaza podría 
conjurarse por medio de la conclusión más o menos in-
mediata de un tratado multilateral sui generis, desti-
nado siempre a superponerse a los tratados bilaterales 
celebrados o por celebrar, fácil de ser armonizado: 




vigor,y que fuera elaborado alrededor de las siguientes 
líneas muy simples y generales: 
i) inclusión de las estipulaciones de orden general 
que aparecen paralelamente en los tratados actual-
mente en vigencia —o por lo menos aquellas de en-
tre las mismas que encontrasen aceptación por par-
te de los gobiernos interesados—, tales como enun 
ciación del propósito final de unión aduanera cen-
troamericana; cláusula de nación más favorecida en 
relación con las ventajas otorgadas a países de 
fuera de la región; prohibición de las restriccio-
nes cuantitativas, salvo ciertas reservas; prohi-
bición de prácticas discriminatorias; unificación 
. de aranceles aduaneros y de nomenclatura; prohibi-
ción, de acuerdo con determinadas reglas, de sub-
sidios a la exportación y de procedimientos' de 
dumping; libertad de tránsito y otorgamiento de 
trato nacional al respecto; unificación de l á p b l £ 
tica comercial centroamericana; medios de solución 
de los diferendos a que pueda dar lugar la aplica-
ción del tratado i 
ii) inclusión de una lista mínima de productos de li-
bre comercio originarios de Centroamérica en la 
cual apareciesen, por un lado, artículos que en 
la actualidad no se producen en el Istmo pero que 
/serían 

